
En 1958 nace, bajo la responsabilidad de la Sección Social de
Cáritas y la edición del Centro de Sociología Aplicada (CESA), la

revista Documentación Social. Con el título “Lo social en Cáritas”, se
publica el primer ejemplar con el que se inicia un camino que ha generado un

total de 180 números: 22 de la primera época, 8 de la segunda y 150
publicados hasta la fecha, desde que comenzó la tercera época. 

A lo largo de todos estos años se ha ido configurando como
referente en el ámbito de la investigación social, la sociología, la
lucha contra la pobreza, la marginación y la exclusión… y, sin perder
su espíritu primigenio, ha sabido modernizarse garantizando en todo

momento la calidad que de ella se esperaba, evitando así quedar
obsoleta.

El 50 aniversario merece por tanto un número especial. Número
especial por formato, pues es un número doble, y especial porque no sigue
estrictamente la actual estructura de sumario de Documentación Social, ya
que cuenta con los siguientes tres apartados: 

El primero de ellos está compuesto por un total de diecisiete artículos
con una estructura común ya que, a partir de la reproducción en facsímile

de un artículo (en algún caso más de uno) se ha elaborado una relectura, de
aquellos temas que han sido especialmente relevantes para Documentación

Social. Con esta relectura se pretende destacar el valor añadido que
el artículo y el tema supusieron en su momento, así como el valor
para una reflexión de esta temática en el contexto actual, lo que da

pie para destacar las diversas aportaciones, artículos y estudios
que a lo largo de la vida de Documentación Social han
abordado e insistido en temáticas semejantes unas veces y, otras,
próximas a la tratada en el artículo seleccionado. Tras este primer
apartado que recorre el contenido temático a través de los
artículos mencionados, encontramos los dos apartados

restantes: un índice cronológico y otro índice temático por
bloques. 
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DOCUMENTACIÓN SOCIAL es una revista de ciencias sociales y de sociología aplicada. Desde su
inicio en 1957 aborda las cuestiones referidas al desarrollo social combinando el análisis y el diagnóstico
riguroso con la formulación de propuestas para su aplicación.

Este objetivo, que ha mantenido a lo largo de las tres etapas que ha visto en su historia, se con-
creta en tres ejes temáticos. Uno primero es el análisis de la estructura social y la desigualdad en el
que se abordan las temáticas relacionadas con la pobreza y la exclusión, los procesos de desigualdad
social y los colectivos desfavorecidos. El segundo, los agentes y los actores sociales, el tercer sector y
su papel, así como sus políticas y sus propuestas referidas a los ámbitos del desarrollo social, en
especial a las estructuras sociales y a la desigualdad. Y el tercero, las estructuras internacionales y
sus efectos en el desarrollo y en la pobreza en el mundo, así como la cooperación internacional y el
papel de los organismo multilaterales para el desarrollo.

Documentación Social realiza un tratamiento monográfico de un tema que constituye la parte
central de la revista. Cuenta, además, con la sección Tribuna Abierta, en la que publica tres artículos
referidos a los ejes temáticos mencionados. Igualmenten tiene una sección dedicada a Documenta-
ción y una sección de Recensiones.

Todos los artículos publicados son evaluados de forma anónima por miembros del Consejo asesor.
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En 1958 nace, bajo la responsabilidad de la Sección Social de Cáritas y la edi-
ción del Centro de Sociología Aplicada (CESA), la revista DOCUMENTACIÓN
SOCIAL. Con el título «Lo social en Cáritas», se publica el primer ejemplar, con
el que se inicia un camino que ha generado un total de 180 números: 22 de la
primera época, ocho de la segunda y 150 publicados hasta la fecha, desde que
comenzó la tercera época. 

Un largo recorrido caracterizado por la búsqueda de una serie de objetivos
que se han mantenido desde sus orígenes a pesar de los cambios que han teni-
do lugar en estos 50 años. Objetivos que, explicitados de una u otra forma, han
estado presentes en todo momento: análisis, acción, desarrollo…; en definitiva,
conocer la realidad para trasformarla. 

En una realidad como la nuestra que —como señala el sociólogo polaco
Zygmunt Bauman— asigna a las personas y a las cosas «el papel de objetos de
consumo que pierden su utilidad en el transcurso mismo del acto de ser usa-
dos», hablar de 50 años no sólo no es frecuente, sino que es motivo para reco-
nocer la necesidad de celebrar la presencia de DOCUMENTACIÓN SOCIAL en
nuestra sociedad y la vigencia de la apuesta que se hizo en su momento por
crear una revista —como señala el subtítulo de la misma— «de estudios socia-
les y sociología aplicada». 

A lo largo de todos estos años se ha ido configurando como referente en el
ámbito de la investigación social, la sociología, la lucha contra la pobreza, la mar-
ginación y la exclusión… y, sin perder su espíritu primigenio, ha sabido moder-
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nizarse garantizando en todo momento la calidad que de ella se esperaba, evitando
así quedar obsoleta.

DOCUMENTACIÓN SOCIAL es hoy una revista que se ha hecho
mayor, pero, su proceso de madurez no ha conllevado envejecimiento algu-
no, ya que entre sus páginas —incluso en las escritas varias décadas atrás—
encontramos aportaciones que permanecen hoy igual de vigentes que
cuando se escribieron.

Estos 50 años de vida nos permiten acercarnos a medio siglo de historia en
los que han ido cambiando planteamientos, análisis, enfoques, perspectivas,
diagnósticos, políticas…, permitiéndonos acceder a través de sus páginas a la
memoria de lo vivido en España en este tiempo. Tanto es así que es posible
estudiar cómo ha evolucionado la realidad de la acción social, los movimientos
sociales, la pobreza, la estructura socioeconómica… de España a través de un
recorrido por los contenidos de la revista. 

El 50 aniversario merece, por tanto, un número especial. Número espe-
cial por formato, pues es un número doble, y especial porque no sigue
estrictamente la actual estructura de sumario de DOCUMENTACIÓN
SOCIAL. Uno y otro aspecto creemos que sobradamente justificados por
esta conmemoración. Y, para ello, entre los diferentes planteamientos o
diseños de contenidos que se podían hacer, dado el amplio bagaje que ofre-
ce esta revista, el Consejo de Redacción optó por estructurar este número
especial en tres apartados.

El primero de ellos está compuesto por un total de diecisiete artículos con
una estructura común, ya que, a partir de la reproducción en facsímile de un
artículo (en algún caso más de uno), se ha elaborado una relectura de aquellos
temas que han sido especialmente relevantes para documentacion social. Con
esta relectura se pretende destacar el valor añadido que el artículo y el tema
supusieron en su momento, así como el valor para una reflexión de esta temá-
tica en el contexto actual, lo que da pie para destacar y hacer referencia a las
diversas aportaciones, artículos y estudios que a lo largo de la vida de DOCU-
MENTACIÓN SOCIAL han abordado e insistido en temáticas unas veces seme-
jantes y otras veces próximas a la tratada en el artículo seleccionado. Y, en cuan-
to a la selección, muchos podían haber sido los temas elegidos, pero hacer un
recorrido exhaustivo por todos ellos resultaba imposible. Por ello nos hemos
visto obligados a seleccionar algunos, e irremediablemente y por limitaciones
de espacio, dejar de abordar otros también importantes.

De estos diecisiete artículos, la mayor parte de ellos (quince) reproducen
textos en facsímile seleccionados de entre los números 1 y 133 de la tercera
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etapa de DOCUMENTACIÓN SOCIAL (desde 1971 hasta 2004). Los dos artí-
culos restantes se basan en trabajos correspondientes a la primera (1958-1965) y
la segunda etapa (1966-1968), respectivamente.

De esta forma, el número comienza con un tema titulado «De la acción
benéfica a la acción social» en el que, a partir de la selección de dos artículos
de la primera etapa, se analiza el proceso de cambio de la Acción Benéfica. Tra-
tando a continuación los conceptos de «Promoción social y desarrollo comu-
nitario» como finalidad y objetivo de la Acción Social, con la elección de dos
artículos de la segunda etapa. 

Tras estos dos artículos se plantea una diversidad de temas que han sido
cruciales para la historia de DOCUMENTACIÓN SOCIAL y que han sido
tomados de su tercera etapa, que se inicia en 1971. Esta selección llega hasta el
número 133, pues, a partir del número 134 (2004), DOCUMENTACIÓN
SOCIAL cambia el formato y la estructura de su sumario. Aunque el comenta-
rio de cada artículo y la reflexión temática desde el contexto actual, tiene en
cuenta todo el recorrido de DOCUMENTACIÓN SOCIAL y, por eso, puede
incluir referencias de los números publicados desde el número 1 de la primera
etapa hasta el número 148, inmediatamente anterior a este número aniversario.

Tenemos conciencia de que los temas seleccionados para este número no
son «todos» los que podían ser incluidos en esta selección, aunque también
tenemos conciencia de que los temas seleccionados no podían dejar de estar
en un número como este. Así, los temas abordados son: estructura social de
España, pobreza, marginación, exclusión social, colectivos poblacionales
(prestando especial atención a los jóvenes), inmigración, población gitana en
la sociedad española, las políticas sociales y el Estado de bienestar, protección
social y servicios sociales, derechos sociales fundamentales (prestando espe-
cial atención al empleo), promoción, desarrollo e intervención social, agentes,
participación y bienestar social, voluntariado, globalización, cooperación
internacional y las ciencias sociales desde la perspectiva de la investigación y
acción social.

Algunos lectores se preguntarán —con razón— el porqué de la ausencia de
otros temas que a lo largo de estos 50 años de historia han tenido una especial
visibilidad en las páginas de nuestra revista: mujer, mayores, infancia, contex-
to rural y urbano, educación, vivienda, salud, medio ambiente… Ante tal duda,
la única respuesta posible conlleva manifestar cierta insatisfacción por nuestra
parte al no poder abordar todo lo que hubiera sido nuestro deseo. En cualquier
caso, podemos afirmar que todos los temas propuestos sí son parte crucial den-
tro de la historia de la revista. Además, en el comentario realizado a cada uno
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de los artículos seleccionados, hemos procurado destacar estos y otros temas
por la conexión con el tema seleccionado. Así, aun de forma indirecta, hemos
pretendido dejar constancia de la diversidad de aportaciones realizadas por
DOCUMENTACIÓN SOCIAL.

Hemos señalado que este número especial tiene tres apartados diferencia-
dos. Tras este primer apartado que recorre el contenido temático a través de los
artículos mencionados, encontramos los dos apartados restantes: un índice cro-
nológico y otro índice temático por bloques. De forma similar, y en continui-
dad con lo que se hizo en los números 50 (1983) y 100 (1995) de la tercera época,
se incorporan así dos referencias que pueden resultar de interés para nuestros
lectores. En el índice cronológico se recogen los títulos publicados entre los
números 101 (1995) y 148 (2008).

Por su parte, en el índice temático se han referenciado todos los artículos
publicados en la revista en estos mismos años, agrupados en los siguientes
cinco bloques:

• Estructura y desigualdad social.

• Transformación y derechos sociales.

• Promoción e intervención social.

• Agentes sociales.

• Internacional.

Desde la historia que subyace a los artículos seleccionados, y a las refle-
xiones, comentarios y contextualizaciones que les acompañan, la actual revis-
ta DOCUMENTACIÓN SOCIAL se siente perfectamente identificada y here-
dera de los propósitos y propuestas que le dieron origen. Y ello es, realmente,
lo que la ha llevado a adoptar algunos cambios a partir del número 134 (2004).
Este cambio no significa abandonar ni los objetivos ni el perfil básico de
DOCUMENTACIÓN SOCIAL, sino su actualización. El perfil básico ha sido
siempre el tratamiento monográfico de los temas. Y esta es una constante a lo
largo de su historia. Pero también es constatable que en diversos momentos
ha intercalado temas, artículos e informaciones que no se reducían al tema
monográfico, aunque este siempre ha sido dominante en los números publi-
cados.

Pero este cambio en el perfil tiene un sentido que trasciende lo puramente
estético, pues su sentido y fundamento está en buscar la mejora de la revista
como vehículo para servir a sus objetivos. Por ello, como una forma de sinteti-
zarlos temáticamente, se han concretado estos objetivos en tres grandes vecto-
res, que son rastreables a lo largo de su historia y que no suponen una limita-
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ción a lo que ha sido su temática histórica, sino una organización que permita
abrir la estructura monográfica.

Estos tres vectores son:

• Estructura social y desigualdad: más allá del tratamiento de problemáticas
concretas, como la pobreza o sus efectos sobre determinado grupo, se trata de
plantear y analizar las relaciones causales entre diferentes fenómenos así como
las visiones de cómo transformar esa realidad.

• Agentes y actores sociales: busca ofrecer a los diferentes agentes sociales
herramientas que les permitan abordar un trabajo con vocación transformadora
pero pegado a la realidad social que vivimos en nuestro contexto cercano y tam-
bién lejano. Y potenciando la voz de aquellos actores activos en las materias plan-
teadas.

• Cooperación y realidad internacional: trata aquellos aspectos más propios
de la cooperación al desarrollo, pero abordando las realidades sociopolíticas y eco-
nómicas que afectan a las condiciones de vida en el mundo en desarrollo, así como
a las relaciones internacionales y la necesidad de una transformación profunda
de sus fundamentos actuales.

De acuerdo con el ello, DOCUMENTACIÓN SOCIAL actualmente se
estructura sobre el tratamiento monográfico de temas que van recorriendo los
vectores señalados, y que supone dos tercios de la revista, con una nueva sec-
ción como es la puesta a disposición de una Tribuna Abierta, que es una venta-
na a temas que la exclusividad monográfica dilataba de forma muy significati-
va su presencia en la revista. Esta Tribuna publica tres artículos, uno de cada
vector, y está abierta a los artículos enviados para su edición, que, tras la corres-
pondiente evaluación, suponen una presencia de nuevas propuestas de inves-
tigación sobre los temas objeto de DOCUMENTACIÓN SOCIAL.

Esta sección de Tribuna Abierta, junto con otras dos nuevas secciones,
Documentación y Recensión, suponen el otro tercio de la revista. El recorrido
ya realizado desde 2004, que inicia esta nueva estructura del sumario de
DOCUMENTACIÓN SOCIAL, está teniendo un soporte cada vez mayor, y va
logrando la colaboración de autores e investigadores que entienden estas
nuevas secciones como un valor añadido de esta revista.

A ello queda sólo añadir dos aspectos. Uno es la constitución de un Conse-
jo Asesor que evalúa los artículos de la revista y que hace viable la sección Tri-
buna Abierta como una sección accesible a nuevos autores desde el rigor que es
exigible. Y otro es el camino ya iniciado de indexación, pues DOCUMENTA-
CIÓN SOCIAL es ya una revista indexada en índices como Latindex, Sociolo-
gical Abstract, ISOC…
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Este largo recorrido durante tan amplio periodo de tiempo con los cambios
profundos ocurridos en todos los ámbitos de la sociedad española, mantenien-
do la revista DOCUMENTACIÓN SOCIAL su fidelidad a los objetivos que le
dieron y le dan su razón de ser, está hablando elocuentemente de equipos de
personas, junto con apuestas institucionales. Y aun no siendo este el espacio de
hacer esta historia, sí lo es de dejar constancia de los que han ido logrando que
DOCUMENTACIÓN SOCIAL sea hoy una revista de futuro. Por eso, para ter-
minar esta presentación, deseamos dejar constancia expresa, y nuestro mayor
agradecimiento, a los que la han ido haciendo posible. Y, aunque lo haremos
destacando a quienes han sido los directores de DOCUMENTACIÓN SOCIAL
a lo largo de 50 años, en el agradecimiento que les hacemos consideramos
incluido el agradecimiento a cuantos ha sido miembros de sus Consejos de
Redacción y a los autores y colaboradores de esta revista. Desde el más pro-
fundo reconocimiento de su compromiso que es exigencia del nuestro.

Y, en primer lugar, el agradecimiento a los fundadores y primeros respon-
sables de su creación y consolidación, a cuya cabeza hay que situar al Dr. Roge-
lio Duocastella, primer responsable y director de la Sección Social de Cáritas y
del Centro de Sociología Aplicada (CESA), junto con José Pernau Llimós,
segundo director de CESA, son los directores y editores de DOCUMENTA-
CIÓN SOCIAL en su primera etapa, que inicia en 1958 y termina en junio de
1965. Es al final de esta etapa cuando la propia revista deja constancia del nom-
bre de José Pernau con la denominación de «Director» de la revista que, para
nosotros, no deja en olvido al Dr. Duocastella como primer director, aunque no
utilizara esta denominación.

Inicia su segunda etapa en marzo de 1966, lo que significa que hay casi un
año de carencia. Y la inicia bajo la dirección de Ramón Echarren, cuya aporta-
ción supera con creces este sincero agradecimiento, pues, antes de asumir sus
responsabilidades episcopales, tendrá una extraordinaria incidencia en la pro-
pia Sección Social de Cáritas, en la elaboración del primer informe sociológico
de la situación social de España (Plan CCB) y en la puesta en marcha de la Fun-
dación FOESSA y sus Informes. Y aunque nos será imposible recordar a todos
los Consejos de Redacción de DOCUMENTACIÓN SOCIAL, podemos hacer
una excepción en esta etapa, pues esta revista contó con un equipo que fue de
gran importancia no sólo para su consolidación en esta etapa, sino por la con-
tinuidad que la dio para la puesta en marcha de la tercera y actual etapa: Deme-
trio Casado, José María Díaz Mozaz, María Jesús Manovel y Antonio del Valle.
Etapa que termina en diciembre de 1968.

Fue después de dos años, enero de 1971, cuando se inicia el nº 1 de la terce-
ra etapa, con cuya numeración sin ruptura nos ha llegado hasta este número
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149-150, aniversario de sus 50 años. Etapa que se inicia con Demetrio Casado
como director y la práctica continuidad del anterior Consejo de Redacción, pero
con una novedad. Los primeros números de esta etapa (del 1 al 18, desde enero
de 1971 a junio de 1975) son editados por la Fundación FOESSA. Y en julio de
1975 vuelve a ser editada por Cáritas Española hasta hoy. Lo que no supuso ni
discontinuidad ni cambio de la revista. De hecho, después de Demetrio Casado,
fue dirigida por Julián Abad (n.os 13-16), y por José Navarro a partir del 
n.º 17, de modo que cuando, con el n.º 19 (julio 1975), pasa a ser editada de
nuevo por Cáritas Española, se mantiene el mismo Director y el mismo Consejo
de Redacción. Un agradecimiento singular, pues es un periodo en el que se gesta
el cambio democrático y se están haciendo presentes cambios importantes que
van a afectar a «lo social», como lo denominó DOCUMENTACIÓN SOCIAL en
sus orígenes.

La dirección de José Navarro comprende los n.os 17-36. Y, a partir de enton-
ces, DOCUMENTACIÓN SOCIAL ha contado con el periodo más largo bajo la
misma dirección de Francisco Salinas Ramos, que se hizo cargo de la revista con
el n.º 37 (octubre de 1979) hasta el n.º 130 (marzo de 2003). Es, por otra parte,
un periodo de reválida de DOCUMENTACIÓN SOCIAL, pues es prácticamen-
te todo el periodo de la transición y posterior consolidación democrática. Los
números de la revista en este período siguen siendo hoy números de referencia
para el estudio de los cambios sociales. Por ello ha nutrido gran parte de los
artículos seleccionados para este número aniversario. Lo que por sí sólo califi-
ca esta trayectoria y hace especialmente sentido el agradecimiento a todos los
que dieron su aportación a DOCUMENTACIÓN SOCIAL. 

A partir del n.º 131 (abril de 2003), se inicia el periodo de adaptación de la
revista al contexto actual, pasando la dirección de la misma a mi responsabilidad.
Este proceso se concreta y toma forma, como ya se dicho anteriormente, con el n.º
134, primer número con el nuevo formato y la nueva estructura del sumario.
Junto con ese cambio, se plantea la constitución del actual Consejo de Redacción
y el Consejo Asesor. Y, para hacer viable esta propuesta se crea la figura del direc-
tor técnico de la revista, se ubica DOCUMENTACIÓN SOCIAL en el Servicio de
Estudios de Cáritas y de FOESSA bajo la coordinación de Víctor Renes, y se defi-
ne la figura de coordinador ejecutivo, Francisco Lorenzo. En esta tarea nos encon-
tramos, por lo que es de agradecer su aportación, a José Manuel López, director
técnico entre los n.os 134 (julio de 2004) y 136 (marzo de 2005), y a Ana Abril,
actual directora técnica desde el n.º 147 (abril, 2005). En ellos hago extensivo el
agradecimiento al actual Consejo de redacción y al Consejo Asesor.

Quisiera cerrar esta presentación, y los agradecimientos por esta larga,
diversa y magnífica trayectoria de DOCUMENTACIÓN SOCIAL, con un espe-
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cial reconocimiento a la fidelidad de los lectores de esta revista. Quizá no han
aparecido en las palabras anteriores, pero ni el servicio de la revista hubiera teni-
do sentido, ni la propia revista como tal, si no hubiera contado con un público
lector, variado, fiel, plural, respetuoso, animador, crítico. En diversos momentos,
la propia revista ha hecho consultas a sus lectores. Siempre hemos recibido suge-
rencias y, junto a ellas, sus aportaciones críticas. Creemos que no han sido en
vano esas consultas. Mantendremos este diálogo crítico-constructivo con nues-
tros lectores. Fueron la razón de la existencia de la revista DOCUMENTACIÓN
SOCIAL y seguirán siéndolo.

SILVERIO AGEA

DIRECTOR DE DOCUMENTACIÓN SOCIAL

Presentación

Presentación�

12 DOCUMENTACIÓN SOCIAL 149-150



13Documentación Social 149-150

RESUMEN

La revista DOCUMENTACIÓN SOCIAL inicia su andadura en 1958 bajo la responsabi-
lidad de la Sección Social de Cáritas, y es editada por el Centro de Sociología Aplicada
(CESA), que forma parte de dicha Sección Social. Los dos artículos seleccionados respon-
den a los fines y objetivos propuestos en la puesta en marcha de esta iniciativa: Sección So-
cial —CESA— Revista. Su finalidad quedó establecida en facilitar los temas necesarios so-
bre la Acción Social, que se identifica como la meta en el proceso de cambio de la Acción
Benéfica. Y, por ello, se dirige a los que ya denominó como «trabajadores sociales», com-
prendiendo en ello no sólo a los «asistentes sociales», sino a todos los que intervienen en el
«campo de lo social».
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ABSTRACT

The journal DOCUMENTACIÓN SOCIAL was first launched in 1958 by the Social Depart-
ment of Cáritas, and is published by the Centre for Applied Sociology-CESA), which belongs
to said Social Department. The two articles chosen respond to the purposes and objectives pro-
posed when this initiative was launched: Social Department —CES— Journal. Its purpose
was to provide the necessary themes concerning Social Action, which is identified as the goal
of the Charity Action change process. For this purpose, it addressed those people it called as
«social agents», including not only «social workers» but anyone intervening in the «social
sphere».

Key words:

Charity action, Social action, Social work, Social work schools, Social services, Social centres.



Presentación

UN NUEVO CONCEPTO DE «LO SOCIAL» DEMANDA EL «SERVICIO SOCIAL»

«Derivar todo lo posible la acción de la Cáritas hacia lo social». Así se pre-
sentan estas reflexiones del Dr. Rogelio Duocastella sobre lo que es caracterís-
tico de la acción benéfica y de la acción social. Estamos en 1958, y se acaba de
crear la Sección Social de Cáritas, de la que el autor es su primer director. Den-
tro de ella se crea un Centro de Estudios de Sociología Aplicada (CESA), para
el estudio y planificación social como uno de sus objetivos destacados, junto
con la capacitación para la acción social y la puesta en marcha de obras socia-
les. Este Centro es el editor de la revista DOCUMENTACIÓN SOCIAL.

Y esta Sección Social inicia su labor abordando lo que considera el campo
más fundamental, es decir, la realización de la acción de Cáritas acorde a las
características que debe tener «la acción social». De ahí que el primer artículo
de la primera revista de DOCUMENTACIÓN SOCIAL (1958), dedicada a «Lo
social en Cáritas», sea nuestra primera referencia en esta publicación, dedica-
da a la larga historia de DOCUMENTACIÓN SOCIAL.

En ello concurren varios aspectos. El primero es que, en su brevedad, se
trata de unas reflexiones que son programáticas. Van desde los fundamentos
de lo social y de la acción social hasta los centros sociales y los servicios so-
ciales. Habrá que recurrir a números posteriores de esta revista para entrar
en detalle en cuál era el planteamiento de sus propuestas. Así, y de forma
significativa, el n.º 2 de DOCUMENTACIÓN SOCIAL, dedicada a «Los Cen-
tros Sociales», en la que el propio autor desarrolla ampliamente lo que aquí
se indica en esquema. Visto desde la distancia temporal, no cabe duda de
que lo que luego ocurre es el desarrollo de los planteamientos aquí propues-
tos. Y el segundo es que el Dr. Duocastella, al que ahora se recuerda con un
prestigioso premio de ciencias sociales en Cataluña, impulsó esta actividad
desarrollándola en un contexto que acabó llevando a la realización del Plan
CCB, primer estudio de la realidad de la España en cambio y de planificación
de la acción social, con efectos posteriores en la ponencia de Factores Huma-
nos de los Planes de Desarrollo gubernamentales de los años sesenta, y la
puesta en marcha de los Informes FOESSA.
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Por ello, constituye un documento que marca un hito histórico, más allá de
lenguajes y de su esquematicidad.

Y el segundo texto que recogemos en esta publicación es del n.º 3 de DO-
CUMENTACIÓN SOCIAL, igualmente de 1958, pues es el primer texto de esta
revista sobre «La Asistencia Social y las Escuelas de Servicio Social en España»
y, quizá, primer texto publicado en España sobre este tema. Es decir, CESA se
propuso la capacitación para la acción social, y atendió de forma destacada a
la formación de «todos aquellos trabajadores sociales, tales como Asistentes
Sociales, Directores de Instituciones benéficas y asistenciales, etc.», como dice
en la presentación de la revista. Y entre las iniciativas que en aquellos mo-
mentos se estaban poniendo en marcha, destaca la creación de Escuelas de
Asistencia Social, promovidas por instituciones religiosas.

De ahí la importancia de este texto referido a la Asistencia Social, entendi-
da desde los criterios de la acción social que marca la necesidad del «servicio
social», pues «el paso de la actitud puramente benéfica a la asistencia social
marca uno de los más importantes hitos de la acción de la Caridad», como se
dice en la presentación de este texto. Dada su extensión hemos seleccionado
sus tres primeros apartados, pues concentran el debate que en aquellos años
significaba pasar a un concepto moderno de acción y de servicio social, junto
con una breve nota acerca de los primeros pasos de las «escuelas de asistentes
sociales» en España y de sus principales campos de actuación.

Víctor Renes Ayala
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Comentario

LA NECESIDAD DE «RE-PENSAR» LA INTERVENCIÓN SOCIAL, PROPUESTA
ORIGINAL Y TAREA PERMANENTE 

Una primera evidencia. Este comentario no pretende serlo de todo el baga-
je de DOCUMENTACIÓN SOCIAL en esta su primera etapa. Sólo una llama-
da de atención a lo que hemos elegido y presentado. Y, aun a riesgo de resul-
tar reiterativo, lo primero es remarcar que lo presentado es lo que constituye el
eje nuclear de la preocupación de CESA y de los contenidos de DOCUMEN-
TACIÓN SOCIAL. De todas formas, parece oportuno hacer dos indicaciones.

Una primera sobre otras aportaciones que profundizan y desarrollan estas
propuestas. Además del n.º 2 (1958) antes mencionado, dedicado a los «Cen-
tros Sociales», hay varios números dedicados monográficamente a desarrollar
lo que implica derivar todo lo posible la acción «hacia lo social». Así, el n.º 7
(1959) dedicado a la «Acción Social», el n.º 19 (1963) sobre el «Servicio Social»,
y el n.º 22 (1965) sobre los «Centros de formación y servicio social». Y también
hay otros dedicados a diversas técnicas, como el n.º 13 (1961) sobre las «Técni-
cas de trabajo en grupo», el n.º doble 17/18 (1963) sobre la «Planificación so-
cial» y el n.º 21 (1965) sobre el «Servicio social de casos y supervisión».

Y la segunda, un breve comentario sobre otros aspectos tratados en esta pri-
mera época. Hay dos que destacan de forma singular, y que aparecen ya en el
propio n.º 1 de DOCUMENTACIÓN SOCIAL: la vivienda, a la que dedicará el
n.º 8 y el n.º doble 9/10 (ambos de 1960), y las migraciones, que en el propio año
de 1958 dedicará por entero su n.º 4. Estas dos preocupaciones están presentes a
lo largo de esta primera etapa, aunque no son las únicas. Así, las colonias de va-
caciones, las guarderías, la ancianidad y el cooperativismo forman parte de su
bagaje. Quizá sólo sea necesario resaltar cómo en todos ellos de lo que se trata
no es sólo del diagnóstico de su situación, grave a todas luces, sino que vienen
a ser además como mostraciones prácticas del nuevo enfoque que debe darse
desde los planteamientos de la acción social y del servicio social.

Quizá, para terminar esta visión de conjunto de esta primera etapa, con-
venga reseñar dos números dedicados a «Cómo estudiar un Municipio», 
n.º doble 5/6 (1959), y «El servicio social de la comunidad», n.º 16 (1963). Con
ambos, la revista DOCUMENTACIÓN SOCIAL está adelantando lo que será
su eje nuclear en su segunda etapa, que será objeto del siguiente apartado de
esta publicación. Por lo que a él nos remitimos.

Todo ello tiene una proyección que va más allá de esta primera etapa. Evi-
dentemente, el camino recorrido entre el primer texto que hemos seleccionado
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y el último publicado en DOCUMENTACIÓN SOCIAL, en el n.º 145 (2007),
sobre «Re-pensar la intervención social» el recorrido, la trayectoria y el avance
en enfoques son evidentes, como no podía ser de otra forma. Pero nos pode-
mos atrever a sugerir que se trata de la distinta forma en que pensamos que se
debe responder a las mismas preguntas que se hacía CESA en este primer tex-
to. Insistir en los cambios es oportuno, aunque también se puede considerar
que innecesario por evidentes. Pero con una observación. Si no fuere así, no
estaríamos siendo consecuentes con lo que el propio texto, y el resto de las
aportaciones realizadas y recogidas en esta primera etapa plantean. Es decir,
los nuevos desarrollos, los nuevos contextos, los cambios en las estructuras so-
ciales, la diversidad de situaciones, la necesaria variación en los enfoques son
algo que forma parte de la propuesta original. Y DOCUMENTACIÓN SO-
CIAL ha ido realizándolo a lo largo de su larga historia. Veamos algunas de
sus aportaciones, aunque no sea más que enunciando el tema tratado mono-
gráficamente en diversos momentos de la revista.

La inmediata continuación fue, como ya se ha indicado anteriormente, el
tema dominante de su segunda etapa y que se abordará a continuación, que
gira en torno a la promoción social y al desarrollo comunitario. Tema que con-
tinuará a lo largo de los números de DOCUMENTACIÓN SOCIAL de la déca-
da de los setenta.

En cuanto a la temática que se inicia en 1958, y que ha ido adoptando el ros-
tro moderno de servicios sociales, podemos decir que culmina, por así decirlo,
en el n.º 36 (1979), dedicado a «El bienestar social y los servicios sociales», que
la España democrática asumirá como uno de los denominados pilares del Esta-
do de Bienestar, y que este número preanuncia. Preanuncia, pues en la década
de los ochenta tendrá una presencia cualificada en DOCUMENTACIÓN SO-
CIAL. Desde un nuevo contexto, desde la asunción de los cambios sociales,
económicos y políticos ocurridos en España, DOCUMENTACIÓN SOCIAL
vuelve a plantear cómo entender en este nuevo contexto lo social y, en concre-
to, la acción social. Así, el n.º 53 (1983) lo dedicada precisamente a «La acción
social» y el n.º 64 (1986) a «Los servicios sociales en España», momento en que
se estaba constituyendo el denominado «sistema de servicios sociales». Sistema
que es abordado como un sistema básico de bienestar social, en torno al cual
existe un debate, no de derecho, sino de articulación de las actuaciones, públi-
cas y privadas, de los agentes del bienestar. Así, el n.º 71 (1988), recoge y pro-
yecta este debate sobre “Bienestar social en los años ochenta”.

Por último, la aportación de DOCUMENTACIÓN SOCIAL no es sólo en
torno a la teoría, sino que, teniendo muy presente su aportación como «socio-
logía aplicada», en esta primera etapa de la revista y en este campo del servi-
cio social se preocupó también por las técnicas. Preocupación que siguió pre-
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sente especialmente en el momento en que aquellos planteamientos iniciales
de lo social van adoptando la estructura de un sistema. Por ello, en la década
de los ochenta DOCUMENTACIÓN SOCIAL publicó tres números sobre me-
todología y técnicas. El n.º 69 (1987), sobre «Metodología para el trabajo so-
cial»; el n.º 79 (1990), sobre «Trabajo social y servicios sociales», y el n.º 81
(1990), sobre «Métodos de intervención social».

Dado el cambio social acaecido en España, ¿con qué perspectiva vemos
hoy aquellas aportaciones de los años 1958 y siguientes? Las podemos ver
como algo más que pioneras. Es decir, hay intuiciones que siguen comparti-
das, y propuestas que siguen siendo retos. ¿Las que se refieren a la estructura-
ción que dieron a las mismas, sus Centros de Servicios, los servicios sociales
que pusieron en marcha? No es esto lo que hoy nos preocupa. El propio cam-
bio social los valida en su época y no los reclama para esta. Lo que hoy se re-
clama de aquellos inicios es lo que suponía de trabajo social centrado en las
personas, la necesidad de entender lo social como constitutivo de los indivi-
duos, de sus contextos, de las propuestas, de las alternativas a impulsar. De lo
que debe ser transformado como «beneficencia», según su definición, en «ac-
ción social». Del sujeto de la acción, y de la no reducción del concepto de ne-
cesidades a una sola escala, sino a una visión integral de promoción social y de
desarrollo comunitario.

Valgan sólo unas referencias de la etapa más reciente de DOCUMENTA-
CIÓN SOCIAL que conectan con estas preocupaciones. Desde los retos que el
desarrollo moderno de los sistemas de calidad ha generalizado, así el n.º 128
(2002), dedicado a «La calidad como imperativo en la Acción Social», hasta los
retos del contenido y del método de la acción repensados desde las nuevas
condiciones de la intervención social. Así, el n.º 135 (2004), «Intervenciones
ante la exclusión social», en particular el artículo «Criterios y objetivos para la
calidad ante la intervención social». Y, especialmente, el n.º 145 (2007), «Re-
pensar la intervención social», dedicado todo él a la necesidad de poner nue-
vas bases para que la acción social supere realmente los inconscientes del asis-
tencialismo, a pesar de la modernización de los sistemas sociales, e invitando
a un diálogo constructivo sobre estos retos. Diálogo cuyo primer eco, y espe-
ramos que no sea el último, lo ha dado Fernando Fantova, que, en un artículo
publicado en DOCUMENTACIÓN SOCIAL n.º 147 (2007), entiende que es hoy
una urgencia poner nuevas bases a una acción social transformadora.
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RESUMEN

La segunda época de la revista DOCUMENTACIÓN SOCIAL tuvo estos dos conceptos, pro-
moción social y desarrollo comunitario, como finalidad y objetivo de la Acción Social. Este sig-
no distintivo profundiza y desarrolla la conciencia de «lo social» con que arrancó su primera
época. Se trata de dar un sentido más amplio a lo ya planteado sobe el servicio social en una so-
ciedad en profundo cambio social. Los dos artículos seleccionados pusieron las bases de lo que
en las prácticas y obras sociales estaba en realización y, con ello, le dieron nueva proyección ha-
cia una acción social integral.
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ABSTRACT
ABSTRACT

The second period of the journal DOCUMENTACIÓN SOCIAL focused on the two concepts
of social promotion and community development as purposes and objectives of social action.
This distinctive characteristic further developed awareness of the social issues which commen-
ced during the journal’s initial period. The idea was to afford a broader meaning to what had
already been proposed in regard to social services in a society which was gripped by far-rea-
ching social change. The two articles chosen laid the groundwork for practical initiatives and
social work and, thereby, projected it towards integral social action.

Key words:

Social promotion, integral development, individual promotion, community promotion, com-
munity development, community organisation, participation.



Presentación

DE LO INDIVIDUAL A LO COMUNITARIO, EL DESARROLLO INTEGRAL

«Uno de los valores fundamentales de nuestra época es lo social y todo lo
que con él se relaciona. La creciente socialización causada por la industriali-
zación y el urbanismo ha provocado en el hombre de hoy una profunda
toma de conciencia, tanto de las situaciones colectivas de necesidad como
del derecho fundamental de todo ser humano a un desarrollo integral de su
persona» (presentación del n.º 1 [1966] de DOCUMENTACIÓN SOCIAL, se-
gunda época).

Esto marca esta etapa de la revista, que pivotará sobre dos pies: la promo-
ción social y el desarrollo comunitario. De ahí la elección de los dos artículos
elegidos para esta publicación.

El primero, de Ramón Echarren, director en ese momento de DOCUMEN-
TACIÓN SOCIAL, pone su foco en la promoción social, tema al que se dedica
todo el n.º 1 de esta segunda época. Retoma el cambio en el concepto de acción
social de la época anterior, y lo proyecta en el nuevo contexto que estaba reco-
rrido por los planes de desarrollo vigentes en la mayor parte de los países del
mundo, España entre ellos. Y, asumiendo las preocupaciones de quienes traba-
jan en el campo de lo social, este artículo adopta una visión programática en
este campo situando la promoción social como uno de los objetivos fundamen-
tales de toda planificación social.

Es un artículo de referencia, pues inicia y marca la estrategia y la dirección
de la relación entre desarrollo económico y acción social, tanto de la iniciativa
pública como de la privada. El desarrollo debe abarcar no sólo la búsqueda de
un mejor nivel de vida, sino también los aspectos colectivos y comunitarios y,
específicamente, todas y cada una de las diferentes dimensiones que se pue-
den descubrir en cada hombre.

El segundo, de Marco Marchioni, n.º 2 (1966) de DOCUMENTACIÓN
SOCIAL –—segunda época—, entra de lleno en el aspecto comunitario de
la acción social que reiteradamente ha ido siendo señalado como una di-
mensión ineludible de lo social, especialmente indicado cuando se trata de
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contextos en los que existen situaciones sociales que se pueden calificar de
(infra, sub) no desarrollo.

De hecho, se trata del primer texto en España sobre el desarrollo comuni-
tario, siendo además el texto de referencia durante muchos años sobre este
tema. Referencia para las iniciativas que ya estaban puestas en marcha, y para
las que se impulsaron posteriormente. Es, pues, un artículo de referencia obli-
gada y, a pesar del tiempo transcurrido, de vigencia actual.

La Escuela Diocesana de Asistencia Social y el Secretariado Social, ambos
de Málaga, acababan de organizar un seminario de Desarrollo Comunitario en
Marbella —ironías de la historia—. Y este número de la revista publica todos
los trabajos, y sus conclusiones, de este seminario. No sólo el artículo seleccio-
nado para esta publicación, sino todo el número es historia viva, tanto por su
propia autoconciencia de ser un tema que se planteó expresamente para ser te-
nido en cuenta en el segundo Plan de Desarrollo en España, cuanto porque
transcendió ese contexto y significó un impulso y un cambio en la acción so-
cial, dentro de la cual impulsó el trabajo con comunidades.
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Comentario

ACCIÓN GLOBAL/ACCIÓN LOCAL, UNA NUEVA MANERA DE ENFOCAR
LA ACCIÓN SOCIAL

Los dos artículos seleccionados tienen un enfoque teórico, pero ninguno de
los dos agota la propuesta de DOCUMENTACIÓN SOCIAL sobre esos temas.
El primero, referido a la promoción social, además de otros artículos que le
acompañan en la publicación, fue seguido de una segunda publicación (n.º 3,
1966) dedicada a las experiencias de promoción social, con un artículo de De-
metrio Casado y otro de Antonio del Valle dedicados a una visión sistemática
de los problemas sociales y a la metodología de la promoción social. El segun-
do, referido al desarrollo comunitario, además del elenco de experiencias que
le acompañan en el mismo número de la revista y de la exposición sistemática
de las experiencias, va acompañado de otro artículo más del propio M. Mar-
chioni sobre la metodología del desarrollo comunitario.

En ambos se trataba de una propuesta para la práctica. Una propuesta que,
por otra parte, no sólo no desconectaba un tema de otro, sino que consideraba
a ambos como elementos de una nueva manera de enfocar la acción social. DO-
CUMENTACIÓN SOCIAL había venido atendiendo y publicando reiterada-
mente sobre la acción y el servicio social. De hecho, no abandonó esa perspec-
tiva, y así el n.º 8 (1968) de esta segunda época lo dedicó a «La naturaleza y me-
todología del servicio social». Pero también cuidaba de no presentar una visión
en que los diversos elementos de la acción social, la promoción social, el de-
sarrollo comunitario, el servicio social fueran elementos disgregados o desco-
nectados. Uno de los trabajos de los que la revista se hacía eco era precisamen-
te de un libro sobre «Los Centros Sociales», escrito por dos autores clave en esta
etapa de DOCUMENTACIÓN SOCIAL, Antonio del Valle y Ramón Echarren,
al que presentaba como libro «para la promoción urbana y la organización de
la comunidad».

Esto, por otra parte, no es nuevo. Ya en la primera etapa reseñábamos dos
números dedicados a «Cómo estudiar un Municipio», n.º doble 5/6 (1959), y a
«El servicio social de la comunidad», n.º 16 (1963). Y aún más, pues la atención
a los aspectos comunitarios como elementos a contemplar en la acción social
tuvo presencias continuas en DOCUMENTACIÓN SOCIAL. De hecho, los
Centros Sociales tenían como misión, entre otros aspectos, impulsar tareas
conducentes a lo que se denominó la organización de la comunidad.

La continuación de DOCUMENTACIÓN SOCIAL, en su tercera época,
tuvo una especial dedicación a esta cuestión. Durante la década de los setenta,
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en una situación en que España buscaba una nueva vertebración democrática,
DOCUMENTACIÓN SOCIAL publicó una variada gama de números al res-
pecto, como el n.º 6 (1972), sobre «Desarrollo de las comunidades»; los n.os 8 y
9 (ambos de 1972), sobre «La vida social del barrio» y la «Acción comarcal»; el
n.º 19 (1975), sobre «La acción en barrios», y, finalmente, el n.º 29 (1977), sobre
«Ayuntamientos democráticos».

Es notable que este tema quedara como aparcado en el propio sector social
y en la dinámica que en la sociedad española se imprimió al desarrollo del sis-
tema de servicios sociales. Eso incluyó el desconocimiento de la implicación
de Cáritas en el impulso al desarrollo comunitario, a pesar de que fue una ex-
celente práctica de implantación de un nuevo modelo de servicios sociales y
de la formación de muchos agentes sociales que formaron a trabajadores socia-
les con una proyección renovada. Ya bien entrados los años ochenta este tema
tuvo una nueva aparición en DOCUMENTACIÓN SOCIAL, precisamente en
el n.º 69 (1987), dedicado a la «Metodología para la intervención social». En él
podemos encontrar algunos artículos de los que lo menos que podríamos de-
cir es que siguen vigentes. Especialmente los de Demetrio Casado («Viejos y
nuevos problemas sociales e intervención social»), de Joaquín García Roca
(«Metodología de la intervención social») y el de Marco Marchioni («Reflexio-
nes en torno a la metodología de intervención social en las nuevas condiciones
de hoy»). Junto a otros trabajos sobre la participación y la animación comuni-
taria, todos ellos vuelven a poner en primera línea la dimensión comunitaria
de la acción social. Sin embargo, la organización de la comunidad no estaba en
la primera página de la agenda de la acción social. Y eso a pesar de que los tra-
bajos del segundo y tercer programa europeo de lucha contra la pobreza
(1985-1989; 1989-1993) plantearon sistemáticamente la dimensión comunitaria
de los problemas y la consecuente acción comunitaria.

Fue al comienzo de la década de 2000, concretamente en el n.º 119 (2000),
cuando DOCUMENTACIÓN SOCIAL volvió a tratar las cuestiones de organi-
zación de la comunidad y de la acción comunitaria. Y fue precisamente en ese
número, dedicado a «Ciudades habitables y solidarias», en el que tuvo de nue-
vo presencia esta cuestión. Hoy ya es una cuestión ineludible, pues no sólo la
globalización plantea la necesidad de enfoques que contemplen la escala hu-
mana de los problemas y de las actuaciones, sino que lo local es una dimen-
sión irrenunciable de la acción social. Las propias políticas de inclusión social
están planteando la necesidad de Planes Locales que no sólo aterricen las po-
líticas globales, sino que las recreen en la dimensiones de la cotidianeidad, en
las condiciones reales y concretas de las comunidades humanas. Así, el n.º 133
(2004) de DOCUMENTACIÓN SOCIAL, sobre «Desarrollo local. Desarrollo
social», constata que la relación entre globalización y acción local es una rela-



ción de doble dirección, por lo que el desarrollo local tiene su soporte como
respuesta ante una realidad cada vez más globalizada en lo económico que
busca un rostro humano en sus relaciones, también económicas, y un nuevo
marco de acción en el desarrollo comunitario y en la promoción social de las
comunidades y de las personas que las componen.

Promoción social y desarrollo comunitario 2

67Documentación Social 149-150





69Documentación Social 149-150

RESUMEN

Desde su nacimiento, DOCUMENTACIÓN SOCIAL ha dado una importancia significativa al
análisis de la estructura social. Las últimas décadas del siglo XX comparten, a pesar de las di-
ferencias existentes, un eje común caracterizado por una dinámica de cambio continuo y pro-
fundo que afecta a todas las estructuras existentes en la sociedad española. Un cambio que im-
plica no sólo la necesidad de un análisis dinámico y constante, sino también la elaboración de
un diagnóstico acompañado de propuestas aplicadas. Este trabajo recoge diferentes artículos
que abordan, desde una u otra perspectiva, el análisis de la estructura social española (análisis
de los cambios sociales, estructura de clases…).

Palabras clave:

Estructura social, cambio, sociedad, dinámica.

ABSTRACT

Since its launch, DOCUMENTACIÓN SOCIAL has always laid great emphasis on analysing
social structure. In the last few decades of the twentieth century, despite the differences, there
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was a shared axis characterised by a deep-rooted and ongoing change which affected all struc-
tures in Spanish society. This change implied not only the need for dynamic and constant
analysis, but also the performance of a diagnosis accompanied by applied proposals. This work
comprises various articles which approach, from one or other perspective, the analysis of Spa-
nish social structure (analysis of social change, class structure, etc.).

Key words:

Social structure, change, society, trend.



Presentación

El análisis de la estructura social ha sido un tema abordado de forma recu-
rrente desde los orígenes de la revista hasta la época actual. Pero este análisis
se ha desarrollado superando una visión centrada únicamente en determina-
dos aspectos (pobreza-exclusión, existencia de grupos desfavorecidos…), plan-
teándose así un enfoque más amplio capaz de abordar también el estudio de
estructuras (económicas, sociales, políticas, culturales) y especialmente de los
procesos que tienen lugar en estas. 

De forma similar ha ocurrido con el análisis de la desigualdad, sobre la que
se han elaborado diversos números a lo largo de estos 50 años encaminados al
estudio sobre el acceso a los derechos estructurales básicos y la relación con las
estructuras del bienestar.

Las décadas de los setenta, ochenta y noventa presentan diferencias evi-
dentes entre sí, pero existe un eje común a todas ellas que, de forma singular,
las caracteriza: la existencia de una fuerte dinámica de cambio continuo y profundo
que afecta a todas las estructuras existentes en la sociedad española. Un cambio que,
en cada una de estas décadas, afecta a elementos y estructuras diferentes, con
mayor o menor intensidad, pero un cambio, a fin de cuentas, que implica la
necesidad de un análisis dinámico y constante y de la elaboración de un diag-
nóstico y de propuestas aplicadas.

A lo largo de estos años encontramos diferentes números que abordan,
desde una u otra perspectiva, el análisis de la estructura social española (aná-
lisis de los cambios sociales, estructura de clases…). Todos ellos parten de con-
firmar la dinámica de cambios a los que se está viendo sometida la sociedad
española y comienzan destacando esa tendencia como elemento fundamental
a analizar en cada número. El diagnóstico es, obviamente, distinto en cada mo-
mento, pero se comparte una estructura común en todos ellos: logros conse-
guidos y retos de cara a un futuro próximo.

Entre los números de DOCUMENTACIÓN SOCIAL que han abordado
esta temática hemos elegido un artículo que cuenta con un valor añadido. 
A mediados de 1975, año que supuso el final del régimen político establecido
en España desde el final de la Guerra Civil en 1939, DOCUMENTACIÓN SO-
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CIAL publicó el número 18 de su tercera época, titulado «El cambio social en
España». Debido al análisis amplio que este número plantea y a la especial
trascendencia de la época en la que ve la luz, consideramos que es significati-
vo de la trayectoria de DOCUMENTACIÓN SOCIAL. 

De esta publicación hemos elegido un artículo: «La estructura social y el
cambio en España», pues aporta, desde una perspectiva general, el diagnósti-
co de la estructura social de España. En él, el autor —José Navarro— analiza
tres elementos fundamentales: 

• Propone una aclaración conceptual del término estructura social, am-
pliando otros como el de estratificación social.

• Centra su análisis en la distribución de la propiedad y de la renta y en la
estratificación ocupacional.

• Por último, analiza la estructura de clases sociales.
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Comentario

El n.º 18 de la tercera época de DOCUMENTACIÓN SOCIAL fue el prime-
ro que abordó directamente el análisis de la estructura social española. A par-
tir de entonces encontramos una serie de números que realizan relecturas ac-
tualizadas a lo largo de los años. El eje analítico no es siempre el mismo, pero
en todos ellos el análisis está caracterizado por la conciencia de cambio al que
la sociedad española, en muy diversas perspectivas, se ve sometida.

Un año después de la publicación de este número, en diciembre de 1976,
ve la luz el número 25, sobre «Cultura y clases sociales». Con este número se
pretende completar un estudio iniciado meses antes, publicado en el n.º 23,
centrado en la educación, a través de la realidad de la reforma educativa, la re-
lación estructura social-educación, la situación de la Enseñanza General Bási-
ca y la Universidad, el movimiento de enseñantes… 

En este número se profundiza en la cultura como fenómeno social global y
como explicitación de la sociedad de clases. Los cuatro apartados en los que se
divide el número («Cultura, clase social y medioambiente», «La cultura y el
conflicto de clases», «La cultura y su dimensión antropológica» y «Cultura,
concientización y revolución») responden a una realidad caracterizada aún
por la época política anterior.

Desde una perspectiva diferenciada, pero con el análisis de clases también
como telón de fondo, se publica en abril-junio de 1980 el n.º 39: «Ocio y socie-
dad de clases en España». Ya en la presentación del número se señala que «el
ocio está en estrecha relación con el trabajo y con el tiempo empleado para
producir. En una sociedad como la nuestra donde el trabajo es alienante, el
ocio es indispensable, es un proceso de liberación y de independencia. El ocio
es educación y formación». Este número aporta un diagnóstico de las de-
sigualdades existentes como herencia del pasado y como reto tras el proceso
de cambio sufrido, en el que el ocio se configura como derecho con un acceso
desigual en la sociedad. 

Tres años después, en enero-marzo de 1983 se abordan, por primera vez en
esta década, dos temas que son consecuencia del nuevo marco político exis-
tente: la Democracia. Se publica así el n.º 50 de DOCUMENTACIÓN SOCIAL:
«Los años 80: cambio y participación». 

A finales de la década anterior se produjeron una serie de cambios pro-
fundos en la sociedad española: «El proceso de cambio social que hemos ex-
perimentado desde la década de los setenta ha sido significativo pero no por
igual en todas las dimensiones. A mediados de esta década el proceso de
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cambio iba a realizarse en un contexto de unos hábitos socioculturales autori-
tarios combinados con las virtudes modernizantes de una sociedad industrial
capitalista vigentes desde la época desarrollista: sentido de la disciplina, la-
boriosidad, ahorro, espíritu de logro, aspiraciones de consumo, y prestigio so-
cial, europeísmo». 

Por ello, la dimensión política cobra protagonismo en este número que
constata cómo «anteriormente se había abordado el tema del cambio social en
España», pero también confirma «que nuestra sociedad no ha llegado todavía
a lo más profundo del cambio social». A pesar de que se hayan producido una
serie de cambios y de transformaciones profundas, calificadas como positivas
(«… en la actualidad entendemos que se están dando algunos pasos. En los úl-
timos siete años se ha avanzado en algunos frentes…»), se elabora un número
cuyo objetivo es recoger aquellos aspectos en los que aún no se ha producido
un cambio. Se huye de caer en la euforia o la autocomplacencia generada por
la consecución de cambios significativos, y con tono crítico, se resalta «… lo
que aún falta por conseguirse…». 

De alguna forma, para completar este número, se publica de forma inme-
diata (n.º 51, en abril-junio de 1983) «La España rural», cuyo objetivo es apor-
tar una visión completa de la realidad del mundo rural, desde el análisis es-
tructural hasta el político(1).

En los meses de octubre-noviembre de 1986 DOCUMENTACIÓN SOCIAL
publica su número 65, titulado «¿Ha cambiado España?». Tras constatar que
los años ochenta han sido años de cambio profundo (socioculturales, socioeco-
nómicos, políticos…), en la presentación de este número se recoge una frase
especialmente significativa del momento que se estaba viviendo entonces: «Se
han producido cambios reales que se han hecho oficiales. Pero también se
constata que muchos cambios oficiales aún no son reales». Con esta afirmación
se hacía referencia a aquellas transformaciones que, bien porque los ciudada-
nos no las habían asumido aún, bien porque no se habían dotado de cauces y
de medios suficientes para ello, existían aún estructuras que permanecían «an-
quilosadas» en épocas anteriores. 

Por todo ello, se señalan en este número algunas áreas prioritarias para el
cambio:

• La redistribución de la renta.

• La desigualdad de oportunidades.

• La política económica.
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(1)  Este análisis había tenido sus antecedentes en el n.º 32 («Mundo rural y cambio social») y fue abordado con posterioridad en los
números 72 («Agricultura, vida rural y asociacionismo») y 87 («El futuro del mundo rural»).



Este número, a pesar de contar con el cambio como eje, aporta una visión
un tanto diferenciada en su análisis de los procesos y resistencias al cambio,
centrado en temas como la modernización, las nuevas tecnologías, y los cam-
bios en la educación, la familia, la religión, la mujer, el empresariado, la ju-
ventud…

Casi una década más tarde, a mediados de 1995 (abril-septiembre) ve la luz
un número doble (números 99 y 100) de DOCUMENTACIÓN SOCIAL llama-
do «La España de los 90». En una época caracterizada por la recesión econó-
mica, uno de los objetivos principales de este número es «buscar nuevas e in-
novadores propuestas» que permitan enfrentarla. Pero, además, 1995 supone
el décimo aniversario de la firma del Tratado de Adhesión de España a la
Unión Europea. Por este motivo se plantea la necesidad de hacer un balance a
este respecto. Un balance a priori positivo, pero con la existencia también de
desigualdades y exclusiones, con necesidad de nuevos paradigmas en los años
finales de esta década. A fin de cuentas, se constata la necesidad de «nuevos
modelos de intervención», de creatividad, de imaginación y de «nuevas ideo-
logías junto con buenas prácticas».

Ante este reto, este número doble ofrece un análisis que encierra una mira-
da global, desde muy diversas perspectivas: dimensión política, económica,
diagnóstico de los sistemas de protección social, incidencia de las nuevas tec-
nologías, perspectiva legal y perspectiva ética…

Apenas tres años más tarde, en los meses de abril-junio de 1998 tiene lugar la
publicación del número 111 de DOCUMENTACIÓN SOCIAL, que lleva por títu-
lo «La España que viene». De nuevo, y en esta ocasión con motivo del Centenario
del 98, la idea de cambio suscita la necesidad de elaborar un número capaz de
constatar las transformaciones producidas en la España de los últimos 100 años
(de una economía agraria a una de servicios, pertenencia a la UE, reestableci-
miento de bases para la protección social…). Pero, una vez más, se trata de resal-
tar aquellas áreas o aspectos que aún permanecen como retos y desafíos pendien-
tes. Se recogen así una serie de artículos relacionados con temas como el empleo,
la participación de la sociedad civil, las tendencias en la cultura de consumo, los
nuevos movimientos sociales y los nuevos agentes sociales, la inmigración…

Es posible que algún lector que haya seguido de cerca la trayectoria de
DOCUMENTACIÓN SOCIAL eche en falta, en un recorrido como este, un nú-
mero de especial trascendencia: el 101, publicado en octubre-diciembre de
1995 y que recoge una síntesis del V Informe sociológico sobre la situación social en
España. Sociedad para todos en el año 2000 (V Informe FOESSA). 

Intencionadamente, hemos dejado este número para el final, dado que,
además de destacarlo por su contenido, nos va a permitir establecer un ele-
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mento de vinculación con una serie de publicaciones que han sido referen-
tes en este país en cuanto al análisis de la estructura social: los Informes 
FOESSA.

En primer lugar, hemos de señalar que la publicación de dicha síntesis en
un número de DOCUMENTACIÓN SOCIAL no es algo casual, ya que existe
una estrecha relación entre esta revista y la Fundación FOESSA, constituida en
1965, con el impulso de Cáritas Española, por la necesidad de conocer, ante las
iniciadas políticas de desarrollo, la situación social de España del modo más
objetivo y continuado posible. 

Dados sus respectivos objetivos, tampoco es casual que DOCUMENTA-
CIÓN SOCIAL lleve como sobrenombre «Revista de estudios sociales y de so-
ciología aplicada» y FOESSA sean las siglas correspondientes a Fomento de
Estudios Sociales y Sociología Aplicada. 

Tanto es así que durante algunos años fue la Fundación FOESSA quien edi-
tó la revista. 

A lo largo de sus más de 40 años de existencia y fruto de sus actividades,
la Fundación FOESSA ha publicado diversos estudios sociológicos y cinco in-
formes sobre la situación y el cambio social de España en los años 1967, 1970,
1975, 1980-83 y 1994.

De este último se recoge una síntesis en el número 101 de DOCUMENTA-
CIÓN SOCIAL en la que se abordan los siguientes temas:

• Cambio social en España.

• Población, estructura y desigualdad social.

• Familia.

• El sistema político.

• Religión.

• El sector sanitario.

• Educación.

• Empleo y paro.

• Políticas de rentas.

• Vivienda.

• Acción social y servicios sociales.

• Ocio y estilos de vida.

• Tecnologías para la información.

Francisco Lorenzo3
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Este intento de revisar  los contenidos y resultados de informes anteriores
tiene también como sustrato de fondo «los cambios sociales sin precedentes
que España ha vivido en las últimas décadas».

Por último, finalizar diciendo que, a partir de 2005, la Fundación FOESSA
comenzó a trabajar en un nuevo proyecto: el VI Informe sobre el Desarrollo Social
en España, cuya publicación está prevista para octubre de 2008 y que aportará
una visión de la realidad estatal en torno a la estructura social, la desigualdad
y la pobreza, las relaciones sociales y la cooperación internacional. Dicho in-
forme plantea la necesidad de abordar el conjunto de situaciones, estructuras
y políticas y efectos sociales, que actúan como elementos fundamentales de
este modelo social en términos de integración/fragmentación, de cohesión/no
cohesión, de participación/violencia…

En definitiva, podemos afirmar que la historia de DOCUMENTACIÓN
SOCIAL desde mediados de los años setenta está claramente vinculada al aná-
lisis de la estructura social de una realidad caracterizada por profundos cam-
bios ocurridos en plazos de tiempo relativamente breves. 

Por ello, y por el espíritu crítico y constructivo que ha caracterizado a esta
revista, no es de extrañar que este tema se aborde de forma persistente y que
se siga haciendo durante un futuro próximo, dado que, como se señala en 
el editorial del número 18, apuntado en varias ocasiones a lo largo de este ar-
tículo, «nuestra sociedad no ha llegado todavía a lo más profundo y radical
del cambio social, y lo más alarmante es que el proceso de cambio en el que
nos encontramos no conduce necesariamente a ello, sino más bien a todo lo
contrario, ya que las diferencias de riqueza y poder son cada vez mayores en-
tre las distintas clases sociales».
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RESUMEN

La actualidad de los estudios sobre la pobreza, especialmente en las recientes décadas, tiene
como precedente el estudio sobre la pobreza en las zonas urbanas y en las zonas rurales publi-
cado con el título de «Pobreza y Marginación». La repercusión que tuvo en la cuantificación de
la pobreza hace de esta investigación un punto de referencia obligado pues, a pesar de ser 
realizada en la primera mitad de los años ochenta del pasado siglo, momento de crisis económi-
ca, sus conclusiones tienen especial vigencia a pesar del crecimiento económico posterior. Para
este artículo se han seleccionado una serie de textos referidos a las grandes ciudades que dan la
visión del planteamiento y de las adquisiciones aportadas.

Palabras clave:

Pobreza, marginación, pobreza urbana, pobreza rural, exclusión, desigualdad, condiciones de
vida. 
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ABSTRACT

Research on poverty, particularly in recent decades, has been based on the study of poverty in
urban areas and rural areas published under the heading «Poverty and Marginalisation». The
repercussion of this as regards the quantification of poverty makes this research a compulsory
reference point, since, despite having been performed in the first half of the nineteen eighties,
in the midst of an economic crisis, its conditions are particularly valid today, despite the sub-
sequent period of economic growth. For this article, a series of texts were chosen referring to
major cities which offer an overview of the approach and outcomes.

Key words:

Poverty, marginalisation, urban poverty, rural poverty, exclusion, inequality, living condi-
tions.
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Presentación

UNA INVESTIGACIÓN INNOVADORA Y POLÉMICA

En el número doble 56-57 (1984) DOCUMENTACIÓN SOCIAL publicó la
investigación cuya denominación original era: «La marginación que deviene
de las situaciones de pobreza en las grandes ciudades españolas y la pobreza
en la España rural». Y la publicó con el título de «Pobreza y Marginación», con
cuya denominación es habitualmente reconocida. Su repercusión fue tal que
ha pasado a ser tomada como el punto de partida del estudio y la investiga-
ción moderna en el campo del conocimiento de la pobreza. Por este motivo es
ineludible su presencia en esta publicación.

Por otra parte, no ha sido una investigación bien conocida, simplificada en
gran medida en el debate de si son o no son «ocho millones de pobres» los que
había en España, cifra impactante en aquel momento. Debate muy focalizado
en el método, aunque la razón fundamental estaba en la cuantificación de la
pobreza. De esta forma se pasaron por alto aspectos como, por ejemplo, que
era el primer estudio que partía del indicador europeo del «umbral de pobre-
za» adoptado después del primer programa europeo de lucha contra la po-
breza (1974-1980).

Pero también hubo otros aspectos a los que no se prestó tanta atención y
que eran quizá más decisivos, como los referidos a las «condiciones de vida de
las personas bajo el umbral de la pobreza». (Ya en la década de los noventa la
Fundación FOESSA publicó una serie de 31 estudios y un Informe General so-
bre la Pobreza en España cuyo foco fue puesto en las condiciones de vida de
la población pobre.) De hecho, como su enunciado original decía, la investiga-
ción se centró en las grandes ciudades de más de 250.000 habitantes y en las
poblaciones rurales de menos de 10.000 habitantes. E incluía un primer y am-
plio capítulo sobre «Desigualdad y pobreza» como marco de comprensión de
la pobreza, y un capítulo final con un análisis cualitativo de la pobreza y de di-
versos grupos marginados.

La selección que presentamos en esta publicación está tomada de la inves-
tigación en las grandes ciudades. Por otra parte, dado que DOCUMENTA-
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CIÓN SOCIAL publicó íntegramente la investigación, para esta publicación se
han seleccionado una serie de textos que sirven para introducirnos en lo más
nuclear de su análisis, pero que no pueden incluir todos sus cuadros y tablas,
dado el espacio disponible. Dada esta limitación, los textos seleccionados in-
tentan introducir en lo más significativo de su aportación, con renuncia a otros
también significativos. Y en esa renuncia hay que señalar de forma notable la
parte referida a la pobreza en las zonas rurales. Es, sin duda, la parte menos
conocida de esta investigación. Y aunque hoy ha cambiado de forma sustan-
cial la pobreza rural, hay que destacar que fue una aportación destacable, a la
que le pasó lo mismo que a la pobreza que estudiaba, pues la pobreza rural
añade a su realidad la casi invisibilidad como pobreza, al menos en relación
con la pobreza urbana.

El foco de atención de la selección realizada se ha puesto en los textos que
describen  lo que pretendió, con referencias a su metodología, pero sobre todo
a su análisis y resultados referidos a las condiciones de la población pobre en
las grandes ciudades, pues son estos los que más espacio y dedicación tuvie-
ron, los menos conocidos, y los que más importantes pueden ser para una
aproximación a lo que significaba la pobreza en el arranque de la década de
los ochenta en España.

Víctor Renes Ayala4
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LA POBREZA EN LAS GRANDES CIUDADES

EQUIPO DE INVESTIGACION SOCIOLOGICA (EDIS)
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Comentario

LA POBREZA ES UNA REALIDAD INCÓMODA PERO INELUDIBLE, 
A PESAR DEL CRECIMIENTO ECONÓMICO

Es innecesario decir que la investigación sobre pobreza ha avanzado mu-
cho metodológica y cualitativamente. De ello haremos un breve comentario.
Pero lo primero es dejar constancia de algunas conclusiones de esta investiga-
ción:

• La pobreza no se explica si no es desde la desigualdad social. En las 
áreas urbanas estudiadas se observa que el 10% de las familias acumu-
lan el 40% de la renta, mientras que el 21,6% de las familias, las más po-
bres, tan sólo disponen de un 6,9% del total de los ingresos.

• Alrededor de ocho millones de españoles se encuentran en una situación
de pobreza, de los cuales aproximadamente la mitad, unos cuatro millo-
nes, se hallan en una situación de pobreza severa.

• El nivel de pobreza en España es muy superior al del conjunto de los 
países de la CEE, pues mientras esta se sitúa en el 11% (algo más de 
30 millones de personas), en nuestro país se aproxima al 25%, incluso
por encima de los que tienen un índice mayor de pobreza, como son Ita-
lia e Irlanda.

• Esta situación de pobreza es de carácter estructural, si bien incremen-
tada por la crisis económica y el desempleo de los últimos años. Los
cuatro millones en pobreza severa son equivalentes a los tres millones
de pobres que en 1970, en pleno desarrollismo, ya observó el Informe
FOESSA.

• Los factores que intervienen en las situaciones de pobreza son, entre
otros, el bajo nivel cultural, la ocupación, baja cualificación laboral, dis-
capacitación o mala salud, y la pertenencia a una minoría étnica o cultu-
ral. El más determinante de ellos es el empleo.

• En general, tiene escasa protección social por parte del Estado y otras
instituciones.

• Los pobres tienen bastante conciencia de que lo son. El grado de con-
ciencia de las causas de la pobreza oscila entre el fatalismo y la resigna-
ción, por un lado, y la injusticia y la desigualdad social, por otro.

• Los pobres constituyen uno de los sectores sociales más indefensos, tan-
to por su situación objetiva de pobreza como por su escasa capacidad de
organización y asociación.

04_Vi?ctor Renes Ayala:04_Victor Renes Ayala  27/8/08  12:17  Página 125



Esta breve recensión de las más amplias conclusiones realizadas por la pro-
pia investigación nos sirve adecuadamente para nuestro comentario sobre la
actualidad de este estudio pionero. En primer lugar, porque no siendo el úni-
co estudio que se promovió en aquel contexto y año, tuvo la valentía de decir
y mantener algo incómodo pero ineludible. Como dice Demetrio Casado, que
nos ha proporcionado excelentes diagnósticos de la pobreza en el desarrollis-
mo en los Informes FOESSA y en otras publicaciones: «La pobreza es inquie-
tante y angustiosa no sólo por la situación y el sufrimiento de quienes la pa-
decen, sino también porque nos interpela, nos acusa» (cfr. su excelente biblio-
grafía comentada que acompaña la investigación que estamos reseñando)(1).

En este comentario bibliográfico se deja constancia de que simultáneamen-
te se estaba realizando una investigación semejante por parte del Instituto de
Estudios Laborales y de la Seguridad Social. Pero, aun habiendo llegado a con-
clusiones muy semejantes, apenas se tuvo noticia de la misma, por lo que «Po-
breza y Marginación» quedó como testigo único de lo que se encontró la Es-
paña democrática como reto inevitable. Así quedó reseñado en 1986, fecha en
que Cáritas organizó, por encargo de la Comisión Europea, un «Seminario so-
bre la pobreza en España. Extensión y causas», título con que se publicaron
sus trabajos, como paso previo necesario para la participación de la España re-
cién incorporada a la CEE en el segundo programa europeo de lucha contra la
pobreza.

A pesar de ello, el estudio de la pobreza no encontró todavía la entrada en
la agenda de la investigación científica en el espacio universitario. Acabába-
mos de llegar a la propuesta democrática del Estado de bienestar, y se consi-
deraba la pobreza como un concepto asistencialista, utilizable en el ámbito 
político para reivindicar asistencia para las situaciones de carencia, pero no
adecuado como concepto para el análisis social. Sin embargo, la realidad es 
tozuda y se fue abriendo paso. Ya las Jornadas del Comité Español para el
Bienestar Social (CEBS) realizadas en 1988 y 1989 situaban el tema de la po-
breza en el escenario del sector social. Y DOCUMENTACIÓN SOCIAL siguió
abordando el tema. Su número 76, de 1989, está dedicado a «Riqueza y pobre-
za», con aportaciones que van más allá de la cuantificación y que van buscan-
do una explicación de la persistencia de estas situaciones, así como los indica-
dores sociales que permitan una comprensión compleja de su realidad.

Aún habrá que esperar a primeros de los noventa para que los estudios e
investigaciones sobre pobreza alcancen un reconocimiento de los investigado-
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(1)  Para un conocimiento más amplio de la historia de los estudios sobre pobreza, se puede consultar el trabajo de DEMETRIO CASA-
DO: «Cien años de estudio sobre pobreza y marginalidad en España», publicado en «La agenda de investigación en exclusión y de-
sarrollo social»; FOESSA-Cáritas, 2007, Madrid, pp. 21-40.
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res y de la Universidad, dado el soporte que recibieron de los Simposios reali-
zados por la Fundación Argentaria a partir de su programa de «Igualdad y
distribución de la renta». La puesta a disposición de los investigadores de la
Encuesta Básica de Presupuestos Familiares por parte el INE (1973, 1981, 1991)
tuvo consecuencias importantes para contrastar métodos y resultados. Los re-
sultados de esos estudios y del propio INE, que realizó varios informes sobre
las mismas bases de datos, llegaron a «pacificar las cifras». Quedó a salvo de
sospechas que, efectivamente, el umbral de la pobreza en España verificaba
que en torno a un 20% de la población española estaba en situación de pobre-
za. Y así quedó testado nuevamente por la propia encuesta del V Informe FO-
ESSA, que, en 1994, llegaba a conclusiones semejantes.

Este cambio de orientación quedó claramente reflejado en la revista DO-
CUMENTACIÓN SOCIAL en el monográfico sobre «La pobreza en España,
hoy», n.º 96, publicado en 1994. En este número se dieron cita diversos inves-
tigadores que habían participado en los Simposios de la Fundación Argenta-
ria, junto con otros que habían participado en la investigación de «Pobreza y
Marginación», además de otros investigadores vinculados a la tradición de
FOESSA y de los programas de lucha contra la pobreza. Se constataron las
conclusiones de «Pobreza y Marginación» en cuanto a la estructura de la po-
breza, pero también la reducción de la pobreza severa, una vez producido el
cambio socio-económico que estaba en plena efervescencia en el momento de
dicha investigación. Así como los efectos de las diversas y nuevas medidas de
protección social que hacían frente, sin acabar de resolverlas, a las situaciones
de más grave carencia.

Esto fue permitiendo impulsar la investigación sobre pobreza hacia otros
esfuerzos, como la investigación sobre las condiciones de vida de la población
bajo el umbral de pobreza, de los procesos que generan, explican y causan esas
situaciones, y sobre los efectos de las políticas en las situaciones de pobreza.
Los ya mencionados informes publicados por FOESSA y los estudios que se
han podido ir abordando por la disponibilidad de nuevas fuentes de datos de
calidad contrastada y de extensión europea así lo atestiguan. Entre las nuevas
fuentes de datos, hay que citar especialmente el Panel de Hogares de la Unión
Europea (PHOGUE), que, a partir de 1994, puso a disposición de los estudio-
sos ocho olas de información valiosísima para el estudio de la pobreza. La re-
ferencia actual son las encuestas de condiciones de vida, del INE, cuyas tres
primeras olas están ya disponibles, y que forman parte del proyecto europeo
de estudio de las condiciones de vida y trabajo (EU-SILC).

Hoy, la investigación sobre la pobreza tiene unas bases mucho más sólidas
y nuevos retos. Valga una breve referencia a algunos artículos publicados en
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DOCUMENTACIÓN SOCIAL para dejar constancia de ello. En primer lugar,
la complejidad de la investigación sobre pobreza. Así, los artículos de Luis
Ayala, Rosa Martínez y Mercedes Sastre, en los n.os 140 (2006) y 144 (2007), so-
bre la pobreza en España y la pobreza infantil, respectivamente, que dejan
constancia de dos aspectos importantes que hoy tienen especial presencia, jun-
to con la cuantificación de la pobreza y la descripción de las condiciones de
vida, como son el análisis de la «privación» y el análisis dinámico de la per-
sistencia de la pobreza.

En segundo lugar, la ampliación y la complejidad del campo del análisis a
partir del concepto de exclusión social que se fundamenta y consolida en el se-
gundo y tercer programa europeo de lucha contra la pobreza (1985-1989 y
1989-1993). Su presencia en DOCUMENTACIÓN SOCIAL es especialmente
significada en el n.º 135, año 2004, «Intervenciones ante la exclusión social». 
Y, junto a ello, la necesidad de avanzar en el conocimiento y disponibilidad de
indicadores que nos permitan dar cuenta de la multidimensionalidad de las si-
tuaciones de pobreza y exclusión social, como la propuesta de Javier Alonso
Torrens, en el n.º 136 (2005), sobre «La polipatología social y su investigación
empírica». Y, por otra parte, el artículo de Luis Ayala en el n.º 137 (2005), sobre
los denominados indicadores de Laeken, dada la necesidad de una batería de
indicadores de referencia para los programas europeos de lucha contra la ex-
clusión. Hoy este tema ha tomado nueva presencia en las investigaciones,
siendo un tema de especial atención en el VI Informe FOESSA.

Terminamos este comentario haciéndonos eco de lo que en la presentación
de «Pobreza y Marginación» se decía: «Ni el desarrollo económico, ni el avan-
ce tecnológico, han contribuido a disminuir la pobreza. La pobreza persiste
durante el crecimiento y crece en la crisis». Estas palabras, dichas en 1984, si-
guen siendo clarificadoras. Hoy, las propias estimaciones del INE siguen si-
tuando al 19,6% de la población bajo el mural de la pobreza. Esta es una gra-
ve constatación de que el intenso crecimiento acaecido en España entre 1994 y
2007 no ha supuesto una consecuente distribución de la renta. Cierto que la
pobreza severa ha descendido en relación con la constatada en 1984, pero se-
guimos teniendo un porcentaje semejante de personas en riesgo de pobreza, y
el porcentaje de pobreza severa se ha estancado entre un 3% y un 4% de la po-
blación desde mediados de los años noventa, y parece consistente en su per-
manencia. El crecimiento, pues, no ha estado acompañado de distribución ni
de más intensa protección social. Junto con el avance en los métodos de análi-
sis y en el conocimiento de la multidimensionalidad de la pobreza, siguen te-
niendo vigencia estas palabras. No es nuestro deseo que «Pobreza y Margina-
ción» tuviera hoy esta vigencia, pero es una realidad incuestionable.

Víctor Renes Ayala4
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RESUMEN

Los conceptos y las reflexiones son producto de la situación histórica, pero a la vez van re-
creando una nueva forma de acceso a la realidad. Marginación y exclusión social han sido las
nociones más empleadas, junto con la de pobreza, en los últimos años y han permitido una
comprensión de la realidad más amplia, además de posibilitar modelos de intervención diver-
sos y plurales. Los años de diálogo y reflexión han ido enriqueciendo los diferentes ámbitos de
estudio e investigación, pero sobre todo han posibilitado una percepción más amplia y una vi-
sibilidad más profunda de los fenómenos de expropiación de las personas y colectivos. Sin em-
bargo, siguen pendientes muchos retos que debemos afrontar con premura y urgencia. Desta-
camos el reto de la mirada, de la intervención y de la conquista ciudadana de una sociedad in-
clusiva.

Palabras clave:

Exclusión, marginación, integración, inclusión, participación, dignidad, proceso multidimen-
sional, estructural, intervención social, ciudadanía…

Sebastián Mora

Técnico de Cáritas Madrid
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ABSTRACT

The concepts and reflections are the product of the historical situation, but they also recreate a
new way of accessing reality. Marginalisation and social exclusion have been the most widely
used notions, along with poverty, in recent years, and have allowed a broader understanding
of reality as well as diverse and plural intervention models. The years of dialogue and reflec-
tion have enriched the various spheres of study and research but above all have allowed a bro-
ader perception and deeper vision of the phenomena of expropriation of persons and groups.
However, many challenges remain pending which must be urgently tackled. We highlight the
challenge of the perspective, intervention and conquest of an inclusive society by citizens.

Key words:

Exclusion, marginalisation, integration, inclusion, participation, dignity, multidimensional
process, structural, social intervention, citizenship, etc.



Presentación

DAR LUZ DESDE LA MEMORIA

Es muy difícil elegir un artículo que sea representativo de la historia de
esta publicación, de la realidad social y cultural de nuestro ámbito y que
muestre, al menos en grandes titulares, la tradición de pensamiento sobre la
exclusión social (marginación). La elección, por tanto, siempre será parcial y li-
mitada, mostrando virtualidades y opacidades. Se hace necesario explicar y
dar razones que puedan «dar luz a la memoria» y que otorguen cierta legiti-
midad a la relectura de un texto escrito hace años.

En primer lugar, me parece que es un texto que tiene mucha actualidad.
No por su terminología, muy olvidada en nuestros días, ni por las alusiones al
momento histórico, como es lógico. Su actualidad reside en su intención fun-
damental, cito textualmente, de elaborar un concepto de «marginación social
de carácter dinámico que logre conseguir que los marginados sean sujetos con
protagonismo social y no objetos de acciones de tipo asistencial». Sin duda, la
música de fondo retumba con actualidad en nuestras reflexiones y en nuestros
desvelos en muchos proyectos del ámbito de la exclusión.

En segundo lugar, esta reflexión trata de elaborar una teoría estructural so-
bre la marginación. No se limita a repasar ciertos conceptos muy en boga en la
época: conducta desviada, anomia, cultura de la pobreza, alienación. Concep-
tos dependientes de las teorías sociológicas más populares en aquellos años, el
funcionalismo y el marxismo con todas sus derivadas. Sin duda, los afronta
pero trata de enmarcarlos dentro de una reflexión más general, y podemos de-
cir estructural, de la marginación.

Otro factor que lo hace relucir sobre otros artículos es su opción por defi-
nir la marginalidad por referencia negativa a los conceptos de integración y
participación. Asume la definición de Ismael Silva de la marginación como
«exclusión de casi toda participación o acceso tanto a los bienes y recursos
disponibles y/o potenciales como a la red de decisiones a nivel de la sociedad
global». La exclusión se dibuja desde el acceso a bienes y servicios, pero tam-
bién desde la participación en las decisiones que nos afectan. Estas ideas las
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desarrolla nutriéndose de las reflexiones que se venían realizando en Lati-
noamérica y que tanto han supuesto en la sociología de la exclusión, en la 
teología práctica y en el desarrollo de una metodología participativa y comu-
nitaria del trabajo social.

También un aspecto a destacar es la constatación de la sociedad de la época
como castradora de la libertad personal. En nuestros días creo que es urgente
repensar nuestras esclavitudes. A fuerza de declamar la libertad no somos
conscientes de que vivimos en condiciones de esclavitud consumista. Como
dice el autor, una sociedad «que coarta el libre desarrollo de la persona... es una
sociedad en que todas las debilidades e inseguridades del hombre encuentran
su mejor caldo de cultivo». La persona arrastrada por estas inseguridades que-
da despedazada y mutilada, sin energías morales suficientes para salir y con-
trarrestar las vicisitudes estructurales a las que estamos expuestos. Esto es lo
que hoy definiríamos como «dimensión personal» de la exclusión.

La llamada del autor no es muy diferente a las llamadas que hacemos en
nuestros días: la posibilidad de crear grupos y comunidades que representen
seguridades alternativas, que supongan islas de esperanzas, que proporcionen
el suficiente coraje social para rearmarnos subjetiva y comunitariamente para
la transformación social. 

En penúltimo lugar, me gustaría volver sobre la dimensión de la participa-
ción social de las personas marginadas —excluidas—. El texto vuelve una y
otra vez sobre este aspecto que era esencial en aquellos años y es primordial
en nuestros días. Lo expongo con sus mismas palabras: «Los pobres pueden y
deben participar activamente por medio de sus representantes en la dirección
de los programas» de lucha contra la pobreza. Creo que huelgan más palabras
en esta llamada tan concreta y normativa (pueden y deben) a la participación
que tanto ansiamos y tanto vértigo nos proporciona. 

Para terminar, creo que es importante destacar la reflexión sobre las posi-
bilidades de una acción colectiva de las personas excluidas. Hemos convivido,
normalmente allende de nuestras fronteras, con movimientos de acción colec-
tiva conformados por personas excluidas (Hijos de Don Quijote, movimientos
sin-papeles…). Seguramente son sólo chispas en el horizonte, pero al menos
permiten soñar con un cielo estrellado. Lo que se destaca en este artículo es la
dificultad de generar conciencia y responsabilidad colectiva en personas que
sufren y malviven en los márgenes de la sociedad. En palabras del autor, «el
despertar a los marginados a una conciencia colectiva de sus necesidades, a
una articulación de sus intereses y a una acción colectiva en su defensa es ar-
dua y requiere de educadores con mucha paciencia». Requiere, diría yo, de
dos virtudes que nos faltan en nuestros discursos y en nuestra práctica: pa-
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ciencia histórica y esperanza utópica, que logran articular los tiempos de manera
más humana y cercana.

Les invito a leer este artículo no desde la visión académica o técnica, sino
desde las sugerencias que adelanta, las prácticas a las que invita y la agenda,
todavía incumplida, a la que nos convoca. Si somos capaces de desempolvar lo
accesorio, nos encontraremos que sus preguntas muestran muchas semejanzas
con nuestras preocupaciones.
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Comentario

En poco más de veinte años, las teorías, los discursos y las prácticas que
han sustentando las visiones sobre la marginación y la exclusión social han va-
riado sustancialmente. Creo que un somero recorrido por los diversos núme-
ros de DOCUMENTACIÓN SOCIAL lo atestiguan de manera evidente. El
mundo ha cambiado, Europa se ha transformado y me atrevería a decir que en
nuestro Estado hemos vivido una metamorfosis en profundidad y extensión
sin precedentes. Los escenarios de las políticas sociales, las intervenciones
frente a la exclusión social y las argumentaciones que han sustentando nuestra
presencia en el mundo de la exclusión han variado esencialmente. Este reco-
rrido sigue inacabado e inconcluso, este camino sigue necesitando pies para
desgastarlo, hoy la exclusión sigue siendo una llamada, a veces desesperada, a
la solidaridad y la justicia. Celebrando las bodas de oro debemos mirar la his-
toria, contemplar el presente y asomarnos con valentía al futuro. 

IMÁGENES DE LA EXCLUSIÓN

Hace cincuenta años la realidad política, social, cultural y eclesial se mos-
traba en un contexto totalmente diferente al actual en todos los órdenes. Sin
duda, en el campo de la exclusión social también. Una mirada general sobre
estos años de publicación podemos sintetizarla en tres imágenes que han cen-
trado gran parte de la reflexión y las prácticas:

• Arriba-abajo: como una forma de concebir la sociedad de manera esta-
mental y estratificada. Hay personas y grupos que por su posición so-
cial, sus cualidades y capacidades están en el vértice de la pirámide;
otros que habitan por la «tierra media» —clases medias—, y otros que
están soportando los padecimientos en la base de nuestra imagen trian-
gular. Las prácticas se sustentaban en «proyectos elevadores» que inten-
taban subir a grupos, personas y territorios a otras alturas de mayor dig-
nidad. Incluso las prácticas más revolucionarias, trataban de «dar la
vuelta a la tortilla» configurando una «sociedad sin clases» que nos
igualara en dignidad, bienes y servicios. La explotación es la praxis que
determina las malas condiciones de los habitantes de la base. El escena-
rio fundamental de lucha política se centraba en el mundo del trabajo. El
desempleo y las condiciones inhumanas en el trabajo ocupaban gran
parte de los discursos, los análisis y las soluciones.

• Centro-periferia: otra de las configuraciones alude a una sociedad defini-
da por un centro integrado y una periferia que delimita los contornos de la



marginación. Hay personas y grupos que por diversas circunstancias, so-
ciales y personales, son expulsados del foco de decisión, del núcleo nor-
mativo que define lo bueno y lo malo, la normalidad o anormalidad. Los
conceptos de marginación, inadaptación social, anomia, desajuste y desvia-
ción social son el anaquel analítico que ponemos a disposición de las dife-
rentes prácticas. Estas configuraban los «proyectos de ajuste» que procura-
ban un viaje re-socializador a las personas que vivían en los márgenes. La
segregación es la praxis que envía a personas y grupos a los márgenes de
la sociedad opulenta. Las narraciones en esta imagen se conjugaban en tor-
no al poder y sus consecuencias. ¿Quién define las normas? ¿Quiénes esta-
blecen las pautas «normalizadas» de conducta? ¿Cómo se utilizan las insti-
tuciones en clave de segregación (especialmente la judicial-penal)? Son
años muy duros en la España del momento (finales de los setenta y años
ochenta) en los que la llamada delincuencia común, asociada a las adiccio-
nes («crisis de la heroína»), adquiría una fisonomía nueva(1).

• Dentro-fuera: la dinámica de la exclusión social queda bien representa-
da por estos conceptos. Las personas no están abajo, porque no están
dentro, ni siquiera están en los márgenes, porque no existen, están expo-
liados y expropiados de su ser. El problema básico que nos plantea la ex-
clusión no es el de subir a personas a otros espacios más dignos, ni si-
quiera se intenta ajustar a la normalidad a otros, estamos obligados a re-
pensarnos en una sociedad en la que no sobre nadie. Las respuestas
vienen desde los «itinerarios de inclusión», que intentan posibilitar el ac-
ceso de pleno derecho a los diversos bienes, servicios y participación en
la vida social. La expropiación y expoliación de la dignidad son la ma-
triz de los procesos de exclusión. En este contexto de irrelevancia de per-
sonas y colectivos, las retóricas políticas se configuran como combate
por el reconocimiento de dignidad y derechos de estas personas, colec-
tivos y comunidades.

Imágenes de la exclusión.

Imagen Concepto Praxis exclusógena Claves de intervención Práctica política

Arriba-abajo Pobreza, desigualdad Explotación Proyectos ascensor Trabajo
social

Centro-periferia Marginación Segregación Proyectos de ajuste Poder

Dentro-fuera Exclusión Expropiación y Itinerarios de Reconocimiento, 
expoliación inclusión dignidad 

y derechos
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Toda representación gráfica comete el error de la simplicidad, pero puede,
al menos, acertar en el de la claridad expositiva. Pero un error que quiero sub-
sanar es el que cometemos cuando aplicamos a los conceptos nuestra mentali-
dad lineal. A modo hegeliano pensamos que todo concepto nuevo supera al
anterior integrándolo en una síntesis superior y más ajustada a la realidad. La
reflexión actual, que presentaremos a continuación, vive y es posible por el re-
corrido histórico realizado. Sin el aporte de estos 50 años de reflexión seria,
osada y comprometida de DOCUMENTACIÓN SOCIAL (y de Cáritas como
su sustento) no hubiéramos atracado en ningún puerto adecuado. Pero, es
más, creo que no podemos olvidar factores que fueron centrales hace algunos
años porque si los «echamos por la puerta se nos cuelan por la ventana». Las
novedades teóricas tienen que iluminar el pasado, pero también tienen que ali-
mentarse del pasado para promover prácticas realmente liberadoras.

VISIONES DE LA EXCLUSIÓN

Aunque se suelen citar hasta tres modos o marcos teóricos para explicitar,
explicar y analizar la exclusión social(2), creo que podemos reducir la mirada a
dos fundamentales:

La exclusión como condición de las personas

Este discurso se funda en la idea de responsabilidad internalizada según la
cual cada individuo es responsable de su vida, de su bienestar, de su futuro.
Las políticas públicas deben ser sólo un escueto soporte para aquellas perso-
nas que demuestren ser responsables de su futuro.

De alguna forma, lo que hacemos es naturalizar la situación de exclusión
con la identidad de la persona. No está en una situación de exclusión, sino que
es un excluido. Romper este «círculo vicioso» es vital para que el discurso polí-
tico, la lucha por los derechos y la puesta en práctica de programas de inclu-
sión no atenten contra la dignidad de las personas en situación de exclusión.

Esta visión llevada al extremo es desarrollada, fundamentalmente, en
EE.UU. bajo la «tesis de la underclass (infraclase)»(3), que naturaliza la situación
de desafiliación en las propias características de los sujetos. Diferencia cultu-
rales, de valores morales, de capacidad y esfuerzo hacen de esta underclass un
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espacio segmentando de la sociedad mayoritaria. «Son excluidos porque por
su forma de ser no pueden ser de otra manera.» El paso siguiente es la crimi-
nalización y estigmatización de estas personas por sus comportamientos delic-
tivos e inmorales. 

La exclusión como fenómeno estructural, con carácter procesual 
y naturaleza multidimensional

Este enfoque se ha profundizado y extendido fundamentalmente en el ám-
bito europeo. Si la idea de responsabilidad internalizada es la clave del anterior
discurso, la responsabilidad social es el núcleo de este enfoque. La exclusión no es
una cualidad de los sujetos, sean singulares o plurales, sino que es una cuali-
dad del sistema (estructural). Como no pertenece a la esencia de las personas,
ser excluido o integrado, sino que es una condición social, se manifestará en di-
versos grados y de diferentes formas (proceso). Ahora bien, si hablamos de
condición social no podemos más que afrontar su complejidad y pluralidad de
factores (multidimensional). Sigo entendiendo que la exclusión responde a tres
desgarros fundamentales: la amenaza de la desigualdad social, la vulnerabili-
dad del tejido social y relacional y la precariedad personal en este mundo de
riesgos(4). Cómo concretar estos desgarros en indicadores, procesos y conceptos
adecuados es tarea ingente de la sociología de la exclusión en la actualidad.

Sin duda, lo mencionado en los puntos anteriores es lugar común para los
que asomamos el rostro por los ámbitos de la exclusión social. Sin duda, la
mayoría de las personas, al menos eso espero, habrán empatizado con la se-
gunda forma de mirar la exclusión. Ahora bien, desde la experiencia de la
práctica cotidiana en parroquias y proyectos de Cáritas y en iniciativas públi-
cas y privadas de otras instituciones, me encuentro con una brecha importan-
te entre el discurso y la práctica. En el discurso afinamos en el proceso estruc-
tural y multidimensional de la exclusión, y en la práctica intervenimos natu-
ralizando su condición de exclusión. Los prejuicios, las formas defensivas, la
falta de confianza, la inexistente participación de las personas en los proyec-
tos, la fragmentación de nuestras maneras de funcionar, la culpabilización per-
sonal en los fracasos y la socialización del éxito... ¿Qué esquemas mentales
translucen? ¿Qué motivaciones y visiones se manifiestan? Siempre el mundo
de la exclusión y la pobreza nos desestabilizó, pero en nuestros días la poten-
cia, ajuste y conocimiento del corpus teórico contrasta, como nunca, con la de-
bilidad de la práctica. Como hace pocos días me decía una voluntaria, somos
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progresistas en el discurso y conservadores en el proyecto. Este reto funda-
mental y urgente es el que debemos y tenemos que encarar con humildad y
constancia sabiendo que debemos conjugarlo en plural. 

LOS RETOS DE LA EXCLUSIÓN

Una situación tan dramática para millones de seres humanos plantea un
solo reto a la humanidad. ¿Cómo es posible que tantas personas sean población
sobrante en nuestro mundo? ¿Cómo podemos convivir en tan magna inhuma-
nidad? Pero este reto, como personas finitas, tenemos que afrontarlo desde di-
versas vías para lograr una mejor claridad y una mayor profundidad ética y
política. Propongo, para comenzar el camino, tres vías, tres retos urgentes e
importantes: 

El reto de la mirada

La cualidad de la mirada al mundo de la exclusión va a ser esencial en los
próximos años. En nuestras sociedades de manera paulatina se está imponien-
do una visión de la realidad que acepta la exclusión como algo «socialmente
natural» (siempre habrá pobres entre nosotros) y desprecia las políticas contra
la exclusión como planteamientos ineficaces y costosos. En los próximos años
necesitamos articular un discurso claro, objetivo y medible de la exclusión so-
cial. Se ha llegado a decir que tras años de reflexión sobre la exclusión social no
tenemos un sistema de indicadores capaces de comparar, analizar y medir de
manera operativa el fenómeno de la exclusión social. De manera que cuando
dialogamos sobre la exclusión social podemos estar afrontando realidades dife-
rentes(5). Operativizar el discurso de la exclusión es nuestra primera llamada.

Pero la mirada no sólo tiene la capacidad del análisis, también tiene la cua-
lidad de la ternura. Recrear la mística y pedagogía de la lectura de la realidad
desde abajo. Mirar y sentir la realidad desde la proximidad con los habitantes
del olvido humano. «Todo es según el dolor con que se mira», nos recuerda
Benedetti. Hoy es «absolutamente imprescindible que cambiemos nuestra mi-
rada, que aprendamos a mirar la realidad con una perspectiva nueva para po-
der así sentir el dolor de todas las otras personas que sufren»(6). Sólo desde ese
cambio de mirada es posible convertirnos en un reto simbólico en la sociedad
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en la que vivimos y comprometernos en la necesidad de generar «nuevos can-
tos con nuevas voces y melodías» que, sin negar la realidad, ofrezcan caminos
y huellas de esperanza.

El reto de la intervención(7)

El discurso que se ha mantenido sobre la intervención social es(8) ingenuo,
cuantitativo, fragmentado y lineal. Este discurso no responde a las necesida-
des del momento social. Se llega a convertir en una retórica defensiva y ajena
a la realidad de las personas más excluidas.

La intervención, en estos momentos de riesgo e incertidumbre, nos reclama
conexionar de manera realista la lógica de acceso —servicios, prestaciones, sa-
beres expertos— con la lógica del arraigo —vinculación, diálogo, relación, co-
munidad, ciudadanía activa—. Ello nos lanza a redescubrir el acompañamien-
to como relación y responsabilidad. 

El acompañamiento como relación nos confronta con las prácticas más co-
tidianas. La distancia, la frialdad, el conocimiento experto nos protegen frente
a las personas y no nos vinculan con ellas. La relación en la intervención es
una relación personal con todas sus peculiaridades. Trabajamos con personas
con problemas y no con problemas de personas. El sujeto siempre va delante
y marca toda la intervención-relación. 

El acompañamiento como responsabilidad nos recuerda el compromiso
que tenemos de poner todos los recursos y conocimientos al servicio de las
personas de manera inteligente. Nos puede ayudar la figura del gestor de casos
(la semántica del gestor de casos no me convence pero la mantengo por sus
potencialidades pedagógicas), que cuenta con recorrido e historia. La gestión(9)

de casos supone la unificación de responsabilidades en una persona o equipo
responsable de la gestión del mismo y de la coordinación de las respuestas di-
versas y por diferentes agencias que deban implementarse. 

El acompañamiento como relación y responsabilidad sitúa al usuario
como parte activa y fundamental de los procesos de intervención y de los
servicios y programas ofrecidos. La participación no sólo es autonomía sobre
el proceso personal, sino empoderamiento sobre cuestiones organizativas, eva-

La dinámica histórica de la exclusión social 5

(7)  Me remito a unas de las reflexiones más sugerentes de los últimos años. «Re-pensar la intervención social», Documentación So-
cial, 145 (2007).
(8)  RENES, V. «Criterios y objetivos para la calidad en la intervención social», en «Intervenciones ante la exclusión social», Docu-
mentación Social, 135 (2004), pp. 19-20.
(9)  PÉREZ ERANSUS, Begoña. «El acompañamiento social como herramienta de lucha contra la exclusión», en «Intervenciones ante
la exclusión social», Documentación Social, 135 (2004), pp. 91-107.
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luación de los servicios y proyectos, dinámicas de coordinación con otros or-
ganismos, etc. 

El reto de la ciudadanía

«Hubo épocas de angustia más dolorosa, miseria más áspera, atrocidades
inenarrables, crueldad más ostentosa; pero ninguna fue tan fría, generalizada
y drásticamente peligrosa como esta (...). Por primera vez, la masa humana ha
dejado de ser necesaria desde el punto de vista material»(10). Esta es la realidad de
la exclusión social que en la actualidad presenta un panorama en el que «una
proporción importante de la población mundial está pasando de una situación
estructural de explotación a una posición estructural de irrelevancia»(11). La exclu-
sión se vuelve invisible, irrelevante, población sobrante, personas no válidas...
Parece que la realidad vista y vivida, la realidad de los análisis y los informes
son irrelevantes. Los sonidos de la exclusión, de las personas que «gimen bajo
dolores de parto» son música callada en nuestras opulentas sociedades. Me
parece que el reto del reconocimiento y dignidad, de la constitución ciudada-
na de las personas excluidas es un imperativo ineludible. No puede existir
ninguna argumentación que niegue la humanidad de las personas en situación
de exclusión como para negarles su derecho a la ciudadanía. La ciudadanía
del futuro o es una ciudadanía inclusiva o no será más que un título honorífi-
co de unos pocos. Salvatore Veca nos recuerda que «deberían ser tenidos en
cuenta, pero no pueden hacer oír su voz. Excluidos de la comunidad de los ar-
gumentos, tales personas son extranjeros. Excluidos de la reciprocidad de las
miradas, son invisibles. Excluidos de la comunicación pública, son mudos. In-
cluir a los excluidos, facilitar el uso de la palabra a quien social o institucio-
nalmente está sancionado como áfono o afásico se cuenta entre los primeros
deberes que se desprenden de nuestra genérica y preciosa idea de igualdad»(12).

Sebastián Mora5

(10)  FORRESTER, Viviane. El horror económico, Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica,  1997, p. 148.
(11)  CASTELLS, Manuel. «La economía informacional, la nueva división internacional del trabajo y el proyecto socialista», en el So-
cialismo del Futuro, n.º 4, 1991.
(12)  Veca, Salvatore. «La igual dignidad», en Izquierda punto cero, Bosetti. G (comp), Paidós Barcelona, 1996, pp. 137-138.
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RESUMEN

Los años ochenta y noventa trajeron al mundo de la acción social en general y de la investiga-
ción en particular la tendencia a la especialización. Así comenzaron a proliferar investigaciones
y acciones dirigidas hacia aspectos parciales de las situaciones de pobreza y exclusión social. En
especial hacia los colectivos poblacionales o, dicho de otra forma, hacia las distribuciones de las
situaciones generales.

En el ámbito de la juventud, estas investigaciones, y en buena medida también las acciones, ter-
minaron adoptando una perspectiva eminentemente culturalista, aislando el fenómeno juvenil
del entorno más general, y obviando casi siempre el elemento de pobreza como eje vertebrador.

Recuperar una cierta perspectiva de conjunto, sin por ello hacer desaparecer nada, poner a la
persona y no a sus problemas en el centro de la preocupación y vigilar para que no se pierda la
clave de la estratificación social como eje investigador son tres retos de futuro en los que nos ju-
gamos mucho.

Palabras clave:

Especialización, perspectiva culturalista, hiper-especialización, explanada, elemento explanan-
te, estratificación y distribución social.
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ABSTRACT

The eighties and nineties brought the trend of specialisation to the world of social action in ge-
neral and research in particular. Accordingly, research and actions aimed at partial aspects of
poverty and social exclusion began to flourish. In particular towards groups of population, or,
put another way, towards the distribution of general situations. Among young people, this re-
search and to an extent the actions too, ended up adopting a clearly culturalist perspective, iso-
lating the phenomenon of the youth from the more general environment, and almost always ig-
noring poverty as a pivotal axis. Recovering some overall perspective, without thereby overlo-
oking anything, placing people and not their problems at the centre of concern, and ensuring
that the key to social stratification is not lost as a research axis, are three future challenges in
which a great deal is at stake.

Key words:

Specialisation, culturalist perspective, hyper-specialisation, esplanade, esplanade element, So-
cial stratification and distribution.
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Presentación

El artículo que a continuación se transcribe fue publicado en el n.º 95
(1994) de esta etapa de DOCUMENTACIÓN SOCIAL. Su autor, Pedro Gon-
zález Blasco, hace un exhaustivo recorrido por los contenidos que desarro-
llan y abordan las principales investigaciones y trabajos en torno a la juven-
tud.

A pesar de los años transcurridos, lo que el artículo recoge sigue de-
finiendo los ejes, las preocupaciones y las conclusiones fundamentales de los
estudios realizados con posterioridad. Y queremos traerlo a colación como
muestra de las aportaciones y de las limitaciones que se han producido en el
proceso de especialización en la investigación y en la intervención social.

Todas las investigaciones afirman el hecho de que no podemos hablar de
juventud, sino de jóvenes. Y despliegan un aparato explicativo sobre la base
de tipologías juveniles, construido casi siempre desde una perspectiva cultura-
lista, o de valores. Obviando el elemento de la estratificación social, probable-
mente no por resultar poco significativo, sino por mor de una pre-conceptua-
lización que termina obviando la primera afirmación.

Dos excepciones a esta tendencia, ambas de tipo cualitativo, nos ayudan a
afirmar lo anterior. Una de ellas es muy conocida, se trata del «informe Petras»,
publicado por Ajoblanco en marzo de 1996. La otra, menos conocida y polémi-
ca, pero no por ello menos interesante, es el estudio realizado por Fernando
Conde, publicado por CREFAT en 1999, con el título Los hijos de la des-regulación.

El artículo seleccionado para esta publicación nos permite reconocer 
la aportación que la perspectiva al uso ha hecho, haciendo aparecer 
elementos clave para la comprensión de este colectivo, pero a la vez co-
mo signo elocuente de la necesidad de que DOCUMENTACIÓN SOCIAL no
pierda la perspectiva de la pobreza y la exclusión, en lo juvenil en particular y
de los colectivos poblacionales en general, como una clave que la identifique.

Los colectivos poblaciones: juventud 6
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Comentario

EL TODO Y LAS PARTES: DEL DIFÍCIL EQUILIBRIO

Los colectivos poblacionales

La mayoría de las investigaciones en ciencia social utilizan la construcción
de perfiles para desgranar el contenido investigado, como una forma de estu-
diar la distribución interna del asunto analizado.

Aquellos que se refieren al tema de la pobreza y la exclusión también. Exis-
te un amplio consenso en los resultados obtenidos por todas ellas que nos ha-
bla de una distribución irregular de este tipo de situaciones, dando por resul-
tado fenómenos como la juvenalización y feminización de la pobreza.

Nos encontramos entonces con una primera constatación, a saber, la reali-
dad, toda ella y la de la pobreza en particular, exige un abordaje de esta distri-
bución irregular si se pretende tener un conocimiento adecuado de la misma.

Los finales de los años setenta y con gran fuerza durante los ochenta vivie-
ron un proceso en lo que a intervención social se refiere caracterizado, entre
otras cosas, por una apuesta por la especialización. La creación de los servicios
sociales comunitarios, la irrupción de la renovada carrera de trabajo social, así
como la llegada de otros profesionales al mundo de la acción social, trajeron
consigo un incremento muy positivo de «profesionalización» de la interven-
ción social, de cuya mano apareció también la «especialización».

Se trataba de pasar de una intervención de carácter «benéfico» a otra de ca-
rácter más «técnico», dicho en la frase estelar de aquellos años, pasar de la
asistencia a la promoción. Y de una atención indiscriminada a «los pobres» a
otra que atendiera las «situaciones de pobreza».

Por causa o efecto de ello (¿quién lo sabe?) el mundo de la investigación y
de la reflexión teórica se vio también envuelto de esa misma tendencia, y co-
menzaron a proliferar trabajos centrados en esas situaciones de pobreza, entre
las que destacan aquellas referidas a los «colectivos poblacionales».

Otro elemento nada desdeñable tiene que ver con la recuperación de la de-
mocracia y con el «descubrimiento» de la importancia del voto examinado
desde la perspectiva poblacional. De especial importancia es en este terreno el
tema de las personas mayores, por su creciente peso demográfico, y su capaci-
dad para inclinar la balanza electoral en uno u otro sentido. 

Junto con este elemento, la recuperación de las libertades trajo consigo
también la emergencia de todo un tejido asociativo, del que formaron parte
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movimientos y grupos centrados en las problemáticas poblacionales. Tejido
social, casi siempre de carácter prepolítico, que contribuyó a poner en el tape-
te la realidad vista desde estas perspectivas. Caben destacar los movimientos
feministas y juveniles.

Las partes y el todo

Como todo proceso histórico, este que acabamos de relatar muy sucinta-
mente tiene sus luces y sus sombras. Es indudable que este enfoque aportó
elementos positivos en cuanto a las nuevas formas de intervención y de cono-
cimiento social. Hizo posible comenzar a conocer y a trabajar en torno a las
causas de las situaciones dadas. Incorporó técnicas de conocimiento y de inter-
vención social. Aportó rigor y continuidad a muchos proyectos de investiga-
ción y de acción social.

Pero, junto con eso, también provocó una cierta pérdida de perspectiva
global. Nos hizo mirar la realidad de una manera en exceso parcializada, y ge-
neró una intervención que, en ocasiones, se tornó tan hiperespecializada que
perdió de vista la persona para terminar centrada en el problema.

La realidad, entendida como un todo complejo, es la explanada por la que
se expanden diferentes realidades (elementos explanantes). El problema es
que la explanada es inabarcable, pero ello no nos puede llevar a terminar con-
siderando lo explanante como la explanada.

Evidentemente, no estamos reivindicando una vuelta a un conocimiento
no distribuido, sino reclamando que la distribución no es todo, es más, que
esta se queda en el nivel de la descripción de la realidad; su explicación y su
comprensión exigen dar el salto más allá de las partes que componen la reali-
dad, adentrándonos en el mundo de las relaciones entre ellas.

Nadie reivindica una intervención que por inespecífica haga desaparecer
los elementos parciales, sino que hemos de ser capaces de trabajar lo parcial
sin perder de vista el conjunto, sin obviar a la persona, y acabar confundiendo
a esta con las situaciones que vive.

Colectivos y pobreza

Una revista como DOCUMENTACIÓN SOCIAL ha prestado atención a los
colectivos poblacionales, y, sin duda, debe seguir haciéndolo teniendo en
cuenta su carácter de elementos explanantes.

Documentación Social 149-150174
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Una clave importante debe ser no perder nunca la perspectiva de la rela-
ción entre ellos y la situación general de pobreza y exclusión. Es verdad que la
realidad juvenil, de la mujer, de los mayores, etc., no se agota en la de aquellos
sectores que están en situación de exclusión. No abogamos por que los demás
elementos, en cuanto componentes de la explanada, sean olvidados.

Pero con demasiada frecuencia, cuando se abordan estos temas se suele
perder este indicador, y no es porque el mismo sea poco significativo, cuando
se analiza, por ejemplo, el tipo de valores que una u otra juventud defiende y
practica. Se suele tratar de un «olvido intencional» si no está presente como tal
en la perspectiva de quien investiga o escribe.

Una mirada al recorrido histórico

Sin lugar a dudas, «la estrella» de la atención han sido los jóvenes. DOCU-
MENTACIÓN SOCIAL ha reflexionado en torno a la realidad de los jóvenes
en tres de las cuatro décadas que abarca su tercera etapa, permitiendo una
comparativa entre los jóvenes de los años ochenta (ya cuarentones) y la juven-
tud actual, pasando por la generación de los noventa.

Mirando detenidamente los índices de los cinco números dedicados a los
jóvenes (46, 58, 95, 120 y 124), podemos asomarnos a las temáticas abordadas:
el empleo y el paro, el consumo, el ocio, las identidades juveniles, la estructu-
ra interna de la juventud, la participación y el compromiso, la sexualidad, la
educación, el medio rural y el medio urbano son algunos de los ejes abordados
en los diferentes números

Además del tema «juventud», los diferentes números de DOCUMENTA-
CIÓN SOCIAL en esta tercera etapa han abordado otros colectivos poblaciona-
les: pueblo gitano, familia, infancia, mujer y mayores. Del primero de ellos
existe un apartado específico en este mismo número, por lo que no haremos
aquí más referencias.

La familia, en el n.º 4 (1971) y el n.º 98 (1995), de cuya lectura se puede ex-
traer, entre otras cosas, una interesante comparativa en torno a la estructura
familiar en un momento u otro de la historia de nuestro país, siguiendo los
artículos de Demetrio Casado (n.º 4) y de Inés Alberdi (n.º 98).

La infancia, en el n.º 3 (1971), centrado en la infancia abandonada y en la
adopción, que tuvo su continuidad con un amplio estudio realizado por el co-
lectivo IOE en el n.º 74 (1989), que aborda la situación de la infancia en clave de
desigualdad social. Por último, la mujer y las personas mayores ocuparon tam-
bién un espacio en el n.º 105 y en el n.º 112, en 1996 y 1998, respectivamente.

Documentación Social 149-150 175
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RESUMEN

En los últimos 50 años la sociedad española ha estado atravesada por los procesos migratorios,
aunque desde diferentes perspectivas. Por momentos ha sido país de origen y por momentos
país de destino. Sin embargo, la migración se ha producido en diferentes contextos, lo que la
hace cualitativamente distinta. A partir de la globalización, el Estado español ve cómo su di-
námica migratoria se inserta en un proceso mundial que es imposible evitar. A esta situación
se suma su participación en la Unión Europea, que va a marcar su política migratoria. Además
del recorrido histórico, el artículo propone una comparativa entre dos coyunturas concretas: por
un lado, la que se producía en 1974, cuando en plena crisis del petróleo los países europeos 
receptores de emigrantes españoles se planteaban la necesidad de cerrar fronteras, fomentar el
empleo interior y devolver los que le eran excedentarios, mientras España veía su imposibilidad
de acoger a personas para las que no había puestos de trabajo; y, por otro, la situación actual,
donde en plena desaceleración es España la que tiene que afrontar una situación parecida como
país de destino.
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ABSTRACT

In the last fifty years Spanish society has been affected by migratory processes, although from
different viewpoints. It has been both the country of origin and the country of destination. Ho-
wever, migration has come in different contexts which make it qualitatively different. Based on
globalisation, Spain’s migratory trend is inserted within a global process which is inevitable.
In addition to this situation, it is a member of the European Union, which establishes its mi-
gratory policy. As well as the historical overview, the article proposes a comparison between
two specific circumstances: on the one hand, the situation in 1974, when, in the midst of the
oil crisis, European countries receiving Spanish emigrants considered the need to close their
borders, boost domestic employment and return surplus migrants, while Spain could not ac-
commodate people for whom there were no jobs; and on the other hand the current situation,
where, in the midst of deceleration, Spain is facing a similar challenge but this time as a des-
tination country.

Key words:

Immigration, emigration, migration, co-development, integration, immigration affairs.
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Presentación

A 31 de marzo de 2008 el número de extranjeros con certificado de registro o
tarjeta de residencia en vigor era de 4.192.835, de los que 2.277.965 (54%) eran hom-
bres y 1.914.457 (45,66%) eran mujeres(1). Los países de origen que aportan mayor
número son Marruecos, Rumanía, Ecuador y Colombia, en este orden. Del número
total aproximadamente 550.000 personas pertenecen al Reino Unido, Italia, Portu-
gal y Alemania. Este artículo no pretende profundizar en las cifras y aún a riesgo
de simplificar se podría decir que hay en España aproximadamente 3.600.000 de in-
migrantes económicos(2) con permiso. Estos datos son objeto de debate a diario, más
ahora que nos encontramos en un proceso de desaceleración económica global, que
en el Estado español se refleja en el cambio de un modelo económico que se había
sustentado parcialmente en la última década en el sector de la construcción y que
debe adecuarse a la nueva coyuntura. Si se focaliza la mirada podemos perder la
perspectiva y creer que estamos ante una situación que, siendo única, es mucho
más compleja de lo que en realidad es. La revista DOCUMENTACIÓN SOCIAL
siempre ha vivido pegada a la realidad, por lo que repasar los artículos dedicados
a la migración en los últimos 50 años es un ejercicio que permite una mirada am-
plia y pausada y ganar perspectiva en los análisis. Desde que en el año 1971 co-
menzase la tercera época de la revista son cinco los números monográficos que se
han dedicado a la migración. Tres de ellos han aparecido a partir del año 2000. Ade-
más, entre el año 2004 y el 2008 se han publicado seis artículos más dedicados al
tema, bien en la sección «Tribuna abierta», bien dentro de monográficos no especí-
ficos sobre migración. Esto da una clara idea de cómo se ha movido la migración
dentro de la agenda política y social en la sociedad española en los últimos años.

Haciendo el recorrido por los artículos de estos 50 años se saca en conclu-
sión que para entender el fenómeno de la migración actual, además de com-
prender la coyuntura, hay que tener una visión en el tiempo, mirando lo ocurrido
en los últimos 50 años, y buscar una visión en este tiempo; la globalización es un
hecho que está marcando la migración en los últimos 30 años. La conjunción
de las tres visiones nos puede dar una buena perspectiva del proceso migrato-
rio, porque resaltemos que es un proceso. 

(1)  Datos del primer trimestre de 2008 del Observatorio Permanente de la Inmigración del Ministerio de Trabajo e Inmigración.
(2)  Los números deben ser matizados con refugiados, turistas de terceros países, personas de la UE que se pueden considerar econó-
micos, personas empadronadas pero sin tarjeta de residencia…



Entre 1892 y 1922 llegaron a América 22 millones de europeos. El hambre
llevó a miles de irlandeses a los EE.UU., las condiciones de miseria llevaron a
miles de italianos a Argentina y a EE.UU., a los españoles a Argentina y Cuba,
a los portugueses a Brasil o a los alemanes y griegos a EE.UU. La Guerra Civil
española y la posterior represión sembró de exiliados México o Chile. Es sólo
a partir de los años sesenta cuando Europa deja de ser tierra de emigración
como continente y comienzan los procesos de emigración internos de los paí-
ses de la ribera del Mediterráneo hacia el Norte —españoles a Francia y Ale-
mania, portugueses a Suiza y Bélgica…—. En paralelo, los países europeos con
pasado colonial van integrando pequeñas poblaciones procedentes de sus co-
lonias, que aumentan durante las descolonizaciones. Sólo es a mediados de los
años ochenta, superada la crisis y en pleno desarrollo de la globalización,
cuando la llegada de inmigrantes económicos se hace más notoria. En el caso
español, es significativo que hasta el año 2003 la migración no adquiere signo
positivo, es decir, hasta ese momento había más emigrantes españoles fuera
que inmigrantes extranjeros dentro.

Desde el segundo punto de vista, hoy es imposible separar los movimien-
tos migratorios de la globalización y de la orientación neoliberal que esta tie-
ne. Las migraciones actuales se producen en un mundo caracterizado por una
economía global y una perspectiva economicista de lo social, político y cultu-
ral. No es momento de analizar las causas y caracterizar la globalización; sin
embargo, después de casi tres décadas conocemos algunas de sus consecuen-
cias: el mundo parece haberse convertido en un gran mercado polarizado en el
que las regiones ricas cada vez lo son más y en las regiones pobres la miseria
crece día a día. Sin embargo, en este proceso basado en que todo circula «li-
bremente», el capital y las mercancías parecen hacerlo —del mundo pobre ha-
cia el rico—, pero el trabajo no tiene más que trabas para seguir la misma di-
rección. La política migratoria, además ha dejado de ser nacional para conver-
tirse en parte de la agenda europea, fruto de la pérdida del peso del
Estado-Nación frente a las integraciones regionales.

Con estas premisas repasaremos la revista y cómo ha tratado la migración,
o lo que es lo mismo, el proceso migratorio en los últimos 50 años en el Esta-
do español desde la mirada de DOCUMENTACIÓN SOCIAL. Como punto de
partida del recorrido se reproduce un artículo publicado en 1974 en el primer
monográfico dedicado a la migración —«emigración» en ese momento— es-
crito por Javier Gorosquieta Reyes (1929-2001), titulado «El retorno de emi-
grantes ante la creación interior de puestos de trabajo, la inflación y el em-
pleo».
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Comentario

LA EMIGRACIÓN ESPAÑOLA («LA DESEMIGRACIÓN», N.º 13, ENERO/MARZO 1974)

El primer trimestre de 1974, DOCUMENTACIÓN SOCIAL publicó su pri-
mer monográfico sobre migración, titulado «La desemigración», centrado en
la situación de los españoles en el exterior. El mundo estaba en plena crisis
del petróleo y en España esta resonaba aún más fuerte por su aislamiento po-
lítico y económico. Nuestra sociedad era entonces de claro perfil emigrante y
el problema era qué hacer con los emigrantes si regresaban. Habían salido
porque eran mano de obra excedentaria y no había puesto de trabajo si re-
gresaban. Entre 1961 y 1972 habían emigrado 1.503.450 personas(3). Por otro
lado, los países europeos se planteaban políticas para dificultar la entrada de
nuevos inmigrantes y aumentar el control de los que tenían en sus territorios.
De los seis artículos que formaban el monográfico, cinco se dedican a este
tema y la sección de documentación reproduce la Ley 33/1971, de Emigra-
ción, de 21 de julio. El sexto artículo profundiza en otro de los problemas mi-
gratorios del momento, el regreso de los españoles que vivían en Marruecos,
tras la descolonización. Es precisamente en este monográfico donde se publi-
ca el artículo recogido en el facsímile del epígrafe anterior. En ese momento
Europa se planteaba qué iba a hacer con los inmigrantes en el comienzo de la
crisis económica, algo que todos los días leemos en la prensa, sólo que enton-
ces los que tenían que regresar a su casa eran españoles.

LOS PRIMEROS INMIGRANTES («LOS INMIGRANTES EN ESPAÑA», 
N.º 66, ENERO/MARZO 1987)

El 1 de enero de 1986 España pasaba a formar parte de la Comunidad Eco-
nómica Europea (CEE), hoy Unión Europea (UE). La globalización estaba en
expansión, con su cara más neoliberal de la mano de Reagan y Thatcher. Des-
de el punto de vista simbólico era la ruptura del aislamiento político que ha-
bía supuesto el franquismo y sobre todo la incorporación a los países desarro-
llados. España dejaba en ese tiempo de ser un país objeto de cooperación in-
ternacional para ser sujeto de la misma. En ese contexto se intuía un cambio en
el proceso migratorio que todavía estaba muy lejos, puesto que a los casi dos
millones de españoles que en ese momento eran emigrantes había que contra-
poner los 350.000 inmigrantes que había en España. En julio de 1985 se pro-
mulgaba la Ley de Extranjería y el Reglamento un año después; eran los tiem-
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pos previos a las primeras regularizaciones y ya se sentía la problemática so-
cial. Cáritas encargó en el año 1984 al Colectivo IOE un informe sobre la inmi-
gración que se desarrolló durante dos años y que terminó con su publicación
en el primer trimestre de 1987 en DOCUMENTACIÓN SOCIAL.

En esos momentos, aproximadamente la mitad de los extranjeros prove-
nían del «Primer Mundo» —tal y como se denomina en el informe— y tenían
permisos de residencia y trabajo y un nivel de vida superior a la media espa-
ñola. Eran técnicos y altos cargos de empresas que acompañaban a la penetra-
ción del fuerte incremento del capital extranjero. La otra mitad provenía fun-
damentalmente de Portugal —el informe no lo separaba explícitamente del
Primer Mundo— y de las ex colonias españolas: Marruecos, Guinea y Filipi-
nas. Aunque había algunos inmigrantes económicos de América Latina, la ma-
yoría eran refugiados políticos que huían de las dictaduras, al igual que los
que venían de países de Oriente, como Siria, Irán o Irak. Aproximadamente el
8% del total eran refugiados.

Los problemas a los que se enfrentaban estos inmigrantes tenían que ver
con la regularización administrativa, puesto que la mayoría se encontraban in-
documentados, así como su inserción en un mercado laboral de manera muy
precaria y en la economía sumergida. Se calculaba que aproximadamente
90.000 de estas personas estaban en una situación de pobreza importante. 

LA ACOGIDA («EL DESAFÍO DE LAS MIGRACIONES», N.º 121,
OCTUBRE/DICIEMBRE 2000)

El número de inmigrantes fue creciendo y en 1991 se produjo la primera
regularización. A finales del año 1999 había un importante debate en la socie-
dad española. Los inmigrantes no dejaban de llegar —aproximadamente eran
800.000— y no se producía el retorno a sus países, sino que contrariamente
comenzaban las reagrupaciones familiares. Ecuador, Colombia y Argentina 
—temporalmente— eran nuevos países de origen. Hasta ese momento se
mantenía la idea de que los que venían retornarían a sus países; sin embargo,
no era así. El proceso era tan rápido que la sociedad no era capaz de asimi-
larlo y generaba mucha inquietud. La preocupación se centraba en el elevado
número.

El debate llegó a la esfera política y a finales de ese año se consensuó una
propuesta de Ley de Extranjería por todos los partidos –—Ley 4/2000—, sien-
do ministro de Trabajo Manuel Pimentel, que no llegaría a entrar en vigor,
puesto que fue sustituida a finales del año 2000 por la Ley 8/2000. Esta no ha-
bía sido consensuada, era más dura que la anterior y políticamente supuso la



ruptura del consenso adquirido —algunos artículos de la ley fueron recurridos
por el PSOE ante los tribunales— y la salida del Gobierno del ministro de Tra-
bajo. La Ley fue seguida de una nueva regularización a la que se presentaron
casi 250.000 solicitudes. 

Es precisamente en el último trimestre del año 2000 cuando se publica un
monográfico en la revista que se centra en los problemas de la inserción labo-
ral, así como en los cambios de la ley que tanto revuelo supusieron. Además,
se introduce un tema nuevo, la integración.

LA INTEGRACIÓN («MIGRACIÓN: HACIA UN MODELO DE INTEGRACIÓN
SOCIAL», N.º 132, ENERO/MARZO 2004)

La migración no saldrá ya de la agenda social, pero se van incorporando ele-
mentos nuevos. Además de la llegada de nuevos extranjeros, que forzará el pro-
ceso de normalización de 2005, en el que se recibieron casi 700.000 solicitudes, el
debate se centra en la integración. Es una aceptación implícita de que la mayo-
ría va a quedarse y que la reagrupación familiar está cambiando el paisaje social.
Los inmigrantes no sólo requieren ya papeles y trabajo, sino vivienda, educación
y asistencia sanitaria. El debate se centra en si es posible adaptar parcialmente
modelos de integración que han impulsado otros países, como Francia, el Reino
Unido u Holanda, o articular uno propio. Sin embargo, el contexto va cambian-
do, los modelos entran en crisis con las revueltas protagonizadas en Francia por
jóvenes hijos o nietos de inmigrantes cuyo elemento simbólico es la quema de
coches, los atentados del metro de Londres ejecutados por jóvenes ingleses de
origen pakistaní y el asesinato de Theo Van Gogh en Holanda por un inmigran-
te marroquí. Estas tres sociedades se ven obligadas a repensar sus modelos y en-
tran en una importante crisis de la que ya no intentan salir solas, sino en el mar-
co de la UE; la migración ya no es sólo tema de los Estados. 

Los atentados del 11-S en Nueva York, del 11-M en Madrid y del 7-J en
Londres fuerzan a que se incorpore un elemento más, la religión. Hasta ese
momento los inmigrantes de origen árabe se veían desde una perspectiva cul-
tural, incluso algunas corrientes afirmaban su dificultad de integración frente
a otros colectivos, como los latinoamericanos, por el idioma o la cultura. A par-
tir de los atentados se deja de hablar de «marroquíes» para hablar de «musul-
manes». La religión entra como factor de integración, en especial en el mo-
mento crítico en el que se debate la Constitución europea y un punto de fric-
ción es la raíz cristiana de Europa. 

En el primer trimestre de 2004 se publica en la revista un monográfico
centrado en la integración donde se introducen elementos políticos, jurídicos
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y de bienestar social al debate. Un debate que se mantiene hasta ahora y que
en los últimos meses ha incorporado elementos culturales y religiosos. Du-
rante la campaña electoral previa a las elecciones generales de marzo de 2008
se habló de introducir los contratos de integración que aseguren que los ex-
tranjeros asumen las costumbres; situación compleja en la que se han mez-
clado costumbres con creencias y que ha llevado a la sociedad española a
una reflexión sobre su propia identidad; pregunta para la cual todavía no
hay una respuesta clara.

UN FENÓMENO COMPLEJO («MIGRACIONES Y DESARROLLO», N.º 147,
ENERO/MARZO 2008)

El proceso migratorio es hoy un sistema mucho más complejo que cuando
los españoles emigraban a Alemania, construido en sucesivas etapas que se
han ido superponiendo. Se produce en un espacio global, donde ya están en
juego las causas de la salida —la migración ya no comienza cuando las perso-
nas llegan a la frontera del país de acogida— y que políticamente se dirige
desde la UE. En un intento de sistematización del proceso podemos dividirlo,
aun a sabiendas de que es sistémico, en cuatro ámbitos que si bien pueden en-
tenderse a escala individual como el desarrollo lineal del itinerario de un mi-
grante, a escala global se producen simultáneamente y de forma interrelacio-
nada y en los que se entremezclan dinámicas económicas, sociales y políticas
a escala individual, local, nacional y global.

La sociedad de origen. Es el último ámbito en ser considerado dentro del pro-
ceso migratorio y, aunque desde hace unos años se habla de codesarrollo, en
España entra de lleno en la agenda política a partir de la crisis de los cayucos
de Senegal. Hoy no es posible abordar el tema sin entrar en las causas de la
migración en origen y los efectos económicos y culturales que generan en él
los que salieron. La migración comienza en el momento en que la percepción
vital —la expectativa de futuro—, que es la suma del apego cultural, el fami-
liar, la percepción social, económica y política de una persona, le es insuficien-
te para su desarrollo, en los términos de las expectativas que él mismo tiene y
que son siempre subjetivas. La economía globalizada es responsable en gran
parte de la salida. Migración y desarrollo son un binomio clave, de tal manera
que los gobiernos europeos entienden que la mejor manera de limitar la llega-
da de inmigrantes irregulares es invertir en sus países de origen para crear
condiciones de bienestar que no hagan necesaria la emigración. El último nú-
mero de la revista se ha dedicado específicamente a este tema, profundizando
en la visión desde los países de origen.
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La frontera. La gestión de las fronteras se mantiene dentro de los puntos cla-
ve de la migración y está pasando a ser asunto de una UE sin fronteras inte-
riores(4). La llegada de inmigrantes se va a seguir produciendo. Con la desace-
leración económica la UE quiere reducir el número de llegadas para poder re-
acomodar internamente su estructura laboral; sin embargo, es esta situación,
que en los países de origen se traduce en una crisis alimentaria, la que va a ha-
cer aumentar el número de emigrantes que deciden emprender el ciclo. Por
tanto, el número de los que llegan y la forma en que lo hace no sólo no sale de
la agenda, sino que se mantiene en un lugar primordial.

La integración. Los inmigrantes que continúen llegando a nuestro país van
a seguir necesitando cubrir los aspectos vitales más básicos, es decir, su situa-
ción administrativa, el trabajo, la vivienda y la salud. La acción de las admi-
nistraciones, especialmente las locales, y de las ONG se orienta hacia aquí,
pero no es suficiente. La crisis de los modelos de integración de los países 
europeos nos ha dejado sin brújula y hay que buscar nuevas fórmulas. Mien-
tras eso se produce, las administraciones autonómicas van implementando sus
planes de integración, que no siempre se sostienen sobre los mismos criterios.
Se crean modelos diferenciados que dificultan la construcción de un imagina-
rio colectivo sólido. La incorporación a las campañas electorales tampoco está
siendo un elemento positivo en este proceso y, lejos de contribuir a una mejor
integración, está creando la idea de una nueva «clase social» asociada al colec-
tivo inmigrante.

La pertenencia. Después de 25 años de la llegada de los primeros inmigran-
tes nos encontramos con un factor más, la segunda generación. Ya no son in-
migrantes, son españoles con padres o abuelos de origen extranjero. No tienen
los acentos de sus padres, acceden a la misma cultura que el resto de los niños
y jóvenes de su edad y tienen una percepción de su sociedad muy diferente a
la de sus padres. Los inmigrantes, la primera generación, nunca terminará de
saber de dónde es; cuando está en el país de acogida piensa en regresar, pero
cuando lo hace tampoco se encuentra cómoda. Sin embargo, sus hijos ya no
son inmigrantes, son españoles, y además son andaluces, extremeños o catala-
nes. Entran ahora en juego elementos como la cultura, la educación, la partici-
pación. Estos factores aumentan su peso en términos de «necesidad» en los
descendientes de los inmigrantes, que en principio tienen resueltas sus expec-
tativas de primer nivel y lo que quieren cubrir son otras, o al menos cubrirlas
de otra manera. Los conceptos identidad, pertenencia o convivencia pasan a ser
ahora prioridad. Probablemente, DOCUMENTACIÓN SOCIAL tendrá que
abordar estos temas en los próximos años.
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Este complejo sistema no nos permite hablar ya de emigración o de inmi-
gración, sino de migración, que es un concepto más adecuado que engloba a los
anteriores y que asegura análisis más acertados. De lo que no cabe duda es de
que de una manera u otra este tema va a estar en nuestro día a día en los pró-
ximos años.

No se debe perder de vista que detrás de las cifras, las sistematizaciones,
las teorías y las políticas, hay proyectos vitales personales; la desaceleración y
los cambios afectan a personas y familias. Tampoco debemos perder de vista
la globalidad y la perspectiva histórica. La migración es compleja, requiere ac-
ciones concretas, rápidas y claras, pero necesita un análisis pausado y con
perspectiva. Requiere de acciones políticas para la gestión diaria, pero que ase-
guren un buen resultado a largo plazo. Necesita preocupación —no en exceso
para que no acabe siendo el único elemento que mueva la sociedad— y ocu-
pación —no se gestionará solo—. Cuando DOCUMENTACIÓN SOCIAL cum-
pla 75 años, la migración tendrá un perfil muy diferente; igual no es tan im-
portante o lo es mucho más. Lo que es seguro es que tendremos otra perspec-
tiva y confirmará, como dice el tango, que hablando de migración… 50 años
no es nada.

José Manuel López Rodrigo7

202 Documentación Social 149-150



203Documentación Social 149-150

RESUMEN

Los días 10 a 13 de noviembre de 1980 Cáritas Española realizó un Simposio denominado
Los Gitanos en la Sociedad Española. A través de un total de nueve ponencias y 21 comuni-
caciones se «analizó desde la perspectiva científica y desde la propia vida, la problemática de
la vivienda, sanidad, educación, cultura y trabajo de la comunidad gitana». La revista 
DOCUMENTACIÓN SOCIAL ha abordado este tema desde diferentes perspectivas debido a
que la realidad de la población gitana en España ha sido un elemento de análisis, debate, re-
flexión, incidencia política e intervención para los agentes y actores sociales implicados en el
Bienestar Social.
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ABSTRACT

Between 10 and 13 November 1980, Cáritas Española held a symposium entitled: Gypsies in
Spanish Society. Via a total of 9 presentations and 21 communiqués the event “analysed from
the scientific perspective and from the standpoint of their day-to-day lives, the problem of hou-
sing, health, education, culture and work for the Gypsy community.” The journal Documen-
tación Social has examined this theme from various standpoints since the reality of the Gypsy
population in Spain has been the subject of analysis, debate, reflection, political influence and
intervention for social players and agents involved in social welfare.

Key words:

Gypsy population, ethnic minorities, integration, European perspective.
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Presentación

El Simposio realizado en el mes de noviembre de 1980 dio lugar al número
41 de la revista DOCUMENTACIÓN SOCIAL, publicado en el cuarto trimestre
de 1980, en el que no sólo se incluyen los 30 documentos íntegros señalados,
sino además los cinco comunicados que se hicieron públicos al final del Simpo-
sio y en los que se recogen una serie denuncias y recomendaciones en relación
al tema.

A partir de ese momento, la revista DOCUMENTACIÓN SOCIAL ha abor-
dado en diversas ocasiones este tema, dado que la realidad de la población gi-
tana en España ha sido un elemento de análisis, debate, reflexión, incidencia
política e intervención para los agentes y actores sociales implicados en el 
Bienestar Social.

Del número citado anteriormente destacamos, de entre los muchos recomen-
dables que este contiene, un artículo de Tomás Calvo Buezas: «Las minorías 
étnicas y sus relaciones de clase, raza y etnia». En este artículo, el autor sostie-
ne que la Historia de todas las sociedades no sólo ha sido la historia de las cla-
ses, sino también la de razas y etnias, la de religiones y la de otros intereses.
En este sentido, plantea también el precio que la comunidad gitana debe pagar
(en términos de pérdida de identidad) para ser admitida dentro de la sociedad
dominante, dado que los enfrentamientos entre grupos dominantes y movi-
mientos sociales son inherentes a la estructura socioeconómica capitalista. 

Por último, se incluye un apartado dentro del presente artículo en el que se
apunta acertadamente a las relaciones existentes entre los movimientos y aso-
ciaciones étnicas con la política, los partidos y la Administración. 

El artículo termina con una previsión de futuro en la que el autor sostiene
que la situación gitana se haga cada vez más grave, empobreciéndose compara-
tivamente más que el resto de españoles; pero recoge también un refrán gitano
cargado de optimismo: donde muere una ilusión, siempre nace una esperanza.
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Comentario

El número al que dio lugar el Simposio denominado Los Gitanos en la So-
ciedad Española recoge además una serie de ponencias y comunicaciones que
en aquel momento aportaron, desde una perspectiva global, una visión de
conjunto sobre la realidad del pueblo gitano en nuestro país. Entre los diferen-
tes artículos que lo componen destacamos dos:

— El primero de ellos («Elementos para una interpretación de la cultura
gitana», de Antonio Carmona, del Centro Provincial de Cultura y 
Desarrollo Gitano de Sevilla), porque, aunque de forma breve, apunta
—en palabras de su propio autor— las coordenadas fundamentales de
nuestra cultura tratando de establecer el proceso en el que se encuentra desde
el ejercicio de la relación como gitano.

— Un segundo artículo destacado («Los gitanos hoy: visión de conjunto»,
de Jesús María Vázquez, del Instituto de Sociología Aplicada de Ma-
drid y Catedrático de Ética y Sociología de la Universidad de Murcia)
ofrece de manera más amplia una síntesis de las distintas investigacio-
nes realizadas por el ISAM desde 1977 hasta 1979 para el Secretariado
General Gitano. A pesar de que este corresponde a una comunicación y
no a una de las ponencias del Seminario, aporta una visión general
muy interesante en la que aborda cuestiones demográficas, económicas
relacionadas con el acceso a bienes sociales, religiosas… Dos años más
tarde, en 1982, estos trabajos dieron lugar al Libro Blanco de los Gitanos
Españoles, elaborado por dicho Instituto para el Secretariado General
Gitano.

Por último, hay que señalar que en el conjunto de los artículos se aborda la
realidad del acceso (y la exclusión al mismo) a derechos sociales, como son la
vivienda, la educación, el empleo y la sanidad por parte de la comunidad gi-
tana en la España de los setenta.

En definitiva, la realización de este Seminario y la correspondiente publica-
ción a la que dio lugar a través de un número monográfico de DOCUMENTA-
CIÓN SOCIAL fueron pioneras en la medida en que tuvieron el acierto de reco-
ger una imagen de la realidad en la que vivía la comunidad gitana española en
décadas anteriores, así como la recogida de una serie de propuestas de cara a
conseguir el respeto y el reconocimiento a la cultura gitana y a expresar su deseo
manifiesto de incorporarse a la sociedad como ciudadanos de pleno derecho.

Dos décadas después, y con la perspectiva europea como elemento consti-
tutivo de la realidad de nuestro país, DOCUMENTACIÓN SOCIAL volvió a



abordar el tema en uno de sus números. En el segundo semestre de 2005, se
publicó, con motivo de la celebración de un curso de verano impartido en la
Universidad Pública de Navarra en julio de 2004, el número 137 de la revista
bajo el título «La Europa de los gitanos», coordinado por Miguel Laparra (Uni-
versidad Pública de Navarra) y José Manuel Fresno (Secretariado General Gi-
tano).

En la presentación de este número encontramos un párrafo que recoge el
sentido y las pretensiones del mismo: «Europa puede ser distinta para los gi-
tanos. Puede ser distinta para las comunidades romaníes del Centro y Este de
Europa, si la adhesión a la Unión significa un punto de fractura respecto de un
pasado de integración forzada y de un presente marcado por la pobreza y la
discriminación. Pero Europa puede ser distinta también para los gitanos espa-
ñoles si la ampliación significa el reencuentro con otras comunidades roma-
níes europeas y potencia su presencia social y su capacidad política».

Los artículos que encontramos en este número se pueden dividir en dos
grandes bloques:

• El primero, dedicado a analizar la situación social de las comunidades
romaníes en el Centro y Este de Europa. 

• El segundo analiza distintos aspectos de las políticas que desde distintos
ámbitos institucionales se están desarrollando en este campo. 

Este número fue publicado en el vigésimo aniversario de la firma del Tra-
tado de Adhesión de España a la Unión Europea. Por este motivo, no es de ex-
trañar que el monográfico comience con un artículo llamado «La Europa de
los gitanos: identidad, participación y políticas sociales en la Europa ampliada
y su incidencia en España», en el que se muestra el rol que pueden tener las
políticas sociales con los gitanos a nivel europeo a la hora de potenciar el pro-
ceso de construcción identitaria del «pueblo gitano», tanto a nivel europeo
como en los Estados miembros. Miguel Laparra defiende que el desarrollo de
instituciones de representación política de las comunidades romaníes puede
ser un interesante instrumento también para lograr su promoción económica y
su integración social, y extrae una serie de conclusiones y propuestas para la
agenda política de la «cuestión gitana» durante los próximos años en España.

De forma complementaria encontramos el artículo elaborado por José Ma-
nuel Fresno y Carolina Fernández sobre «Las políticas de la Unión Europea a fa-
vor de la comunidad gitana: derechos sociales, fondos estructurales e igualdad
de trato»; un artículo en el que se analiza la capacidad de estas para contrarres-
tar los efectos que las reformas económicas y el proceso de adaptación a la UE
pueden estar teniendo sobre los grupos más desfavorecidos en estos países.
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Junto con los artículos mencionados, en este número encontramos también
el estudio comparativo entre cinco países clave de la Europa del Este (Bulga-
ria, la República Checa, Rumanía, Eslovaquia y Hungría), así como dos artícu-
los referidos expresamente a la realidad del pueblo gitano rumano en los que
se hace especial incidencia en las políticas y estrategias a favor de la comuni-
dad gitana y la participación sociopolítica de esta.

Para terminar este recorrido, debemos hacer referencia a la publicación que
el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales llevó a cabo en 2007 bajo el título
«Informe sobre la situación social y tendencias de cambio en la población gita-
na. Una primera aproximación», coordinado también por Miguel Laparra y
desarrollado por ALTER Grupo de Investigación, de la Universidad Pública de
Navarra.

Esta publicación parte de un reconocimiento: «Después de más de cinco si-
glos de permanencia de la comunidad gitana en España, sólo explicable por su
extraordinaria capacidad de supervivencia, tanto física (superando persecucio-
nes y estrecheces), como étnica (manteniendo su identidad), lo que más sor-
prende es lo poco que sabemos de ellos. Posiblemente haya sido la combina-
ción entre la falta de interés por parte de la sociedad mayoritaria, junto con
una estrategia defensiva de ocultamiento por parte de la comunidad gitana,
así como un compromiso de discreción (en ocasiones mal entendida) por par-
te de las administraciones públicas, lo que explica este profundo desconoci-
miento».

De esta forma se plantea un doble objetivo: en primer lugar, «identificar las
lagunas en el conocimiento que existen en cuanto a la comunidad gitana en
España»; y en segundo, «construir un diagnóstico sobre la situación social de
esta comunidad e identificar las tendencias que marcan su evolución en los úl-
timos tiempos». Así, «la primera tarea debería servir para ayudar a orientar la
investigación en curso de forma que pueda ir respondiéndose en la medida de
lo posible en el futuro a algunos de los interrogantes planteados. La segunda
tarea pretende servir de base para actualizar la estrategia de intervención so-
cial para la comunidad gitana que vienen desarrollando las Administraciones
públicas con el apoyo de las entidades sociales que trabajan en campo, pero
que, en última instancia, deben protagonizar los propios gitanos y gitanas».

El informe se estructura en nueve capítulos monográficos que abordan los
principales ámbitos de análisis de la situación social de la comunidad gitana: 

— Población y estructura demográfica de la comunidad gitana.

— La familia en la comunidad gitana. 

— Educación y comunidad gitana. 
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— Empleo y ocupación de la comunidad gitana. 

— La vivienda en la comunidad gitana. 

— La salud en la comunidad gitana. 

— Situación económica de la comunidad gitana. 

— Participación social y política de la comunidad gitana. 

— Discriminación étnica de la comunidad gitana. 

Entre otros elementos, destacamos el análisis pormenorizado de aspectos
fundamentales, como son el tamaño del hogar, la estructura familiar, el estado
civil, el nivel de formación o de educación…, así como la especial importancia
que se dan a aspectos cualitativos a la hora de analizar la población y la estruc-
tura sociodemográfica de la comunidad gitana. 

Finalmente concluye esta publicación aportando una mirada de conjunto e
incisiva sobre la realidad de la comunidad gitana, tratando de elaborar un in-
forme «que sea útil a la propia comunidad gitana, en el doble sentido, de que
sirva para que las Administraciones públicas tengan más en cuenta los proble-
mas sociales  de los gitanos, pero sobre todo también, como un elemento más
para la reflexión colectiva de la comunidad gitana sobre su propio futuro».



RESUMEN

El paradigma de la sociedad de bienestar es una alternativa presente en el centro del conjunto de
propuestas e ideas que DOCUMENTACIÓN SOCIAL ha publicado y movilizado en sus últi-
mos cincuenta años de vida. Este escrito presenta y comenta dos artículos que destacan en la se-
rie histórica de la revista, publicados en 1979 y 1999, en materia de política social, derechos so-
ciales y Estado de bienestar. La tesis de fondo ya propuesta por DOCUMENTACIÓN SOCIAL
en 1979 —con motivo de la refundación de los Servicios Sociales en nuestro país— es la de la
Sociedad de bienestar, caracterizada por un empoderamiento de las organizaciones ciudadanas,
y especialmente los excluidos; la participación en la gestión y la autogestión de las políticas pú-
blicas; la deliberación activa en una sociedad civil densa; un modelo de intervención de sentido
y centrado en el desarrollo de la persona y sus comunidades; la internacionalización hacia un
modelo de bienestar cosmopolita, y la extensión de las responsabilidades a todas las agencias —
económicas, sociales, culturales, políticas, eclesiales y de la vida personal— para que orienten
moralmente su conciencia y acción a favor de la justicia y la solidaridad. En 1999, la revista
constata transformaciones en el modelo de Estado de bienestar que, por un lado, recogen discre-
tamente algunas de las modificaciones necesarias, pero, por otro lado, ponen en riesgo la solida-
ridad pública por la precarización de servicios y el avance de una cultura social neoliberal. Las
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propuestas vanguardistas de Cáritas Española en 1979 siguen siendo un horizonte factible al
que, hoy, todavía no acabamos de llegar.
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ABSTRACT

The paradigm of the welfare state is an alternative present in the centre of the set of proposal
and ideas which DOCUMENTACIÓN SOCIAL has published and mobilised in the last fifty
years of its history. This paper presents and comments on two articles which stand out in the
journal’s historical series, published in 1979 and 1999, concerning social policies, social rights
and the welfare state. The underlying thesis proposed by DOCUMENTACIÓN SOCIAL in
1979 (when Spain’s social services were overhauled) was the welfare state, characterised by
empowerment of citizens’ organisations and, in particular, organisations representing those
excluded; involvement in managing and self-managing public policies; active discussion in a
close-knit civil society; an intervention model that makes sense, focusing on the development
of people and communities; internationalisation towards a cosmopolitan social model; and the
extension of responsibilities towards all agencies (economic, social, cultural, political, eccle-
siastical and personal) to morally guide their conscience and actions in favour of justice and
solidarity. In 1999, the journal noted transformations in the welfare state model which on the
one hand discretely incorporated necessary changes but on the other hand jeopardised public
solidarity by making services more precarious and because of the advance of a neoliberal social
culture. Cáritas Española’s avant-gardes proposals in 1979 are still a feasible goal which, to-
day, we have not yet achieved.

Key words:

Welfare state, social policies, social rights.
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Presentación

Con motivo del quincuagésimo aniversario de DOCUMENTACIÓN SO-
CIAL, que es social y académicamente reconocida como la publicación espa-
ñola más importante en materia de exclusión y desarrollo social, nos han soli-
citado que seleccionemos los dos artículos que a nuestro juicio son más rele-
vantes en materia de política social. En primer lugar, vamos a presentar
conjuntamente dos artículos que se sitúan en el ámbito de los derechos socia-
les, el Estado de bienestar y la política social. A continuación, se podrá leer una
reproducción de dichos artículos y, en tercer lugar, haremos un somero comen-
tario a propósito de dichos escritos. El primer texto fue escrito hace treinta
años y el segundo hace diez años. A nuestro parecer, ambos artículos han mar-
cado profundamente el discurso de lo más avanzado de nuestra sociedad en
esos campos de las políticas y derechos sociales.

El primer artículo seleccionado fue publicado en 1979, casi a los veinte
años de haber sido fundada DOCUMENTACIÓN SOCIAL. Dicho artículo se
hace al año de haberse aprobado la Constitución y en el seno del debate públi-
co y entre partidos para refundar el Estado de bienestar en España. Ese núme-
ro 36 de la revista tuvo como título genérico «El bienestar social y los servicios
sociales». En él nos encontramos artículos que vienen a señalar la necesidad de
reconstituir los servicios sociales en España desde un modelo de bienestar que
no fuera deudor del modelo heredado del franquismo, pero que tampoco se
quedara en el modelo occidental vigente de Estado de bienestar sino que
avanzara hacia la Sociedad de bienestar.

Creemos que este número es donde con mayor claridad se sienta la doctri-
na sostenida por Cáritas Española sobre el modelo de bienestar. Hay varios ar-
tículos valiosos, pero donde creemos que se plantea con mayor amplitud y
profundidad es en el escrito que el propio consejo de redacción decidió que
encabezara el número. El artículo que hemos seleccionado es ese primer ar-
tículo realizado por Carmen Sánchez Moro —componente de EDIS— que abre
el monográfico con el título «El bienestar social a través de la historia y su con-
cepto actual». En el texto, Carmen S. Moro tiene como objetivo una propuesta
que incide —con formas modestas pero alcance teórico profundo—- en el pa-
radigma de bienestar que en ese momento estaba dando forma a las políticas
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sociales en nuestro país y la Unión Europea. Resalta también el artículo firma-
do por el director en ese momento de la revista, F. José Navarro Botella —tam-
bién miembro activo de EDIS—, que muestra una coherencia de ideas con el
de Carmen S. Moro, lo cual —dado su carácter de director de la revista— de-
muestra un alto compromiso de la institución con ese núcleo de ideas.

El texto, que merece mucho la pena leer, encabezó un número que empujó
la circulación del concepto «Sociedad de bienestar» —ligado a Desarrollo—,
que luego ha sido, a mi parecer, una de las columnas del modelo social que ha
expuesto Cáritas Española y todo el sector social y eclesial que representa. En
el comentario posterior abundaremos en este foco, así que ahora quizá ayude
a la lectura comentar la estructura formal del artículo. La autora elabora un ar-
tículo con una estructura ascendente: parte de las raíces históricas y lleva la
evolución del bienestar social hasta los años sesenta. Entonces, la autora iden-
tifica un movimiento de cambios cualitativos que critican radicalmente el mo-
delo por asistencialista, clasista y estatalista, y propone la apertura de un nue-
vo modelo desde el cual es posible que se encaren los cambios necesarios dada
la desigualdad y pobreza crecientes, tan patentes a finales de los años setenta.

Es un artículo escrito en dos encrucijadas. La primera es la vivida en Espa-
ña: escrito en plena Transición de la dictadura a la democracia, muestra el mo-
mento de refundación del Estado y del modelo social, político y económico de
nuestro país. La segunda encrucijada es la vivida por todo el planeta, justo en
medio de la crisis del modelo vigente desde la Segunda Guerra Mundial y que
se manifiesta en todos los órdenes: cultural, social, político, etc. Pero, con espe-
cial virulencia, en el plano económico. Creo que el artículo recoge el proceso
de críticas sistémicas y propuestas avivado durante los años sesenta y setenta,
dentro de un modelo que no solamente era realizable, sino que se convirtió en
el mapa de conceptos que, en su esencia, ha estado vigente hasta hoy mismo
en el sector social.

El segundo artículo fue escrito a los casi cuarenta años del primer número
de DOCUMENTACIÓN SOCIAL. El motivo del número es una reflexión sobre
los derechos sociales con ocasión del vigésimo quinto aniversario de la apro-
bación de la Constitución española. En este número 114 del año 1999, titulado
en su portada «Derechos sociales y Constitución española», hayamos varias
aportaciones muy valiosas que reflejan muy bien el momento que se vive en el
mundo en el ámbito de los derechos sociales. Creemos que donde mejor se
muestra la estructura del momento y el espíritu de progreso y desarrollo que
inspira al sector es en el artículo escrito por Luis Enrique Alonso Benito, pro-
fesor de la Universidad Autónoma de Madrid. Cuando estaba escribiendo este
comentario, en un vuelo a Bilbao, coincidí casualmente con él y le comenté
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que había elegido este texto. Luis Enrique manifestó el gran cariño que le tie-
ne a este artículo, al que considera el germen de lo que ha sido su pensamien-
to en los últimos años. Lo esencial de sus posteriores libros y numerosos ar-
tículos al respecto del Estado de bienestar y la ciudadanía se encuentran ger-
minalmente en este artículo de DOCUMENTACIÓN SOCIAL de apenas vein-
te páginas.

Quisiésemos que quienes quieran profundizar más leyeran este artículo
acompañado de otro artículo que precisamente en el número iba a continuación
y estaba firmado, de nuevo, por el director de la revista en ese momento, Fran-
cisco Salinas Ramos, también en ese tiempo director del Departamento de Pro-
gramas de Acción Social de Cáritas Española. La convergencia con el artículo
de Luis Enrique Alonso pone de manifiesto la importancia de la noción de 
derechos sociales de tercera generación y, sobre todo, la aceptación del diagnós-
tico que se hace de la situación del Estado de bienestar en esos momentos, que
son bastante similares a los que vivimos en este comienzo del siglo XXI.

El artículo de Luis Enrique Alonso tiene una estructura distinta al primer
artículo que presentamos. Aquí, el autor presenta en un primer apartado el ca-
non de ciudadanía social o total resultado del gran contrato social tripartito
firmado entre sindicatos, patronales y estados tras la Segunda Guerra Mun-
dial. En dicho contrato, los Derechos Humanos —de carácter político y llama-
dos derechos de primera generación— se extendían a los derechos de segunda
generación, de naturaleza social y política. Los dos siguientes apartados —nú-
cleo duro del artículo— son un diagnóstico de lo que está ocurriendo desde fi-
nales de los años setenta. Precisamente, el año en que se publica el primer ar-
tículo seleccionado es la fecha que toma este segundo artículo para observar
cómo ha sido la evolución de los acontecimientos. En su opinión, ha habido un
proceso doble: por un lado, precarización de la ciudadanía social y, por otro
lado, emergencia de nuevos grupos sociales por el multiculturalismo y el as-
censo de los problemas culturales y de diversidad identual. La conclusión del
artículo es que los derechos sociales están en una encrucijada: por un lado, es
necesario un fortalecimiento ampliado y flexible de las agencias de bienestar
social y, por otra parte, es necesario abrir una tercera generación de derechos
de carácter cultural. 

El valor de este artículo reside, a mi parecer, sobre todo en el diagnóstico
que hace de la situación del Estado de bienestar. Frente a ello, el paradigma so-
cial de desarrollo, sociedad de bienestar e internacionalismo marcado ya en la
línea editorial de la revista en aquel número de 1979, junto con esa mirada más
amplia de la ciudadanía que dan los derechos de tercera generación en 1999,
componen la respuesta a la exclusión social y al malestar social generalizado.

El paradigma de la sociedad de bienestar (política social, Estado de bienestar y derechos sociales en 50 años… 9

239Documentación Social 149-150



Fernando Vidal Fernández9

240 Documentación Social 149-150

facsímile



El paradigma de la sociedad de bienestar (política social, Estado de bienestar y derechos sociales en 50 años… 9

241Documentación Social 149-150

facsímile



Documentación Social 149-150242

9 Fernando Vidal Fernández

facsímile



Documentación Social 149-150 243

9El paradigma de la sociedad de bienestar (política social, Estado de bienestar y derechos sociales en 50 años…

facsímile



Documentación Social 149-150244

9 Fernando Vidal Fernández

facsímile



Documentación Social 149-150 245

9El paradigma de la sociedad de bienestar (política social, Estado de bienestar y derechos sociales en 50 años…

facsímile



Fernando Vidal Fernández9

246 Documentación Social 149-150

facsímile



El paradigma de la sociedad de bienestar (política social, Estado de bienestar y derechos sociales en 50 años… 9

247Documentación Social 149-150

facsímile



Documentación Social 149-150248

9 Fernando Vidal Fernández

facsímile



Documentación Social 149-150 249

9El paradigma de la sociedad de bienestar (política social, Estado de bienestar y derechos sociales en 50 años…

facsímile



Documentación Social 149-150250

9 Fernando Vidal Fernández

Comentario

INTRODUCCIÓN

En su 50º aniversario, la revista DOCUMENTACIÓN SOCIAL nos ha solici-
tado que hagamos un comentario a los dos artículos más significativos que a lo
largo de su historia han sido publicados en los temas de política social, dere-
chos sociales y Estado de bienestar. Tras examinar cuidadosamente la serie de
la revista, hemos elegido hacer el comentario sobre los artículos «El bienestar
social a través de la historia y su concepto actual», de Carmen Sánchez Moro
(n.º 36 de la revista DOCUMENTACIÓN SOCIAL, de 1979), y«Los derechos so-
ciales en la reconstrucción posible del Estado de bienestar», de Luis Enrique
Alonso (n.º 114 de la revista DOCUMENTACIÓN SOCIAL, de 1999). En esos
números destacan también otros dos artículos. En el n.º 36, de 1979, junto con
el artículo de Carmen S. Moro, destaca el que firma el director de la revista en
ese momento, F. José Navarro, con el título «El bienestar social y los servicios
sociales. Concepto y organización». En el n.º 114, de 1999, también el director
en esa época, Francisco Salinas, firma otro artículo que se publica junto al de
Luis Enrique Alonso, con el siguiente título: «Derechos sociales, pobreza y ex-
clusión social». Hemos hecho una presentación inicial de este conjunto de tex-
tos en la presentación que antecede al texto original de sendos artículos selec-
cionados. Ahora, vamos a hacer un comentario más amplio y valorativo en el
espacio que nos han sugerido. Antes, queremos hacer constar detalladamente
la referencia bibliográfica de los textos que voy a citar.

— ALONSO BENITO, Luis Enrique. «Los derechos sociales en la recons-
trucción posible del Estado de bienestar.» Revista DOCUMENTACIÓN
SOCIAL, n.º 114, enero-marzo 1999, pp. 77-96.

— NAVARRO BOTELLA, F. José. «El bienestar social y los servicios socia-
les. Concepto y organización.» Revista DOCUMENTACIÓN SOCIAL,
n.º 36, agosto-octubre 1979, pp. 33-50.

— SALINAS RAMOS, Francisco. «Derechos sociales, pobreza y exclusión
social.» Revista DOCUMENTACIÓN SOCIAL, n.º 114, enero-marzo
1999, pp. 97-124.

— SÁNCHEZ MORO, Carmen. El bienestar social a través de la historia y
su concepto central. Revista DOCUMENTACIÓN SOCIAL, n.º 36, agos-
to-octubre 1979, pp. 5-14.

Tiene dificultades hacer un diálogo con autores o escritos de hace diez o
treinta años. Por una parte, escribimos desde un sentimiento de agradecimien-
to a aquellas personas que pusieron su talento e inspiración al servicio de 



DOCUMENTACIÓN SOCIAL a lo largo de todos estos años, ya que nos han
ido creando una senda de luminarias que nos permiten saber de dónde veni-
mos y señalan hacia dónde vamos.

La primera sensación que uno tiene al leer los textos de DOCUMENTA-
CIÓN SOCIAL en los años setenta es la de una valiente modernidad en un con-
texto muy difícil. Las propuestas y conceptos que despliegan están por delante
de las posiciones en las que están muchos al día de hoy. Hacer un comentario
sobre un escrito de hace treinta años pone a prueba a aquel autor que, por pu-
blicar, se deja fácilmente juzgar, pero también pone a prueba al que lo comenta
porque está ante la responsabilidad de haber cumplido o superado lo dicho en-
tonces. Mi sensación al leer este artículo es que el desafío principal ante el que
nos pone DOCUMENTACIÓN SOCIAL no hemos logrado superarlo, sino que,
incluso, parte de él no tiene un papel tan destacado en nuestras aspiraciones.

El artículo de Carmen S. Moro, leído junto con el del director de la revista
en ese momento, F. José Navarro, tiene algo de manifiesto sobre el bienestar
social, por su profundidad, su mirada al horizonte y también su brevedad.
Carmen Sánchez Moro era en el momento de escribir este artículo miembro ac-
tivo de la conocida empresa EDIS. Licenciada en Sociología y graduada tam-
bién en Trabajo Social, ha desarrollado su carrera como investigadora social
centrada principalmente en la innovación de los servicios sociales, familia, in-
fancia y voluntariado social.

CONCIENCIA HISTÓRICA

El artículo tiene una fuerte conciencia histórica y de estar viviendo un mo-
mento histórico en nuestro país, el año 1979, cuando se está constituyendo un
nuevo régimen político, modernizando el Estado y refundando las políticas
sociales. De hecho, este n.º 36 de DOCUMENTACIÓN SOCIAL tiene la volun-
tad de incidir sobre el debate que se está produciendo en torno a la reconstitu-
ción de los servicios sociales. En artículos como el que firma Demetrio Casado,
se muestra el momento de deliberación interna en el sector de los trabajadores
sociales y en los partidos políticos, en busca del modelo de servicios sociales
que hay que implantar. Gloria Rubial analiza en su aportación cuáles son los
modelos de organización de los servicios sociales en Europa y Joan Costa rea-
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liza una comparación entre las propuestas programáticas de los principales
partidos políticos al respecto. El número tiene un objetivo de clara incidencia
pública pero lo hace con tal hondura que se convierte en un número que hace
época al plantear desafíos que llegan hasta nuestra época e incluso todavía nos
superan en algunos de sus planteamientos.

La conciencia histórica con que comienza el n.º 36 de DOCUMENTACIÓN
SOCIAL le lleva a analizar los orígenes del sistema de bienestar. ¿Cómo y por
qué comenzó? Su intención no es la de hacer arqueología de las políticas socia-
les, sino que su conciencia del pasado solamente es comparable a su conciencia
del porvenir: la largura de su mirada hacia atrás es proporcional a la ambición
que muestran de mirar al futuro, desde un momento en que son capaces de ver
en todo lo que tuvo de encrucijada no solamente para nuestro país sino para
todo el mundo. El año 1979 es la fecha más acertada para datar el fin de la pos-
modernidad y el comienzo de una nueva época que está siendo llamada segun-
da modernidad, modernidad avanzada o, simplemente, neomodernidad. En
1979 comienza un nuevo ciclo político en todo el mundo de corte conservador;
se extienden las dinámicas neoliberales por todo el planeta; se difunde la eco-
nomía informacional gracias a la tecnología informática abriendo un nuevo
modo de desarrollo, productividad y legitimación; se invierte la tendencia en
las principales confesiones tras el tiempo de innovaciones abierto ante la barba-
rie moral del Holocausto, el Gulag y la Bomba Atómica. En el año 1979 no so-
lamente nos jugábamos la Transición a la democracia, sino que todo el planeta
estaba embarcado en un cambio de época. En ese contexto de tiempos turbu-
lentos, la mirada histórica de largo recorrido es la única con visos de acertar
porque pone objetivos a largo plazo y hace posibles las estrategias de paciencia
y esperanza histórica. En ese 1979 serán mayoría los que, ya al final del posmo-
dernismo, sostengan discursos de semejante radicalidad al que encontramos en
el fondo del n.º 36 de DOCUMENTACIÓN SOCIAL, pero pronto la ola conser-
vadora y neoliberal barrerá a la mayoría, convirtiendo en minoría a los que si-
guen manteniendo tan alto los principios de justicia y participación.

¿Cuál es la mirada histórica sobre el modelo de política social con que Car-
men S. Moro encabeza este monográfico de DOCUMENTACIÓN SOCIAL? 
A su entender, hay una secuencia que constituye el modelo de desarrollo his-
tórico del bienestar social. Al inicio, especialmente en la primera modernidad
(el modelo barroco) —en continuidad con el modelo medieval—, solamente la
sociedad y especialmente la Iglesia se hacían cargo de las necesidades de los
pobres. El debilitamiento de la Iglesia y el ascenso de una ciudadanía ilustra-
da que quitaba legitimidad a la corona y asumía la soberanía de las naciones
llevó a que la atención a la pobreza fuera también asumida por el pueblo y su



Estado, tal como recogían las sucesivas declaraciones de derechos humanos.

Pero ese proyecto de nacionalización de la solidaridad con los pobres se
vio desbordado y reconfigurado por la pobreza de masas provocada por la in-
dustrialización. Es tal el estado general de necesidad que el Estado tiene que
asumir responsabilidades mucho más amplias, constituyéndose en proveedor
de los seguros sociales, dando forma así al Estado social de Derecho. Desde
entonces, el papel del Estado no ha dejado de crecer y especialmente dio un
salto cualitativo en la crisis de los años treinta, cuando tuvo que tomar el pro-
tagonismo del desarrollo económico y de la planificación social, cultural y po-
lítica. El Estado de bienestar que se reconstituye tras la Segunda Guerra Mun-
dial, a juicio de la autora, es un modelo de Estado que se legitima con compe-
tencias en todos los órdenes de la vida. La complejidad de la urbanización, el
declive de las comunidades primarias y la deshumanización de la técnica le da
al Estado un papel progresivamente protagonista. El Estado se ve retado a de-
jar de ser un Estado liberal clasista que atiende de modo fragmentado los inte-
reses de distintas clases y las urgencias de los pobres, para identificarse con los
intereses generales y ser el provisor del pueblo como sujeto general. Así, el Es-
tado se encarga de perseguir el interés general de la ciudadanía.

Pero, de este modo, se llega a una conclusión: en realidad el Estado, en su
misión de servir a toda la sociedad general, se disuelve en la propia sociedad
que se constituye en un sujeto solidario que se responsabiliza de todos sus
miembros. Como le ocurrió a la Corona varios siglos atrás, el Estado es nacio-
nalizado por la ciudadanía activa que toma sus responsabilidades y las orga-
niza a través de un complejo cuerpo de comunidades primarias y secundarias.

A nuestro entender, la secuencia que expone Carmen S. Moro es la de la
nacionalización de las responsabilidades públicas. Frente al monopolio de la
Corona, la ciudadanía ilustrada nacionaliza la Corona —toma la propiedad re-
gia del país y la toma bajo la titularidad de la ciudadanía, quien se hace due-
ña del Estado—. En el siguiente periodo, que va de la Restauración a la crisis
posmoderna de los sesenta, es el Estado el que nacionaliza progresivas compe-
tencias económicas, sociales, culturales, etc., ante la incapacidad del capitalis-
mo industrial para hacerse cargo de ellas. Finalmente, los años sesenta abren
un periodo en el que tiene que ser de nuevo la ciudadanía la que rompa el mo-
nopolio del Estado y lo desborde haciéndole servir a los intereses más genera-
les y quitándole el monopolio de la ejecución de sus competencias.
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Así, el futuro está marcado por una progresiva ampliación de la idea de
bienestar; por una abstracción del Estado a favor del interés y la justicia gene-
ral y por una participación social progresiva en la deliberación y ejecución del
bienestar social.

LA NACIONALIZACIÓN DEL ESTADO

Permítannos un par de apuntes a esta interpretación histórica. Generalmen-
te, es el Estado quien nacionaliza empresas, servicios o entidades diversas. Al in-
vertir la expresión, lo que queremos expresar es que se reconoce en el Estado un
bien público, pero que en su forma de ejecución pone en peligro la sostenibili-
dad de dicho bien, así que la ciudadanía —que es un cuerpo moralmente supe-
rior al Estado—, en un proceso excepcional, toma la propiedad de dicha entidad
—el Estado— haciéndose cargo de dicho bien. Es una expresión provocativa: no
significa la privatización del Estado —que es lo que se ha hecho en parte—, sino
su asunción en una fórmula moral superior devolviéndole sus competencias a
quien tiene la soberanía. La soberanía moderna no es del Estado sino del pue-
blo. Esta tesis es la que resumimos en la fórmula la nacionalización del Estado:
la nación asume las responsabilidades del Estado y, sin anular el Estado, lo en-
marca en un modelo más general de organización del bienestar social. 

Este movimiento de nacionalización del Estado a la vez reforma la idea de
nación a favor de una mirada más universal, de ciudadanía mundial, de una
única nación que tiene a su servicio 200 Estados. La privatización es el mode-
lo más opuesto a la nacionalización del Estado, que va en la línea de la titula-
ridad ciudadana de las entidades, incluyendo las empresas y el mercado.

La nacionalización del Estado y Estado nacionalizador es la lógica que me-
jor explica las dinámicas seguidas por el Estado de bienestar y su futuro. En
esa línea, hay en el recorrido histórico que hizo Carmen S. Moro algunos énfa-
sis que nos gustaría acentuar de otro modo.

A nuestro entender, el modelo medieval asume un principio bíblico que es
universalizable: la comunidad es responsable absoluta de los excluidos, no
puede descuidarse de ellos porque está señalada por el mismo Dios como el
hermano frente al que tiene —como diría Levinas— responsabilidades infini-
tas. ¿Cuál es el problema del Medievo? Es doble: la estatalización de la Iglesia
y el feudalismo. El modelo de cristiandad significa que la Iglesia asume com-
petencias pseudoestatales en el ámbito legislativo, ejecutivo o judicial. Esa es-
tatalización de la Iglesia sobrepasa por su potencia pública al papel de la Igle-
sia como comunidad. Se verá bien representado en torno a los conflictos de los
Estados Pontificios. Pero se verá todavía mejor en el gran conflicto de las Re-
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ducciones jesuitas en Latinoamérica —y en movimientos con cierta similitud
de los jesuitas en Asia—, donde la alianza borbónica-pontificia a favor del Estado
borbónico acabará sacrificando la nación guaraní y suprimiendo a la propia
Compañía de Jesús. El Estado borbónico ilustrado y los jesuitas pugnaban por
el poder del Estado para la elección no solamente de obispos sino de todos los
cargos de gobierno en las órdenes religiosas, especialmente de los superiores
provinciales jesuitas.

Sin duda, los jesuitas defendían posiciones más conservadoras y más pro-
gresistas que las de la Ilustración borbónica: lo superaba por la derecha pero
también por la izquierda. Lo que estaba en juego no era el progresismo y el con-
servadurismo, el barroco y la Ilustración —los jesuitas representaban a ambos
con mucha potencia—, sino el papel del Estado, que quería consumar la nacio-
nalización de la Iglesia. Nacionalización en el sentido de práctica propiedad de
la Iglesia y también en el sentido de pérdida de la universalidad católica de la
Iglesia a favor de Iglesias nacionales en la práctica autocéfalas: es decir, los bor-
bones ambicionaban la estatalización y la anglicanización de la Iglesia católica.

El conflicto en torno a las reducciones de la nación guaraní son evidentes:
la Compañía de Jesús había reconstituido el pueblo guaraní —al que había
empoderado con una rentable industria del algodón y el mate, con un pujante
aparato cultural, con una estructura política y hasta con un ejército propio—,
que fue juzgado por el Imperio portugués como una amenaza, el cual logró
aliarse con los borbones españoles no solamente para expropiar toda la red de
reducciones, sino para lograr la extinción de la Compañía de Jesús. Esta digre-
sión por la historia no es trivial, sino que, a nuestro juicio, desvela cuál es la
justa relación entre Ilustración y modernidad.

Generalmente prima la secuencia presente en el texto de Carmen S. Moro:
una progresión lineal de asunción de responsabilidades de la ciudadanía en
justicia y bienestar social gracias al instrumento omnipotente que es el Estado.
El Estado aparece así como un agente provisor y central del bienestar social.
La misma Moro, pese a que no hace una crítica acerada del Estado, entiende
que las transformaciones e intuiciones de los años sesenta inducen la naciona-
lización del Estado de bienestar realizada por la ciudadanía, dando lugar a un
modelo superior: la sociedad de bienestar.

Nosotros entendemos la Ilustración no como una ruptura en la moderni-
dad, sino como culminación del Barroco. No es sitio aquí para una defensa de
esta tesis, pero afecta profundamente a la secuencia del origen mítico del Esta-
do de bienestar. Principalmente, porque no entiende que la política social estu-
viera destruida por la comunidad, sino principalmente porque el Estado pri-
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vaba progresivamente a la gente de los bienes y empoderamientos para poder
responder. Así, la Revolución francesa supuso la mayor nacionalización de la
Historia, realizada de tal modo que el movimiento de empoderamiento ciuda-
dano fue finalmente fracasado por la repotenciación hobbesiana del Estado,
que acabó en el terror totalitarista. Así, la misión de la justicia no sería una crí-
tica de una comunidad insolidaria, sino el requerimiento para que el nuevo
Estado moderno asumiera también esas competencias que le impedía realizar
a la comunidad. Las voces de Vives y otros fundadores y reformadores no cri-
tican a la gente, sino que reclaman una nacionalización integral de las compe-
tencias públicas por parte de la sociedad política.

Pero si en algún capítulo se entiende la verdadera naturaleza del Estado de
bienestar es en el Restauracionismo, en la encrucijada histórica de las luchas
obreras.

La secuencia típica de la fundación del Estado de bienestar nos presenta a
un Estado bismarckiano que, frente a las incontenibles demandas proletarias,
acaba cediendo seguros sociales para los trabajadores. El resto de la historia
del Estado de bienestar es la balanza de resultados frente al conflicto de las
clases dominantes con los movimientos sociales, que ha ido extendiendo o re-
cortando los seguros sociales (llamados derechos sociales [cuando los dere-
chos sociales superarían a los seguros sociales, según Carmen S. Moro]).

Ese momento fundacional lo interpretamos de un modo algo distinto. 
A nuestro parecer, el Estado bismarckiano no funda los seguros sociales, sino
que nacionaliza los seguros sociales, que estaban siendo constituidos por el
mundo obrero ante el temor a que se formara una agencia social que compitie-
ra con el Estado.

El mundo obrero y quienes se solidarizaron con él habían tenido una res-
puesta que no se basaba principalmente en la toma de las instituciones públi-
cas sino en la autogestión, creando una estructura de agencias solidarias que
respondían no solamente a las necesidades de resistencia para mantener huel-
gas, sino a todo un conjunto de necesidades sociales. Así, surge una genera-
ción de escuelas —también apoyadas decididamente por movimientos de ins-
tituciones religiosas— y todo un mundo de servicios al mundo obrero organi-
zados desde sus mismas comunidades. Teatros obreros, escuelas musicales,
economatos de consumo, cooperativas de productores, cooperativas de vivien-
da y de arrendatarios de vivienda, revistas y órganos de investigación y publi-
cación, etc. Los seguros no tienen un origen estatal sino mutualista y, de he-
cho, el carácter discrecional precisamente procede del origen mutualista que se
aplicaba a sus socios y que ayudaba a otras personas no socias con las plusva-
lías y el fondo de solidaridad no contributivo de esas mutuas.
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En resumen, el Estado de bienestar es el resultado de la expropiación de la
mutualidad obrera para prevenir el empoderamiento político del proletariado.

Las mutualidades fueron no solamente dando progresiva fuerza a los asa-
lariados para aguantar la lucha contra la patronal, sino que se extendieron a
dar una potente respuesta a muchas de las necesidades, haciendo cada vez
más prescindibles los servicios de las agencias benéficas de los poderosos. El
mutualismo era la punta de lanza de un nuevo mundo que se estaba constitu-
yendo, formado por una arquitectura compleja de comunidades religiosas, 
cooperativas de producción y consumo, ateneos culturales y artísticos, revistas
y editoriales de pensamiento e investigación, partidos políticos, sindicatos, etc.
La propia atención a los excluidos estaba comprendida dentro de la amplia
respuesta a través de los seguros sociales de huérfanos, viudas, accidentados o
ancianos, sino por la atención vecinal subsidiaria.

Este liberalismo social es la base de afinidad con el liberalismo político
burgués que va a constituir la principal oposición al Restauracionismo del si-
glo XIX, cuyo paradigma de estatalismo imperial se va a extender hasta la Se-
gunda Guerra Mundial.

A nuestro entender, la secuencia histórica debe ser corregida así: la progre-
siva conciencia de la ciudadanía respecto a sus responsabilidades personales,
comunitarias y generales con el bien público y los excluidos fue creando toda
una serie de agencias y nacionalizaron la Corte dándole forma de Estado civil.

Pero la nacionalización del Estado no fue suficientemente democrática ya
que quedó principalmente en manos de otros conjuntos de élites dominantes
patrimoniales o industriales. No obstante, la actividad ciudadana siguió crean-
do agencias que, ante la traidora complicidad de las élites del Estado con las
clases patronales, dio lugar a una alternativa mutualista, cooperativa, autoges-
tionaria y solidaria de carácter principalmente obrero.

Fue tal la escala y potencialidad alternativa del movimiento obrero que el
Estado nacionalizó parte de sus agencias y asumió dominantemente la compe-
tencia de los seguros sociales. Así, la principal operación desarticuladora del
movimiento obrero no consistió en la expropiación de sus competencias soli-
darias, sino en focalizar la lucha obrera en la toma del Estado. Pese a la estra-
tegia gramsciana del comunismo italiano para recrear la alternativa social
obrera —la estrategia de la sociedad civil—, el movimiento obrero se convirtió
predominantemente no sólo en estatalista, sino en el principal movimiento es-
tatalizador del siglo XX.

Cuando se discute sobre el Estado de bienestar en ámbitos no académicos
es fácil escuchar la legitimación que relata todo lo logrado por el Estado como



agente de bienestar social, y es difícil contradecirlo aportando una historia al-
ternativa que no ha existido. Pero, como se preguntaría el músico Víctor Here-
dia, ¿qué seríamos si hubiésemos podido ser? El Estado de bienestar ha crea-
do vastos programas de seguros sociales a costa de fomentar el individualismo
y desempoderar a las familias y las comunidades civiles (es muy evidente, por
ejemplo, en relación con las familias). Hoy en día, en plena crisis del Estado de
bienestar, se ve en ese capital social la principal reforma que le dé sostenibili-
dad social.

El posmodernismo desde el que escribe Carmen S. Moro contempla la crí-
tica radical al Estado moderno y la apertura de una nueva agenda social. El
posmodernismo ampara movimientos que apuestan por el comunalismo, el
cooperativismo, el grupalismo, el personalismo, etc. Toda una reivindicación
que cuestiona una civilización hobbesiana que tiene como dios y demonio al
Estado, capaz de dar pensiones a huérfanos pero también de ejecutarlos en cá-
maras de gas. No se puede dejar al Estado en manos del Estado como una
agencia autocéfala y la democracia liberal parlamentaria se mostraba insufi-
ciente.

Los síntomas de esta situación son claros, ya que la crisis de los setenta
confirma lo que ya había quedado patente en la catástrofe de la Segunda Gue-
rra Mundial: imperialismo de los bloques mostrado en la barbarie de Vietnam;
crisis económica manifestada en el desempleo y el hundimiento de la industria
del bautizado entonces como Tercer Mundo; extensión de la llamada margina-
ción social e impotencia ante las hambrunas (Biafra fue el catalizador de dicha
conciencia); generalización de la violencia terrorista y guerrillera —extensión
del estatalismo soviético—, paramilitar —por intervención del estatalismo ca-
pitalista— a la vez que se prodigaban las dictaduras militares en todo el Ter-
cer Mundo —financiadas por los imperios euroamericanos y soviéticos alter-
nativamente—; el asistencialismo y clasismo del Estado, denunciado por la
propia Carmen S. Moro en el artículo que comentamos, etc.

La euforia posmoderna para rehacer la civilización sería prontamente sus-
tituida por un fuerte pesimismo en los setenta, pero en España el optimismo
se extendería hasta mitad de los ochenta gracias a la Transición, que ponía
ante el pueblo la posibilidad de reinventarse de nuevo.

La respuesta que desde DOCUMENTACIÓN SOCIAL se da a esta encruci-
jada tiene tres vértices: bienestar social integral, sociedad de bienestar e inter-
nacionalismo.
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BIENESTAR SOCIAL

Carmen S. Moro define el bienestar social como la asunción comunitaria de
la responsabilidad colectiva frente a las necesidades universales de la pobla-
ción. Hay varios componentes interesantes en esta definición:

— Asunción. La asunción hace referencia a un agente que se responsabili-
za de algo personalmente, sintiéndose concernido y moviéndose perso-
nalmente, declarándose responsable de los otros. No hablamos de abs-
tracción de las responsabilidades sino de su encarnación, de su asun-
ción por una comunidad de personas concretas. La responsabilidad
siempre es de alguien por alguien.

— Comunidad. Esta sería la palabra clave en la concepción del sujeto po-
pular: la comunidad. De hecho, podríamos titular todo el paradigma
«del Estado a la comunidad». Son los antecedentes del comunitarismo
progresista que busca la superación del Estado abstracto hobbesiano
para dar paso a un nuevo paradigma de liberalismo social que extienda
las responsabilidades como una medida democratizadora: de dar poder
a la gente. La democratización no es abstracta, sino que busca la consti-
tución de la ciudadanía no en Estado sino en comunidad. En realidad es
un paso similar al dado en la modernidad: el pueblo se constituye en na-
ción que se hace soberana del Estado en detrimento de la Corona pro-
pietaria de todo. Ahora se ve que el propio Estado es usado por las cla-
ses altas para su servicio: de nuevo una «corona colectiva» se ha hecho
propietaria del Estado y, como la nación estaba entregada al Estado (el
Estado era el vicario de la nación), la alta corona burguesa se apropió de
la nación. De nuevo, la ciudadanía reclama la soberanía y para ello des-
nacionaliza el Estado a favor de la comunidad no abstracta, sino de un
lugar concreto y está formada por personas y familias concretas.

— Responsabilidad. Otra pieza clave es la responsabilización, que pode-
mos entenderla como la pieza clave del empoderamiento. El empodera-
miento no procede de la autonomía en la que cada uno se hace propie-
tario monopolista de sí, sino de la responsabilización personal, la hete-
ronomía y la corresponsabilización comunitaria. La libertad procede de
la heteronomía comunitaria, de la responsabilidad y la tolerancia, sien-
do la primera ley de la tolerancia que cada uno es el último responsa-
ble de su vida y responsable infinito de la de los otros. La responsabili-
zación otorga deberes y derechos, es la calle mayor que conduce a la
democratización.

— La responsabilidad colectiva hace referencia a la necesidad de constituir
cuerpos participados para acometer misiones mayores y también nos
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habla de las responsabilidades que todos tenemos —personal y conjun-
tamente— frente a todo el planeta.

La autora contempla un «cambio de mentalidad» respecto al bienestar so-
cial a la luz de todos los «centros de interés» o focos de cambio cualitativo que
han emergido en los años sesenta. Fundamentalmente entiende que el bienes-
tar no tiene como objetivos la provisión de bienes materiales, sino que el fin
del bienestar social es más amplio e integral: el bienestar social es «la ayuda a
los individuos a su autorrealización». Las necesidades sociales no son reduci-
das a los bienes materiales, sino que hay una comprensión más completa del
ser humano, reconociendo las necesidades llamadas superiores como objetivos
frente a los que toda la comunidad tiene que responsabilizarse también.

Está asumiendo quizá Carmen S. Moro el esquema de Abraham Maslow
en donde las necesidades se extendían a lo moral (la autorrealización), aunque
dándoles un carácter secundario frente a otras necesidades materiales cuya fi-
sicidad o «animalidad» las hacía prioritarias.

Moro critica que el Estado de bienestar se haya reducido a la provisión de
la «seguridad mínima» cuando en realidad el bienestar social debe estar aten-
diendo integralmente a «la calidad de vida»: la calidad de vida de cada uno y
de todos debe ser el objetivo del bienestar social, según DOCUMENTACIÓN
SOCIAL.

Nos atrevemos a extender las palabras de Moro a las de DOCUMENTA-
CIÓN SOCIAL porque —pese a que no hay un editorial— el propio director
de la revista firma un artículo en ese n.º 136 que sostiene idéntica visión. A jui-
cio de F. José Navarro, hay que promover una «alternativa a este concepto de
bienestar social» (Navarro, 1979, p. 40) que ha aplicado el Estado de bienestar.
Buscar una sociedad justa requiere «la construcción de una sociedad diferente
y de una alternativa o nuevos conceptos de integración y bienestar social»
(Navarro, 1979, p. 41). Para Navarro, director en ese momento de DOCUMEN-
TACIÓN SOCIAL, «si nos limitamos tan sólo a la creación de unos servicios
sociales o a la concesión de unas pensiones sin más planteamientos (.) (no mo-
dificaremos) sustantivamente las causas últimas de la desigualdad y la margi-
nación» (Navarro, 1979, p. 41).

Por un lado, sentían la oportunidad histórica de un momento en que el pue-
blo está reconstituyendo el Estado y la sociedad española en su conjunto. Por
otro lado, sienten, junto con el resto de los movimientos posmodernistas, la in-
suficiencia del modelo de Estado de bienestar y la necesidad de un «cambio de
mentalidad» en los conceptos profundos que se manejan, cambios que tienen
que variar la antropología vigente que subyace al paradigma del bienestar.



DESARROLLO

Tanto Carmen S. Moro como José Navarro, ambos miembros de EDIS —lo
cual marca también un dato histórico relevante—, plantean que el bienestar so-
cial tiene que ser pensado en términos de desarrollo. Navarro lo expresa clara-
mente: «Política de bienestar social o, mejor, de desarrollo social» (Navarro,
1979, p. 41). El artículo seleccionado para este 50.º aniversario, el de Carmen
Sánchez Moro, es muy explícito con esta cuestión que analiza con cierto detalle. 

Moro entiende el bienestar no solamente en términos de desarrollo sino de
«desarrollismo», entendido en una acepción positiva en aquella época, según
sus propias palabras. Apuesta por una fuerte planificación del cambio social y
por garantizar públicamente la provisión de los recursos esenciales. La autora
cree que en esa planificación de la provisión hay que seguir un planificado or-
den de prioridades, pero que dichas prioridades no tienen que estar marcadas
por la cultura de consumo. En su opinión, la agenda de necesidades que la so-
ciedad considera importantes es relativa al contexto económico en que se vive
y, al respecto, la sociedad de consumo está moldeando nuestras necesidades
de tal modo que se corre el riesgo de que la relevancia otorgada a las necesi-
dades no responda a necesidades auténticas, sino a sensaciones motivadas por
la publicidad. Para la autora, hay que hacer una depuración de las necesida-
des de modo que se discierna cuáles son las esenciales, que, entre otras, serán
necesidades relativas a los campos de la educación, la salud o el arte. No deja
de llamarnos la atención que Carmen S. Moro sitúe entre las necesidades esen-
ciales algunas relativas al campo del arte. Encontramos en ese parecer un es-
quema no restringido al materialismo y atento a una realidad de lo humano
que progresivamente el posmaterialismo irá tomando más en cuenta (aunque,
en el ámbito de lo social, no con mucho énfasis, siguiendo un esquema bastan-
te materialista hasta la actualidad).

El desarrollo concibe que el hombre y la sociedad no solamente precisan
atención de mantenimiento, sino que personalmente existe un horizonte de 
autorrealización y colectivamente hay un sentido de progreso. Pensar en térmi-
nos de desarrollo promueve la aspiración a mejorar la sociedad, a no reducirse
a la mera «adaptación individual», sino poner al sujeto —especialmente al que
sufre la exclusión— en el centro de las posibilidades de cambios cualitativos.

SOCIEDAD DE BIENESTAR

Carmen S. Moro estructura el artículo ascendentemente, de modo que el
escrito culmina con el anuncio de las categorías máximas a las que debemos
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aspirar y que dan solución a los problemas descritos previamente. En este
caso, el final del texto propone el paso de la noción de Estado de bienestar al
concepto de Sociedad de bienestar. Pocas veces habrá sido pronunciado con tan-
ta significatividad en el ámbito en que escribe, dado el contexto de reforma de
la estructura de las políticas sociales en España. Ante ese horizonte, DOCU-
MENTACIÓN SOCIAL y, por ende, Cáritas Española a través de su principal
órgano de pensamiento social, propone no solamente satisfacer todas las refor-
mas necesarias sino ir más allá, no replicando el modelo agotado del Estado de
bienestar occidental: propone el paradigma de la Sociedad de bienestar. Ese
paradigma se basa en cinco características principales, que están implícitas en
lo que ha venido diciendo en el texto:

1. Centrado en la persona, no en las estructuras solamente.

2. Nuevo mapa de necesidades sociales que integren las materiales y las
posmateriales.

3. Guiada y planificada para ayudar a lograr el desarrollo social y la auto-
rrealización de las personas.

4. Que no se restrinja a la seguridad social mínima, sino que trabaje por la
plena calidad de vida.

5. Que sea realizada por la sociedad en su conjunto que, además de un Es-
tado que vele por el cumplimiento de las leyes y calidades, se responsa-
bilice de la solidaridad con todos y especialmente los últimos. Es decir,
una arquitectura multiactorial, participativa y democrática de las políti-
cas sociales.

Habría una sexta característica de la Sociedad de bienestar que es la que
expone en el último párrafo del artículo: el internacionalismo. Carmen Sán-
chez Moro propone pensar la Sociedad del bienestar como bienestar social in-
ternacional; pensar la ciudadanía soberana como «la universal familia huma-
na» y ello nos obliga a un modelo posnacional del bienestar. Esta solidaridad
internacional extiende los sujetos populares, las responsabilidades y los proce-
sos democráticos a toda la comunidad mundial. Esta idea cosmopolita de la
Sociedad del bienestar es un horizonte que todavía, treinta años después, no
hemos podido rebasar efectiva ni intelectualmente, y, por ello, debemos estar
agradecidos y aprender de la generación que hizo posible este artículo.

El concepto ideado en 1979 como Sociedad de bienestar ha sido quizá el
principal componente de la propuesta de Cáritas y todo el sector eclesial y so-
cial que representa de cara al desarrollo social de nuestro país. Desde enton-
ces, no ha dejado de proponerlo, enriqueciéndolo con distintos acentos y com-
pletándolo con otros avances.
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Comentario

NEOLIBERALISMO VERSUS ESTADO CIUDADANO

Uno de esos avances fue formulado a final de siglo bajo la idea de los de-
rechos sociales de tercera generación. El segundo artículo que seleccionamos
es «Los derechos sociales en la reconstrucción posible del Estado de bienes-
tar», del profesor Luis Enrique Alonso Benito. El profesor Luis Enrique Alon-
so es uno de los más prestigiosos profesores de Sociología de nuestro país, con
una nutrida obra sociológica y proyección internacional, que ha estado com-
prometido con la investigación aplicada y con el sector social, donde es una de
las principales luminarias de su generación. Comentábamos en la presentación
del artículo el cariño que Luis Enrique Alonso le tiene a este artículo de 
DOCUMENTACIÓN SOCIAL, en donde sintetizó algunas de sus principales
tesis sobre Estado de bienestar, que desarrolló sobre todo en Trabajo y ciudada-
nía, publicado ese mismo año por la Editorial Trotta.

Este artículo está conectado con el que hemos seleccionado de Carmen
Sánchez Moro por algo tan casual como el plazo de análisis que establece al
comienzo de su escrito. Luis Enrique se plantea en su estudio el análisis de
qué ha ocurrido en los últimos veinte años en las políticas y derechos sociales
de nuestro país. Justo veinte años atrás es el año en que DOCUMENTACIÓN
SOCIAL publicó el primer artículo que elegimos, así que la conexión entre am-
bos está fácilmente servida. Desde aquella reforma política de los servicios so-
ciales y los planteamientos de transformación del Estado de bienestar, ¿qué
ocurrió? En el texto de Luis Enrique vamos a encontrar un diagnóstico de la
evolución, una explicación de las causas y propuestas para el futuro.

Luis Enrique comienza contando la existencia de profundos cambios tanto
en la concepción como en la formulación de las políticas sociales. En esos vein-
te años se han «desinstalado algunas convenciones ideológicas» y se han ins-
talado otras nuevas convenciones ideológicas «en nuestras formas de construir
los instrumentos de intervención social». Su tesis central al respecto es que el
Estado de bienestar ha ganado en ambivalencia —uno de los temas favoritos
de los teóricos de la neomodernidad, tal como lo enfoca uno de sus referentes
teóricos favoritos, Zygmunt Bauman— de modo que hay una imagen de pro-
greso por el avance en derechos individuales que convive con un juicio de re-
troceso en los derechos sociales por la pérdida de políticas públicas de orien-
tación colectiva.

En resumen, las dos últimas décadas del siglo XX vieron avances en los de-
rechos individuales, pero también una controvertida transformación del mo-



delo de Estado de bienestar. Dichas transformaciones, cuya nota más criticada
es una precarización de los servicios, no son todas perniciosas, sino que el cur-
so histórico ha dejado algunas enseñanzas positivas a tener en cuenta. La prin-
cipal es que la defensa de las políticas públicas quizá estaba asociada a un mo-
delo excesivamente evolucionista, racionalista y autonomista del cambio en
las políticas sociales. Es decir, que las políticas sociales y el Estado de bienes-
tar se creía que seguían una dinámica independiente del resto de los factores
por un curso de evolución impulsado por la racionalización de la sociedad. En
realidad, se es más consciente hoy en día —y es una de las principales conclu-
siones de Luis Enrique en el artículo— de que las políticas sociales cambian
como resultado del conflicto social entre los distintos grupos de interés que
pugnan por conducirlas en una dirección u otra.

En el momento que escribe, el autor detecta fuertes cambios en las propias
concepciones de las necesidades sociales, que se han desmaterializado sustan-
tivamente introduciendo una nueva agenda de necesidades que se deben in-
cluir. A la vez, las dinámicas sociales y económicas son más complejas. Resul-
tado de ambas modificaciones es la proliferación de los grupos de intereses
que ya no pueden ser clasificados tan dualmente como antes y que provocan
que la política que media la lucha entre dichos grupos tenga cada vez mayor
peso en la determinación de la dirección de las políticas sociales.

Aunque Luis Enrique no dedica en este texto espacio explícito a analizar la
génesis del Estado de bienestar, hay una cronología que al lector deja clara:
tras la Segunda Guerra Mundial se constituyó un modelo de Estado de bien-
estar que en los años ochenta ha entrado en crisis. Muchos coinciden en dicha
datación, tal como manifiesta lo que exponíamos anteriormente: a finales de
los setenta se inicia una nueva época de la Modernidad —que denominaremos
Neomodernidad— una de cuyas características es un nuevo modelo de Estado
de bienestar. El Estado de bienestar fruto del contrato social reconstituido tras
las catástrofes de la Segunda Guerra Mundial fue objeto de críticas aceradas
que le acusaban de ser el principal culpable de la insostenibilidad financiera
del Estado y el sistema social en todo el planeta. A la vez que el Estado de
bienestar es sospechoso de ser el causante de la crisis económica, el propio Es-
tado pierde progresivamente su papel de locomotora del desarrollo económi-
co de los distintos países, que ven cómo las empresas toman dicho papel. El
modelo keynesiano, según el cual el Estado jugaba un destacado protagonis-
mo en la creación de demanda para el desarrollo de las sociedades y cumplía
una función planificadora de la estrategia general de desarrollo económico de
los países, se desplomaba en el imaginario público. La época poskeynesiana se
unía así a la emergencia de un modelo laboral posfordista que introducía un
nuevo paradigma de organización del trabajo que priorizaba la flexibilización
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tecnológica, social y jurídica de los procesos de producción, de los contratos, la
titularidad de las entidades (privatización y desnacionalización), de los hábi-
tos de las comunidades laborales (Macdonaldización de los lugares de trabajo)
y de la estructura de las propias organizaciones económicas (la conocida como
federalización a través de redes de subcontratas y proveedores en que se frag-
mentan las otrora grandes industrias y empresas de servicios). 

A nuestro entender, que coincide con el diagnóstico del profesor Luis Enri-
que Alonso, ha habido dos movimientos simultáneos propios de la ambivalen-
cia con que se reestructuran todas las agencias en la Neomodernidad. El primer
movimiento es de neoliberalización del modelo social. No solamente neolibera-
lismo en el ámbito económico, sino también neoliberalismo social (por la preca-
rización de las comunidades y vínculos sociales) y neoliberalismo cultural (a tra-
vés del pragmatismo que promueve el relativismo y el fundamentalismo, hijos
gemelos del escepticismo). La neoliberalización está motivada por la búsqueda
del aumento geométricamente progresivo de los márgenes de beneficios de la
explotación, lo cual ha llevado a sobreexplotar las materias primas (multiplican-
do el deterioro ambiental), a los trabajadores (la globalización ha sido su princi-
pal instrumento, junto con la precarización del derecho laboral), a los procesos
de producción (fijémonos, por ejemplo, en el caso de las vacas locas) y a los con-
sumidores. Cuando digo consumidores también hay que asociar a los ciudada-
nos que finalmente son los destinatarios de las políticas públicas. Efectivamen-
te, el Estado de bienestar ha entrado en esa dinámica de neoliberalización. De
una manera visible y sistemática en los países occidentales y con resultados dra-
máticos en los países empobrecidos (no hay más que ver el caso argentino a fi-
nal de siglo). Los ciudadanos son transformados en usuarios o clientes y se esta-
blece un contrato de servicio. Por una parte, se ha desfuncionarizado la organi-
zación de los servicios, pero no siempre en la dirección de un fortalecimiento de
la calidad y el empoderamiento de los ciudadanos, sino en una dirección que ha
precarizado la funcionalidad. A veces se ha ofrecido una mejora del contenido
de las prestaciones, pero a cuenta de embargar el poder que el ciudadano tiene
sobre la estructura del servicio, abriendo la posibilidad de una más fácil neolibe-
ralización en un momento posterior.

Con esa reorganización del Estado de bienestar, los derechos sociales se
han visto convertidos en papel mojado en muchos casos, como es el derecho a
un trabajo digno o el derecho de vivienda. Ha habido, a juicio del profesor
Alonso, una mercantilización de la organización del bienestar y una invitación
generalizada a la gestión privada de los riesgos mediante la firma de seguros
sociales privados. El avance del capitalismo de mercado como lógica para la
provisión de seguros sociales ha sido imparable. Los derechos sociales se han
individualizado buscando la disgregación de la concertación colectiva a favor
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de una progresiva fragmentación de los grupos y perfiles con los que se pacta
sectorial o individualmente. El resultado es una focalización de los derechos
sociales, que pierden universalidad y se aplican cada vez más a grupos espe-
ciales que cumplen determinadas características. Lógicamente, existen datos
concretos que contradicen esta descripción, pero el autor está haciendo un
diagnóstico de las tendencias y en general comprueba una evolución en esta
dirección. Los derechos sociales han pasado a un estatuto de baja intensidad.

Pero a la vez que sucede esa neoliberalización del Estado de bienestar se pro-
duce también la emergencia de una nueva conciencia ciudadana y un nuevo Ter-
cer Sector que reorganiza la sociedad civil incluyendo junto con los sindicatos a
una extensa red de movimientos y organizaciones. No está libre de contradiccio-
nes ese propio Tercer Sector, ya que muchas de sus organizaciones son utilizadas
para una privatización encubierta del Estado de bienestar. Pero atendiendo no a
lo cuantitativo sino a lo cualitativo del fenómeno se perciben novedades que per-
miten hablar también de avances en las concepciones y formulaciones de los de-
rechos sociales. Aquí se une Luis Enrique Alonso para formular algunas reformas
que reconstituyan el contrato social del Estado de bienestar.

La reforma que más énfasis recibe por parte del autor es la correspondien-
te a los derechos de tercera generación. Los derechos de primera generación
serían los políticos; los de segunda generación son los derechos sociales y eco-
nómicos. Los derechos de tercera generación tienen carácter identual y cultu-
ral. La tercera generación de derechos sociales asumen la multiculturalidad y
la sociodiversidad de los múltiples grupos que demandan su singularidad y
plantean derechos posmateriales. En general, se ve que el marco general de las
necesidades sociales se ha desmaterializado reclamando derechos de partici-
pación, singularización y reconocimiento.

En segundo lugar, la satisfacción de dichos derechos de tercera generación
obliga a entrar en lógicas de gestión de las políticas sociales que son posdistri-
butivas: es decir, que no se basan únicamente en la distribución de recursos
para las necesidades materiales sino en nuevos enfoques, inclusiones y modos
de participación. Los factores de participación y reconocimiento se constatan
como cauces esenciales de democratización. Para la gestión de esos derechos
sociales no es suficiente con un modelo de Estado de bienestar tal como se
planteaba la socialdemocracia, sino que es necesario avanzar hacia una gestión
ágil y flexible y una concepción más compleja y multideterminada del campo
de actores de las políticas públicas.

Tras el artículo de Luis Enrique Alonso está paginado un magnífico artícu-
lo del director de la revista, Francisco Salinas, con el título «Derechos sociales,
pobreza y exclusión social». En su conclusión final, escribió:
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«Como resumen, podemos decir que tanto el Estado como el Mercado han
demostrado su incapacidad para resolver los viejos y nuevos problemas de la
sociedad, y más en concreto los de la desigualdad, de la pobreza y de la exclu-
sión social, por lo menos por sí solos. Los ciudadanos y sus organizaciones, en
concurrencia con el Estado y el Mercado, respetando el papel y funciones de
cada uno, han demostrado y están en disposición de seguir demostrando que
es posible una nueva forma de organización, nuevas formas de relaciones so-
ciales y de producción de bienes y servicios, basada en la persona, la ética so-
cial y la solidaridad, capaz de satisfacer las necesidades de los más desfavore-
cidos» (Salinas, 1999, p. 124).

Uniendo ambos artículos, podemos afirmar dos cuestiones, entre los mu-
chos comentarios que la falta de espacio impide que añadamos.

La primera cuestión es del orden del diagnóstico. Efectivamente, ha habi-
do ese doble movimiento que comentábamos: neoliberalización y ciudadani-
zación. El Estado de bienestar es ambivalente y eso lleva a que no sea en él
donde reside el sujeto moral, sino que el Estado de bienestar se abre al pro-
blema de cómo se forman los sujetos morales que lo orientan. Por otra parte,
el diagnóstico acentúa los males que ha supuesto el neoliberalismo, pero qui-
zá se hace poca incidencia en los males que ha supuesto el modelo funciona-
rial y clasista de Estado y cómo la estatalización ha desempoderado a la ciu-
dadanía. Aprecio el peso que se pone en la responsabilidad del Estado en las
políticas y en la defensa de los intereses públicos, pero echo de menos una ar-
quitectura que se reestructure cualitativamente para resolver problemas que
son cualitativos. También creo que la asunción de los derechos de tercera ge-
neración no solamente extiende las políticas sociales en la línea de las políti-
cas de reconocimiento o de identidad, sino que el problema es más profundo.
Ha habido una antropología subyacente al Estado de bienestar que no ha re-
conocido en toda su integralidad a las personas. Especialmente se comprueba
esto al analizar la descripción que se hace de las necesidades humanas. Las
necesidades de ser, hacer o tener vínculos, junto con las necesidades de pre-
sencia, han sido tradicionalmente ignoradas a favor del colectivismo, el recur-
sismo y el sociologismo. Así, los factores culturales e identuales no solamen-
te añaden derechos, sino que modifican cualitativamente la satisfacción de
todo el conjunto de derechos de primera, segunda o tercera generación, ya
que se corre el riesgo de que se incluyan las identidades pero se siga hacien-
do desde una matriz distributiva o materialista, entendiéndolo como un re-
curso pragmático. No: los factores culturales y religiosos introducen la refle-
xividad en todo el conjunto de las políticas sociales. El cambio no solamente
consiste, por tanto, en la resistencia en el viejo modelo socialdemócrata, sino
que se requiere una transformación de la propia antropología que ha dado lu-
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gar a toda esta problemática que especialmente sufren los excluidos. La esta-
talización, lejos de haber vacunado a la sociedad contra el neoliberalismo, ha
sido un factor que lo ha acelerado porque ha individualizado, no ha empode-
rado las comunidades ni los vínculos y ha abstraído a los sujetos, restándoles
resistencia y resiliencia social.

La segunda cuestión apunta a eso: el artículo lo valoro especialmente por
un diagnóstico que comparto, aunque lo extendería al otro gran factor: la esta-
talización como factor que ha acelerado el neoliberalismo. Hay discursos que
han puesto la clave del conflicto en la oposición entre privado y público, entre
Estado y Mercado, y creo que no han valorado suficientemente la autogestión
civil ni la potencialidad del Tercer Sector como triangulación de las relaciones
entre Estado, Mercado y Sociedad Civil. En ese sentido, creo que el desafío que
nos ponía el artículo de 1979 sigue en pie: constituir una Sociedad de bienes-
tar con ciudadanos emprendedores y solidarios bien incardinados en sus co-
munidades de proximidad y sus responsabilidades globales.

DOCUMENTACIÓN SOCIAL a lo largo de cincuenta años ha ofrecido una
puntual y profunda reflexión sobre toda la agenda de problemas y potenciali-
dades relativas a las políticas sociales, derechos sociales y Estado de bienestar.
Ha acogido y reflejado los debates internacionales y ha estado atento a las mo-
ciones que partían de los ámbitos más locales y concretos, enmarcándolos en
los contextos globales. Ciertamente, tiene ante sí el reto de transformarse en
las formas y perseverar en el espíritu para estar a la altura de los tiempos que
se nos avecinan y responder con cambios cualitativos al drama de la exclusión
social. Sin duda, ahí estará. Ojalá dentro de cincuenta años podamos decir que
al poco de esta celebración se pudo avanzar ya cualitativamente hacia una So-
ciedad de bienestar y que nuestros escritos sean ya solamente interesantes
para los arqueólogos. En la actualidad, los textos de Carmen S. Moro y de Luis
Enrique Alonso —junto con los de Navarro y Salinas—, hace treinta y diez
años, respectivamente, son un desafío y un problema que no hemos logrado
superar. Hay una cosa que ayuda a lograrlo: suscribirse y leer una revista
como DOCUMENTACIÓN SOCIAL es un acto de militancia civil para luchar
contra la exclusión. Felicidades por los cincuenta años y que una revista como
esta no sea tan urgentemente necesaria cincuenta años más.
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RESUMEN

La Constitución española fue el punto de arranque del actual Sistema de Protección Social, ya
que cuando se promulga, en 1978, en España se vive lo que se denominaba un «modelo residual
de Estado del bienestar»: escasa presencia del Estado en el ámbito de la protección, que se limi-
taba a unas exiguas prestaciones de carácter benéfico, una Seguridad Social de rígido carácter
contributivo, y unos Servicios Sociales prácticamente inexistentes. El artículo seleccionado y
los que se fueron escribiendo con posterioridad permiten remontarse a ese punto de partida, que
ha tenido su cara y su cruz, como se verá, y analizar la trayectoria seguida hasta hoy, en que
seguimos con un sistema protector necesitado de una ampliación generosa, justamente en un
momento de crisis económica (una más, a lo largo de estos 50 años). Se abordan de manera in-
terrelacionada todos los elementos que componen el Sistema (Seguridad Social, Asistencia So-
cial y Servicios Sociales) y su papel en la protección de los más débiles.
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ABSTRACT

The Spanish Constitution was the starting point of the present System of Social Protection.
When it was promulgated - in 1978 - in Spain there was a model of State of the Well-being de-
nominated “residual”: little presence of the State in the scope of the protection, with little be-
nefits (beneficial character) and a Social Security system of rigid contributing character, and
practically nonexistent Social Services. The selected article (and those that went writing later),
allow to go back to that departure point and to analyze the trajectory followed until today, in
which we followed with a protective system needed a generous extension, exactly in this mo-
mento of economic crisis (more, throughout these 50 years). All the elements that compose the
System are approached of interrelated way (Social Security, Social Attendance and Social Ser-
vices), and their paper in the protection of weakest.

Key words:

Social state, National and autonomic competitions, Social security, Social Attendance and So-
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Protección social y Servicios Sociales: de la Constitución a la crisis

Presentación

EL PORQUÉ DE ESTA SELECCIÓN

Cuando se promulga la Constitución (1978), en España se vive lo que se
denominaba un «modelo residual de Estado del bienestar»: los canales natu-
rales de satisfacción de necesidades eran el Mercado y la Familia, y el Estado
sólo intervenía al fallar estos mecanismos, con unas exiguas prestaciones de
carácter benéfico. La Seguridad Social tenía un rígido carácter contributivo, li-
mitando su cobertura a los trabajadores y sus familias, y los Servicios Sociales
eran algo prácticamente inexistente.

En 1979, DOCUMENTACIÓN SOCIAL, fiel a su trayectoria de estar pre-
sente en los debates sociales de cada momento, dedicó un número al bienestar
social (DOCUMENTACIÓN SOCIAL, n.º 36)(1), anticipando y aportando su
grano de arena a los profundos cambios que la casi recién estrenada democra-
cia española iba a provocar en estas materias. Contiene artículos de enorme in-
terés para los estudiosos de las trayectorias históricas(2), y otros que, en aquel
momento, se movían más en la óptica del «deber ser», de los conceptos abs-
tractos y de las experiencias que nos llegaban de fuera, dado el vacío real que
existía en nuestro país, con una Constitución recién estrenada(3). 

Tienen que pasar siete años para que DOCUMENTACIÓN SOCIAL, en el
n.º 64 (1986), se dedique a los Servicios Sociales(4), en el que ya se puede realizar
un análisis de la aportación al incipiente Estado del bienestar de las primeras
Leyes de Seguridad Social de las Comunidades Autónomas (País Vasco, Na-
varra, Madrid, Extremadura, Andalucía, Cataluña...), y de las críticas y difi-
cultades para configurar el mismo en plena crisis económica, así como del pa-
pel de la iniciativa privada y del voluntariado en este nuevo marco legislativo.
Rescato de este número el artículo de Manuel Aznar, que se transcribe com-
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(1)  «El bienestar social y los servicios sociales» (Documentación Social, n.º 36, Cáritas Española, Madrid, agosto-octubre 1979).
(2)  SÁNCHEZ MORO, C. «El bienestar social a través de la historia» (Documentación Social, n.º 36, págs. 5-14), y CASADO, D. «Los
servicios sociales en el sector del bienestar social» (ibídem, pp. 15-32).
(3)  Pensemos que aún tendrían que pasar 3 años para que el Gobierno Vasco promulgase la primera Ley de Servicios Sociales en el
Estado (Ley 6/1982, de 20 de mayo).
(4)  «Los Servicios Sociales», (Documentación Social, n.º 64, Cáritas Española, Madrid, 1986).



pleto a continuación. Contiene un lúcido análisis, a mi entender, sobre lo que
el marco constitucional ofrecía de posibilidades, pero también de dificultades,
a la hora de construir una sólida red de Protección Social para todos los ciu-
dadanos españoles. El autor lo escribió en clave musical, no exenta de humor,
lo que aligera y facilita su lectura. 

Podría entenderse que un artículo escrito hace más de 20 años no aportaría
grandes novedades. Sin embargo, la Constitución española de 1978 fue el pun-
to de arranque del actual Sistema de Protección Social, y no deja de sorpren-
der lo que el análisis del señor Aznar anticipaba («de aquellos polvos, estos lo-
dos»). Por eso me ha parecido interesante transcribirlo, porque permite re-
montarse a las fuentes y analizar la trayectoria seguida hasta hoy, por un lado,
y, por otro, porque aborda de manera interrelacionada todos los elementos que
componen el Sistema (Seguridad Social, Asistencia Social y Servicios Sociales)
y su papel en la protección de los más débiles.

Sinteticemos sus principales tesis, cuya evolución vamos a seguir a través
de los sucesivos números de DOCUMENTACIÓN SOCIAL, para ver si siguen
vigentes a día de hoy:

— La pobreza reaparece en múltiples formas, hay ocho millones de po-
bres. En un contexto de crisis económica, la Protección Social se replie-
ga a posiciones defensivas. La crisis del Estado de bienestar inquieta a
los estudiosos y afecta al ciudadano.

— A la luz de la Constitución(5) y de las declaraciones europeas, la reforma
de la Seguridad Social debería tener como eje la articulación de unos
mecanismos eficaces para la protección contra la pobreza, ya que la Se-
guridad Social contributiva y profesional vigente en este momento NO
está diseñada para luchar contra la pobreza. En época de crisis econó-
mica (y, por tanto, de empleo), el acceso al nivel contributivo es más di-
fícil o imposible (trabajo ilegal, sumergido…). 

— La Constitución prevé dos mecanismos protectores, en diferentes ámbi-
tos de competencia: Seguridad Social y Asistencia Social(6). Aunque se
va dando una paulatina atención a los mecanismos no contributivos, el
«enteco desarrollo de los mecanismos asistenciales» lleva a un estrepi-
toso fracaso del sistema institucional de protección frente a la pobreza. 

Esperanza Linares Márquez de Prado10

(5)  «Los poderes públicos mantendrán un régimen público de Seguridad Social para todos los ciudadanos, que garantice la asisten-
cia y prestaciones sociales suficientes ante situaciones de necesidad, especialmente en caso de desempleo. La asistencia y prestacio-
nes complementarias serán libres (CE, art. 41). «El Estado tiene competencia exclusiva sobre las siguientes materias: La regulación de
las condiciones básicas que garanticen la igualdad de todos los españoles en el ejercicio de los derechos y en el cumplimiento de los
deberes constitucionales» (CE, art. 149,1)… «La legislación básica y régimen económico de la Seguridad Social, sin perjuicio de la eje-
cución de sus servicios por las Comunidades Autónomas» (art. 149,17).
(6)  «Las Comunidades Autónomas podrán asumir competencias en las siguientes materias: Asistencia social…» (CE, art. 148,20).
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— El modelo protector del Estado de las Autonomías se asemeja a una po-
lifonía, tocada por instrumentos diversos, pero cuyo elemento central
es el régimen público de Seguridad Social, previsto en el artículo 41 de
la Constitución. La delimitación clara del contenido de ese «régimen
público de Seguridad Social» hubiera debido ser la primera piedra de la
construcción del modelo constitucional de Protección Social.

— Las prestaciones asistenciales y los Servicios Sociales, pueden estar in-
tegrados en uno u otro bloque institucional (Estado o CC.AA.). El prin-
cipio constitucional de solidaridad aboga por un régimen competencial
compartido frente a la exclusividad autonómica.

Protección social y Servicios Sociales: de la Constitución a la crisis 10
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Comentario

¿CUÁL HA SIDO LA EVOLUCIÓN DEL SISTEMA PROTECTOR ESPAÑOL?

Como última aportación de este trabajo, vamos a hacer un recorrido rápi-
do por los diferentes números de DOCUMENTACIÓN SOCIAL que han abor-
dado estos temas con posterioridad, para ver cuál ha sido la evolución de los
asuntos principales que quedaban apuntados en el artículo y que han ido (y
van todavía) conformando nuestro Sistema Protector, señalando algunos hitos
legales que se han ido produciendo.

1982-1990: desarrollo de las Leyes de Servicios Sociales, 
de ámbito autonómico

En el citado n.º 64 de DOCUMENTACIÓN SOCIAL (1986), otros autores
nos describen los Servicios Sociales como un conjunto de prestaciones técnicas,
basadas en los principios de  responsabilidad pública, planificación, solidari-
dad, participación, universalidad y descentralización, cuyas funciones básicas
serían promover la integración social de todos los ciudadanos, prestar la pro-
tección social necesaria en los estados de necesidad y promover la prevención
de la marginación social, atendiendo de manera preferente las áreas de actua-
ción o los grupos poblacionales con mayores carencias. Las prestaciones úni-
camente económicas deberían excluirse de esta definición(7) y, en cualquier
caso, se consideran complementarias de las propiamente técnicas.

Dado lo incipiente de esta realidad, construida sobre las «cenizas de la
beneficencia», los Servicios Sociales podrían elegir una doble orientación: ha-
cia el bienestar social o hacia la lucha contra la marginación. Sin duda, el mo-
delo elegido ha sido el del bienestar social como hilo conductor y la margi-
nación sólo se nombra para designar a colectivos residuales, pero ignorán-
dola como procesos y mecanismos concretos de un sistema social injusto.
Ello tiene graves consecuencias sobre la política social, el trabajo de los pro-
fesionales y sobre el  diferente tratamiento que reciben en las leyes la margi-
nación física o psíquica y la marginación social, además de un enmascara-
miento ideológico de la realidad, pues, mientras no estén asegurados unos
niveles mínimos de renta, salud, vivienda, educación… para cada ciudada-
no, el bienestar social será una declaración meramente verbal(8).
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(7)  ARENA, J. «Notas para una tipología de los Servicios Sociales» (Documentación Social, n.º 64, pp. 105-114).
(8)  GARCÍA ROCA, J. «Modelos de Servicios Sociales y lucha contra la marginación» (ibídem, pp. 43-60).
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En el n.º 71 de DOCUMENTACIÓN SOCIAL (1988)(9), en un artículo dedi-
cado al gasto en políticas sociales(10), se constataba la diferencia del gasto en Es-
paña y los países de la CEE (9 puntos porcentuales del PIB por debajo de la
media europea), aunque, curiosamente, el peso de las prestaciones económicas
individuales representaba en nuestro país el 35% de todo el gasto social, mien-
tras que en la CEE era del 29%. Ello llevaba al autor a afirmar que, en térmi-
nos económicos, no era descabellado el plantearse un «salario mínimo de sub-
sistencia» para todos los ciudadanos, que unificara las múltiples y fragmenta-
das prestaciones económicas. El problema más importante para alcanzar dicho
objetivo no sería tanto el aumento del gasto, sino la integración de las diferen-
tes prestaciones en un sistema único. El mismo autor señalaba que el período
1985/87 había sido de crecimiento económico, pero se había continuado pro-
fundizando la desigualdad social, debido a la insuficiencia del crecimiento del
empleo para incorporar a jóvenes y mujeres a la población activa.

En un Informe internacional presentado por el entonces Secretario General
para la Seguridad Social(11), se recogían los logros alcanzados desde los inicios
de la transición: racionalización y mejora de la Seguridad Social contributiva;
la nueva Ley de Bases de Régimen Local; el desarrollo del Derecho a la Edu-
cación; las leyes de Servicios Sociales de las CC.AA.; la nueva normativa re-
guladora del Desempleo, la Ley de Pensiones…, pero también los grandes te-
mas pendientes: aplicación plena de las previsiones contenidas en la Ley Ge-
neral de Sanidad; reforma de los Servicios Sociales para consolidar un sistema
integrado que termine con la graciabilidad y se fundamente en unos derechos
subjetivos del ciudadano; la creación de un nivel de pensiones no contributivas y
reforma general del sistema de pensiones, para dar cumplimiento al mandato cons-
titucional de universalizar la Seguridad Social y garantizar la cobertura públi-
ca de todas las situaciones permanentes y graves de necesidad social; la deli-
mitación clara de las competencias y funciones de los distintos niveles del Estado,
con una adecuada integración de las prestaciones previstas en los distintos niveles
protectores (contributivo, no contributivo, asistencial, libre complementario) y,
por último, abordar la reforma financiera del nivel contributivo.

García Roca(12) es más contundente: con la crisis del pleno empleo y los
cambios demográficos y sociales (envejecimiento, baja natalidad y familias
monoparentales) no es posible sostener un sistema de Seguridad Social contri-
butivo concebido bajo el supuesto de cotizantes varones, con empleo regular y
jornada completa. Los tres supuestos han entrado en crisis y cada vez hay me-
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(9)  «Bienestar Social en los años 80», Documentación Social, n.º 71, Cáritas Española, Madrid, 1988.
(10)  PASCUAL, J. M. «Los recursos dedicados al bienestar social en España y sus repercusiones sociales y económicas» (ibídem,
pp. 121-137).  
(11)  JIMÉNEZ FERNÁNDEZ, A. «Políticas y Programas de Bienestar Social en España» (ibídem, pp. 137-146).
(12)  GARCÍA ROCA, J. «El Bienestar Social en el horizonte español de los 90» (ibídem, pp. 203-224).
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nos personas que puedan acreditar periodos amplios y completos de trabajo y
de cotización. En el horizonte de los noventa, el objetivo prioritario es afrontar
la insuficiencia de los mecanismos protectores no contributivos, que permitan la co-
bertura de las necesidades de aquellos colectivos situados al margen del tra-
bajo. El derecho de toda persona sin recursos a una protección social mínima
es hoy un logro histórico, inexcusable si se atiende al desarrollo económico.
Esa protección no puede ser de carácter sectorial, como en el sistema benéfico-
asistencial, sino que ha de tener un carácter global, integrado y universal.

Respecto de los Servicios Sociales, este autor opina que se ha iniciado ya un
ciclo de consolidación, tras las leyes promulgadas en todas las CC.AA., que de-
berá gravitar sobre cuatro ejes principales: descentralización y proximidad;
implicación comunitaria, que permita movilizar energías ocultas de la propia
comunidad; superación de las contraposiciones (público/privado, integra-
ción/diferencia, estatal/autonómico…), y democratización interna.

En 1988 se pone en marcha el Plan concertado para las prestaciones básicas
de Servicios Sociales, que consistía en la firma de unos Convenios-programa entre el
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social (luego, Asuntos Sociales) y las CC.AA. que
voluntariamente lo decidieran, por la que ambas entidades se comprometían a aportar
la misma cantidad para el desarrollo de unas prestaciones básicas estipuladas, con el
fin de coadyuvar a crear una red más igualitaria y equilibrada de Servicios Sociales en
todo el territorio.

Del 1 al 4 de marzo de 1990 se celebró un Simposio sobre Renta Mínima
y Salario Ciudadano, promovido por Cáritas Española, que, sin duda, marcó
un hito en la reflexión y en la aportación de propuestas sobre nuevos mecanis-
mos de protección social dirigidos a la población más excluida, reflexiones que, des-
graciadamente, no tuvieron un reflejo en la normativa legal que sobre las Ren-
tas Mínimas se desarrolló a partir de ese año. El Simposio fue un aconteci-
miento en el mundo de la acción social, ya que en él se dieron cita
representantes de todas las CC.AA., de los sindicatos y de partidos políticos
de todos los signos; se recogieron las aportaciones de más de 500 grupos de
trabajo previos y se abordó la cuestión desde los más variados puntos de vis-
ta: conceptual, histórico, filosófico, psicológico, económico, ético…y, por su-
puesto, su papel y significado dentro de la Protección Social. 

La documentación íntegra del Simposio se recoge en el n.º 78 de DOCUMEN-
TACIÓN SOCIAL (1990)(13) y constituye un referente imprescindible, de plena ac-
tualidad en sus aspectos básicos pese al tiempo transcurrido. Ante la imposibili-
dad de destacar unos artículos frente a otros, recordamos brevísimamente que la
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(13)  «Renta mínima y salario ciudadano» (Documentación Social, 78, 1990).
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petición de una «asignación social básica» para los desempleados ya apareció en
el Simposio sobre el Paro, cuatro años antes (enero 1986).  La Renta Mínima de In-
serción se planteaba como un pilar importante del conjunto de medidas de política so-
cial, inserta dentro de una estrategia global de lucha contra la pobreza, más dirigida a
combatir las causas que los efectos. Debería basarse en el principio constitucional
de solidaridad (redistribución de la riqueza), en la promoción de la persona 
(autonomía e independencia) y en la inserción de todas las personas en la socie-
dad. Ello, no obstante, se concebía como una medida necesaria y urgente, de polí-
tica a corto plazo; pero, a la luz de las nuevas exigencias sociales y culturales, y de
la necesidad de abordar la desigualdad desde su raíz, se proponía avanzar hacia
una nueva política de distribución de renta y trabajo, que, superando la Renta Mínima,
se orientase hacia un salario ciudadano, como política a medio y largo plazo.

A lo largo de la década de los noventa, se fueron promulgando las diferentes
normativas legales autonómicas sobre rentas mínimas de inserción, al amparo
de las competencias autonómicas en materia de asistencia social, con distintos rangos
y denominaciones.

En ese mismo año, en el n.º 79 de DOCUMENTACIÓN SOCIAL (1990), se
sigue tomando el pulso a los Servicios Sociales(14). Se afirma con rotundidad(15)

que «en el conjunto del Estado español, hay ahora más y mejor dotados pre-
supuestos destinados a los Servicios Sociales…» Pero los grandes sistemas
(Seguridad Social, Sanidad, Vivienda, Educación, etc.) continúan funcionando
mal, lo que entraña una fuerte demanda dirigida a los Servicios Sociales, que se
sienten desbordados por la demanda creciente y los pocos recursos que otorgar,
las reformas a medio hacer (asistencia social pisiquiátrica), la extensión 
desigual en las zonas rurales, los colectivos sin programas específicos y una
cierta incapacidad genérica para resolver la situación de los más precarios. La
marginación y la pobreza siguen estando presentes, aun cuando haya podido cam-
biar su fisonomía (aumenta en jóvenes, mujeres y mayores, así como en me-
dios urbanos).

El equipo popularmente conocido por «los navarros», en un interesante ar-
tículo(16) reconoce la extensión y consolidación de los Servicios Sociales en la déca-
da de los noventa, pero hacen un lúcido y crítico análisis del discurso impe-
rante, que «ha entrado en crisis porque no responde a los problemas reales con
los que se está trabajando…». La puesta en marcha de los Servicios Sociales ha
consistido, sobre todo, en montar aparatos administrativos y dotarlos de más
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(14)  «Trabajo Social y Servicios Sociales» (Documentación Social, n.º 79, 1990).
(15)  ESTIVILL, J. «Diez interrogantes para una nueva época, la Política social y los Servicios Sociales» (ibídem, pp. 11-20).
(16)  AGUILAR, M., CORERA, C., GAVIRIA, M, y LAPARRA, M. «Una docena de mitos síndromes, límites y mistificaciones acerca de los
Servicios Sociales y el Trabajo Social» (ibídem, pp. 217-244).
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recursos profesionales, pero es un modelo con muchas grietas, que señalan «con
radicalidad crítica, pero sin mala intención». Recorren estas grietas o «mitos»,
poniendo el dedo en la llaga de las debilidades del Sistema, cuya sola enume-
ración da idea de su importancia: 1) el conocimiento de la realidad o burocra-
cia y retórica; 2) la investigación científica o el menosprecio del propio saber;
3) la Diplomatura cenicienta; 4) el síndrome de la responsabilidad pública; 
5) los límites del modelo recurso/necesidad; 6) la medicalización de los Servi-
cios Sociales; 7) la ausencia de Trabajo Social comunitario; 8) profesionaliza-
ción, burocratización o el «síndrome trinchera»; 9) el universalismo: todos so-
mos iguales; 10) el mito de la globalidad; 11) de la descentralización a la re-
centralización, y 12) la perspectiva política de los Servicios Sociales. 

La extensión del artículo impide, incluso, su resumen, pero no podemos de-
jar de rescatar algunas de sus afirmaciones: «Bajo el discurso universalista, se es-
conde la misma reacción existente contra los estudios de pobreza: no quiero que me
digan que hay pobres. Resulta duro aceptar que se trabaja sólo con la pobreza y la
marginación por las pocas perspectivas de éxito que ofrece la escasez de recursos.
La Administración empieza por no reconocer que existan pobres; hay ciudadanos
y necesidades sociales… La universalización así entendida facilita el “efecto Mateo”: cier-
tos segmentos sociales se aprovechan de servicios que, prioritariamente, debe-
rían ser utilizados por otros más necesitados. Hay que defender que ese principio
de la universalidad se ponga en cuarentena hasta no haber resuelto las desigual-
dades sociales extremas». Finalizan su recorrido crítico diciendo que cada vez es
más difícil encontrar diferencias entre las opciones políticas en torno a los Servi-
cios Sociales; apenas hay diferencias en los contenidos de las Leyes, de puro re-
tóricas que son. Hace falta un discurso político progresista en los Servicios Sociales,
un discurso que enlace con las nuevas tendencias europeas, que responda a las ne-
cesidades concretas y a las lagunas más graves de la protección social en España.

En efecto,  la pretensión de acabar con la beneficencia y consolidar el dere-
cho de todos los ciudadanos a los Servicios Sociales, como instrumento de protec-
ción de los más necesitados, es «una mera declaración de principios» en la in-
mensa mayoría de las leyes(17), ya que resulta difícil encontrar disposiciones
por las que el proclamado derecho pueda ser reclamado de manera eficaz. Y
ello, entre otras cosas, por algo tan básico como es la financiación: sólo tres le-
yes afectan a los Servicios Sociales un cierto porcentaje presupuestario. Tam-
bién la pretendida consolidación del tejido social, cuyo instrumento principal es la
concesión de subvenciones, se ve empañada por el hecho de que tales ayudas
tienen un carácter discrecional, sin derechos exigibles, y limitadas a un ejerci-
cio económico. La consecuencia es una iniciativa privada muy dependiente y frá-
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(17)  ZABARTE, M.ª E. «Los Servicios Sociales como instrumentos de protección social: aspiraciones y logros legislativos» (Documen-
tación Social, n.º 79, pp. 35-48).
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gil, teñida de voluntarismo y, en general, poco eficaz, cuya financiación consti-
tuye, a veces, un auténtico despilfarro de recursos. Y, sin embargo, «fracasada
la opción estatista y rechazada mayoritariamente la solución ultraliberal, así
como superada la concepción de “Estado benefactor”, se abre la Cooperación
Social como la vía más realista para evitar el caos social y avanzar hacia el
bienestar individual y colectivo»(18).

La participación de la sociedad garantiza la adecuada orientación de la política
social en la línea de los intereses de la mayoría, y de la prioridad de los progra-
mas urgentes. Si al hablar de participación lo hacemos en un sentido amplio, es
conveniente recordar que los usuarios habituales de los Servicios Sociales de
Atención Primaria son personas con graves dificultades. Muchos son pobres. Y
la pobreza es un problema político. Una política contra la pobreza no debe dirigir-
se únicamente, ni en primer lugar, a las personas pobres, sino que debe tender a
cambiar los mecanismos que engendran y perpetúan las desigualdades(19).

En este mismo número de DOCUMENTACIÓN SOCIAL aparece otro 
artículo sobre la renta mínima(20), en relación con el quehacer concreto de los
Servicios de Base en los lugares donde se ha implantado ya y en aquellos don-
de aún no existe.

En el último trimestre de este prolífico (para nuestro propósito) 1990 apa-
rece otro número, dedicado a la metodología (DOCUMENTACIÓN SOCIAL,
n.º 81)(21), pero en el que no falta un artículo de reflexión profunda sobre la evo-
lución de las políticas sociales(22). Señala el autor que la experiencia de los años
ochenta en política social indica que el Estado de bienestar ha sido un conjun-
to estratégico de instituciones, que han contribuido con cierta eficacia a redu-
cir el impacto de la crisis y sus efectos sociales, configurándose una nueva es-
tructura ocupacional y nuevas formas de consumo. En ese proceso de cambio
destacan dos importantes efectos: ha emergido una amplia periferia de grupos so-
ciales a los que no ha llegado el Estado de bienestar, y ha tenido lugar una impor-
tante crítica a la burocratización administrativa y su limitada capacidad para
hacer frente a las nuevas formas de marginación y pobreza, cuando existe una
demanda creciente respecto de los sistemas públicos de protección social. Sin
poder hacer una evaluación detallada de la política social de los últimos ocho
años, sí señala tres rasgos principales: a) el gasto social de nuestro país sigue ale-
jado de la media de la CEE (59% en Educación, 78% en Sanidad y 85% en Segu-
ridad Social); b) el relativo estancamiento de la Seguridad Social en relación con el
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(18)  KNAPP, Martín, citado por CHARROALDE, J. I., en Documentación Social, n.º 79, p. 123.
(19)  MALLA, P. «La participación en el trabajo social» (ibídem, pp. 137-146).
(20)  HERNANDEZ, A. M.ª «Trabajo social y renta mínima» ibídem, pp. 209-216).
(21)  «Métodos de Intervención Social» (Documentación Social, n.º 81, Cáritas Española, Madrid, octubre-diciembre 1990).
(22)  RODRÍGUEZ CABRERO, G. «Entre la protección social y el bienestar social» (ibídem, pp. 141-164).
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PIB, a pesar del incremento numérico de la población protegida y de que la
pensión media mejora respecto del salario mínimo (pero sólo mejoran las pen-
siones con cónyuge a cargo y las viudas con más de 65 años, un 14% del total,
perdiendo poder adquisitivo o quedándose estancado el resto), y c) por últi-
mo, el deterioro en tres ámbitos de la política social (la protección a la familia, la
protección por desempleo y el nivel asistencial sanitario).

La Ley de Pensiones No Contributivas (Diciembre 1990), representó un enor-
me avance al incorporar a la Seguridad Social un subsistema no contributivo, que in-
tegraba a una gran parte de los antiguos beneficiarios del FAS y de la LISMI.

No podemos dejar de mencionar, siquiera sea de pasada, que nuestro Sis-
tema Protector se estaba configurando en un marco europeo, cuya dimensión
social nunca ha tenido la firmeza ni el peso específico de su dimensión econó-
mica. DOCUMENTACIÓN SOCIAL ha dedicado varios números muy intere-
santes al contexto europeo e incluso, mundial, que sólo podemos dejar señala-
dos, para no sobrepasar los límites de este artículo(23). 

1996 fue declarado por las Naciones Unidas como el Año Internacional de Lu-
cha contra la Pobreza y la Exclusión.

Con tal motivo, fueron muchas las voces que se dejaron oir(24). Entre las di-
versas iniciativas que se llevaron a cabo, Cáritas impulsa de nuevo otro Sim-
posio sobre Políticas Sociales (5-7 junio de 1997), que fue precedido por un tra-
bajo a lo largo de 1996 de grupos expertos en los diferentes temas, ajenos a la
institución, bajo la coordinados de técnicos de los Servicios Generales. El tra-
bajo de estos grupos de expertos se recogió íntegramente en el n.º 106 de DO-
CUMENTACIÓN SOCIAL(25), en el que por primera vez aparecen el empleo y
la protección social unidos en el mismo artículo(26), bajo la óptica de una socie-
dad solidaria e inclusiva de sus miembros más vulnerables, tal como reclaman
los principios constitucionales.

Dada la categoría y la diversidad de los miembros del grupo de trabajo(27) y
el momento histórico en que se lleva a cabo, podemos afirmar que el análisis y
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(23)  «Europa, realidad y perspectivas» (Documentación Social, n.º 91, Cáritas Española, Madrid, abril-junio, 1993). «El futuro que nos
aguarda» (Documentación Social, n.º 93, Cáritas Española, Madrid, octubre-diciembre, 1993). «Europa, proyecto y realidad» (Docu-
mentación Social, n.º 123, Cáritas Española, Madrid, abril-junio, 2001).
(24)  Tuvo especial repercusión el Informe del Comité de Sabios, Por una Europa de los Derechos Cívicos y Sociales, Comisiones Euro-
peas, Luxemburgo, 1996.
(25)  «Políticas contra la Exclusión Social» (Documentación Social, n.º 106, Cáritas Española, Madrid, enero-marzo, 1997).
(26)  AGANZO, A., y LINARES, E., coordinadores del Grupo de Trabajo y redactores del documento final «Hacia una redistribución soli-
daria de la riqueza: Medidas desde las políticas de empleo y de protección social» (Documentación Social, n.º 106, pp. 13-73).
(27)  AYALA, L., economista; AZNAR, M., abogado del Defensor del Pueblo; CASADO, D., sociólogo, Real Patronato de Deficientes; ETXE-
ZARRETA, M., economista; FRADES, J., del Instituto Sindical de Estudios; MORALES, A. C., economista; RODRÍGUEZ CABRERO, R., soció-
logo, y ROJO, E., abogado. Todos ellos, profesores y catedráticos de diferentes universidades españolas, excepto los expresamente cita-
dos.
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las propuestas que allí se hacían han sido punto de referencia durante los años
posteriores y algunas, desgraciadamente, conservan su vigencia hasta a día de
hoy. Tras un primer repaso a los profundos cambios sociales de la década, la
Protección Social, en su vertiente de garantía de rentas, se enfrentaba en aquel
momento a cinco grandes retos: 1) la ruptura del marco en el que se configuraron
los Sistemas de Protección, singularmente el pleno empleo y el aumento de la
esperanza de vida; 2) la emergencia de nuevas necesidades sociales; 3) la incor-
poración a realidades económicas supranacionales, con sus exigencias de ajus-
te, liberalización y competitividad; 4) el creciente descompromiso público con
el Estado del bienestar, que empezaba a introducir la iniciativa privada lucrati-
va (Mercado) en el sector, y 5) el predominio cultural y legal de los sistemas
contributivos. Tras estos retos se escondían no sólo fenómenos de tipo econó-
mico, sino dos modelos de sociedad. La situación del Sistema Protector, tras el im-
pulso de los años precedentes, presentaba características de: universalización in-
completa, fuerte carácter contributivo y familiar, cobertura casi exclusivamente mone-
tarista (sin conexión con los otros Sistemas del Bienestar), de baja intensidad
protectora (4,5 millones de pensiones contributivas estaban por debajo del SMI,
y las 700.000 personas del sistema no contributivo y asistencial estaban por de-
bajo de la línea de la pobreza moderada), protección familiar casi inexistente
(0,19% del PIB), ausencia de una renta mínima estatal, como derecho subjetivo, y un
gasto social alejado de la media europea y con tendencia a la disminución.

Frente a esta situación, se proponían unas medidas de carácter general y
otras, según los diferentes Sistemas. Como medidas de carácter general, se apun-
taban: 1) avanzar en la armonización con la media europea; 2) incluir las prestaciones
económicas en los planes globales de lucha contra la exclusión, conjugando la ga-
rantía de rentas con otras prestaciones del EB; 3) asegurar los lazos entre presta-
ciones económicas y actividad, en el marco del desarrollo local y los nuevos yaci-
mientos de empleo; 4) asegurar una cuantía económica suficiente para mantener
un nivel decoroso de vida, no de mera subsistencia, y 5) la urgente coordinación
entre los diversos sistemas públicos, a fin de evitar solapamientos o vacíos de pro-
tección. 

Mientras se camina hacia una protección articulada en torno a una Renta Bási-
ca ciudadana, se proponía reordenar el Sistema protector español, en torno a tres re-
des, debidamente interrelacionadas: SISTEMA CONTRIBUTIVO, en el que ha-
bría que garantizar una mayor equidad y solidaridad; ampliar y reforzar el
SISTEMA NO CONTRIBUTIVO, contemplando cuantías suficientes para com-
batir las situaciones de pobreza, establecida en un porcentaje del SMI, y mejo-
rando la protección familiar, y caminar hacia una RENTA MÍNIMA, como de-
recho subjetivo, articulada como un subsistema del Sistema no contributivo,
específicamente dirigida a la población excluida en edad de trabajar, y confi-
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gurada como la red última de protección, subsidiaria de los otros dos Siste-
mas. Y se apuntaban medidas muy específicas en los tres ámbitos.

Todo ello, con un Estado al que se pedía jugase a fondo su papel redistri-
buidor de la riqueza generada por todos, a través de una fiscalidad progresiva,
para la que también se apuntaban algunas medidas: 1) estrecho control del frau-
de fiscal; 2) fiscalidad progresiva, con una mayor presencia porcentual de las ren-
tas empresariales y del capital; 3) los fondos de pensiones, a los que habría que
poner límites estrictos, y 4) otras medidas, que ya se están aplicando en países
de nuestro entorno, como impuestos sobre la contaminación, contribución social ge-
neralizada, IVA social, ampliar la base de cotización a todos los ingresos, etc.

Para finalizar este recorrido recogemos que en DOCUMENTACIÓN SO-
CIAL, n.º 114 (1999)(28) hemos encontrado unas breves páginas dedicadas a la
desprotección familiar(29), las últimas dedicadas al tema que nos ocupa. 

Y A DÍA DE HOY…

Ley de Medidas en Materia de Seguridad Social (Ley 40/2007, de 4 de di-
ciembre), que incorpora las últimas modificaciones producidas en esta materia, singu-
larmente las introducidas por la Ley de Igualdad y la Ley de Atención a la Dependen-
cia.

Cáritas sigue preocupada por la construcción de una sociedad solidaria e
incluyente. Se han hecho aportaciones sobre la protección social a los sectores
más débiles en otros trabajos (Planes de Inclusión, Campañas Día de los Sin
Techo…) y, en este año verán la luz otros trabajos que abordan esta materia(30),
de los que extraemos algunos de los datos y conclusiones que exponemos a
continuación. Volvemos a las principales tesis del artículo seleccionado para
recoger los cambios que se han producido en los 22 años que nos separan de
él:

— «La pobreza reaparece en múltiples formas, hay 8 millones de pobres»,
pero la mitad de ellos estaban en situación de pobreza severa, según los
parámetros europeos. A día de hoy, seguimos tozudamente encasilla-
dos en los ocho millones de personas en situación de pobreza(31), pero la
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(28)  «Derechos Sociales y Constitución Española» (Documentación Social, n.º 114, Cáritas Española, Madrid enero-marzo 1999).
(29)  En CAMARERO, J. «Los derechos sociales en España tras veinte años de Constitución», (Documentación Social, n.º 114, pp. 53-76).
(30)  El VI Informe Foessa, que dedica un capítulo completo, y un Informe sobre la Protección Social, de carácter divulgativo, que re-
coge la última normativa hasta diciembre de 2007.
(31)  8.852.375 exactamente, el 19,9% de la población, según datos del INE, en «Estudio descriptivo de la pobreza en España», del
año 2006.
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pobreza severa se ha reducido de 4 millones a 1.770.000 personas, apro-
ximadamente. Cambio significativo, al que han contribuido, sin lugar a
dudas, las aportaciones dinerarias, bien en forma de PNC, bien en for-
ma de RMIs, aunque haya todavía mucho por hacer.

— «En un contexto de crisis económica, la PS se repliega a posiciones de-
fensivas». Estamos iniciando un periodo de recesión de ámbito mun-
dial, la burbuja inmobiliaria explota, arrastra a industrias secundarias,
el paro empieza a crecer… En este contexto, más que nunca debería ha-
cerse presente la acción del Estado para garantizar la protección de los
más vulnerables, con una redistribución de la riqueza, vía fiscal y trans-
ferencias sociales. Nos remitimos a las propuestas de 1997.

— «La SS contributiva y profesional vigente en este momento, NO está di-
señada para luchar contra la pobreza». Se ha avanzado en elevar el ni-
vel adquisitivo de las pensiones mínimas, pero todavía en 2006(32) hay
3.240.000 personas que reciben prestaciones contributivas inferiores al
umbral de riesgo de pobreza (528 euros), desde los perceptores del
SOVI (un 43% menos) al de las pensiones con complemento de míni-
mos (un 15% menos). A pesar de las repetidas peticiones de tomar el
SMI (540 euros) como punto de referencia para las prestaciones socia-
les, en los últimos años se estableció un índice de referencia (IPREM),
sensiblemente inferior al SMI y al umbral de riesgo (479 euros). 

— «El enteco desarrollo de los mecanismos asistenciales lleva a un estrepi-
toso fracaso del sistema institucional de protección frente a la pobreza.»
El nivel no contributivo y asistencial  ha sido uno de los campos de ma-
yor avance en los últimos tiempos: Ley de Pensiones no Contributivas,
Leyes de Rentas mínimas, prestaciones por hijo y por maternidad…,
aunque, sin duda, falta universalización y las cuantías de este nivel si-
guen siendo insuficientes: hay 840.000 perceptores de pensiones no
contributivas o rentas mínimas, con una cuantía media de 350 euros, es
decir, un 35% por debajo del umbral de riesgo. Especialmente sangran-
te es la situación de las residuales pensiones asistenciales (antiguos FAS
y LISMI), con una cuantía congelada en 150 euros que, directamente, si-
túa en la pobreza grave a 66.000 ancianos o enfermos, sin otras fuentes
de ingreso… ¿tanto trastocaría las arcas comunes un gesto de generosi-
dad hacia ese pequeño grupo etiquetado como «residual»?

— «El modelo protector del Estado de las Autonomías se asemeja a una po-
lifonía, tocada por instrumentos diversos, pero cuyo elemento central de-
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(32)  Datos de la página web del MTAS. Todos los datos de este párrafo se refieren al año 2006.
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bería ser el régimen público de Seguridad Social, previsto en el art. 41 de
la Constitución. El principio constitucional de solidaridad aboga por un
régimen competencial compartido frente a la exclusividad autonómica.»
Ciertamente, el Estado de las Autonomías, tan beneficioso para el ciuda-
dano en otros ámbitos, conduce a situaciones de desigualdad, no tolera-
bles bajo ningún concepto, en los ciudadanos más débiles: las rentas mí-
nimas autonómicas son diferentes en los criterios de acceso, en la pobla-
ción protegida, en el tiempo de protección, en las cuantías (oscilan desde
los 189 euros a los 549 euros), en las medidas complementarias (desde
ninguna a becas escolares, ayudas para el alquiler…)(33) en la aplicación
de la Ley de Dependencia, dejada a la iniciativa autonómica, el País Vas-
co ha emitido 6.754 dictámenes (100% de los solicitados) y Baleares, 
417 (4,31% de los solicitados); Andalucía ha dado de alta en la Seguridad
Social a 3.811 cuidadores, Canarias y Madrid, ninguno(34), etc. No es exa-
gerado hablar de «protección a 17 velocidades», que reclamaría una re-
visión compartida.

Terminaría esta pequeña aportación última con las propuestas que se en-
viaron desde Cáritas hace más de un año a todos los partidos políticos, antes
de que empezaran a confeccionar sus programas electorales:

1.  Retomar el espíritu del artículo 41 de la Constitución, que habla de una
protección universal y suficiente.

2.  Establecer un sistema de Renta Básica garantizada, suficiente para cu-
brir las necesidades vitales básicas, como derecho ciudadano, financia-
do por impuestos o por otros medios, y sujeto sólo a la condición de
ciudadanía o residencia.

3.  Ampliar la cobertura de los mínimos garantizados en la Seguridad So-
cial contributiva y no contributiva, tomando como referencia el índice
de riesgo de pobreza correspondiente a cada año.

4.  Incorporar una Renta Mínima de Inserción, con criterios amplios para
el primer perceptor, al Sistema no contributivo, que podría comple-
mentarse con otras medidas (familiares, de inserción…) por parte de
cada comunidad autónoma, acordes con su nivel de vida.

5.  Ampliar la cobertura familiar con medidas complementarias que ga-
ranticen el acceso de los menores al resto de sistemas en mejores con-
diciones: gratuidad de libros, becas de comedor o de transporte, prio-
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(33)  Informe MTAS 2006 sobre Rentas Mínimas de Inserción.
(34)  El País, 23 abril de 2008, p. 41.
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ridad en actividades públicas (colonias urbanas, campamentos…).

6.  Reestructurar el sistema contributivo para contrarrestar la fuerte 
desigualdad que se produce en algunos casos.

7.  Con objeto de garantizar el futuro de las pensiones, debería reformar-
se el actual sistema fiscal, a fin de ampliar su capacidad de redistribu-
ción de las rentas más altas a las rentas más bajas.

Respecto de los Servicios Sociales, nos remitimos a voces más autoriza-
das(35), de las que recogemos brevemente la necesidad de racionalización técnica y
económica, para adecuarse a la demanda, y la priorización de cuatro enfoques
metodológicos: ámbito subjetivo universal; enfoque comunitario y proximidad física
a los usuarios; el desarrollo personal de los usuarios, como referencia, y la proactivi-
dad, en función sobre todo del objetivo de prevención.

Y que ustedes y nosotros lo veamos. 
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(35)  Criterios y propuestas para el perfeccionamiento de los SS en España, Cuadernos SIPOSO1, Caja Madrid, Obra Social, 2007.
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RESUMEN

El empleo, uno de los derechos sociales fundamentales, ha sido siempre objeto de atención en DO-
CUMENTACIÓN SOCIAL. El artículo seleccionado tiene una vigencia actual, pues ya tiene en
cuenta cómo la revolución biológica, electrónica, las telecomunicaciones están interactuando (…),
modificando continuamente los métodos y normas de trabajo. Siguiendo un esquema clásico que
aborda: a) el análisis de la realidad del empleo y del desempleo; b) las tendencias que se detectan
en nuestras sociedades, y c) las propuestas que se vienen realizando para su transformación. Se
observan las tensiones continuas entre crecimiento económico, la idea de progreso, la consolida-
ción de la democracia formal, al mismo tiempo que asistimos a la desregulación del mercado de
trabajo, la configuración de la precariedad laboral y la exclusión social.
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ABSTRACT

Employment, one of the fundamental social rights, has always been the focus of attention for
DOCUMENTACIÓN SOCIAL. The chosen article is still valid today since it takes into ac-
count how the biological, electronic and telecommunications revolutions interact (...) conti-
nually changing working methods and standards. Based on a classic structure, it approaches:
a) the analysis of the reality of employment and unemployment; b) the trends detected in our
societies and; c) the proposals for their transformation. There is ongoing tension between eco-
nomic growth, the idea of progress and the consolidation of formal democracy, while at the
same time we are seeing the deregulation of the labour market, the configuration of precarious
employment and social exclusion.
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Derechos sociales fundamentales. El empleo

Presentación

La Constitución española (CE) reconoce el derecho al trabajo en el Título I,
Capítulo II, Sección 2.ª, dedicada a los derechos y deberes de los ciudadanos
en su artículo 35.1 «Todos los españoles tienen el deber de trabajar y el dere-
cho del trabajo, a la libre elección de profesión u oficio, a la promoción a tra-
vés del trabajo y a una remuneración suficiente para satisfacer sus necesidades
y las de su familia, sin que en ningún caso pueda hacerse discriminación por
razón de sexo». 

El artículo 45 dice que «cualquier ciudadano podrá recabar la tutela de los
derechos reconocidos en el capítulo 2.º ante los Tribunales ordinarios y el Tri-
bunal Constitucional». Aparentemente, esta formulación es muy satisfactoria.
Aprobada la Constitución, cualquier español, teóricamente, podrá dirigirse al Juzgado
para que tutele su derecho al trabajo. Así se recogía en el texto final de la Clausu-
ra del Simposio sobre el Paro celebrado en Madrid en marzo de 1978. La revista
DOCUMENTACIÓN SOCIAL, fiel a su finalidad de Sociología Aplicada, dedica
un número especial (30-31) recogiendo las principales líneas programáticas del
evento. En ella se constata que desde el inicio de la década todos los indica-
dores disponibles comienzan a señalar «que el paro es uno de los problemas
más graves que actualmente tiene nuestra sociedad». Y esto tanto por la in-
mensa cantidad de personas a las que afecta —sobrepasa el millón de parados—
como por las drásticas consecuencias personales y sociales que de esta situa-
ción se derivan. 

Con el modelo de crecimiento vigente en la crisis, España expulsó empleo
cada año en tasas del orden del 2%, escribía Alcaide Inchausti, en razón de lo
cual, entre 1976 y 1980, desaparecieron un millón y cuarto de puestos de tra-
bajo (diario Ya 7-12-80). Aumenta de manera significativa el número de traba-
jadores con regulación de jornada como antesala del despido. A partir de 1978
se van a crear hasta 14 nuevas modalidades de contratación eventual que el
INEM recogía bajo la rúbrica de «contratos acogidos a fomento de empleo».

En enero de 1986 Cáritas organiza un nuevo Simposio, «El Paro a Debate»,
ante la cruda realidad de que el paro se acercaba a los tres millones. Las ten-
dencias que se observan y las perspectivas económicas que se insinúan (inten-
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sificación de la reconversión industrial ante la integración de la CCE, con la
consiguiente desaparición de puestos de trabajo, escasa reactivación económi-
ca, innovación tecnológica, etc.), parecen confirmar que nuestra tasa de 
desempleo habrá llegado al 23 por ciento de nuestra población activa. Todo
ello es recogido en la revista DOCUMENTACIÓN SOCIAL(1). En este contexto,
hay que destacar el artículo-ponencia de Juan N. García-Nieto París, «Los retos de
una nueva política ocupacional». 

Tres son las consideraciones para esta elección.

1. El autor realiza un análisis del mercado de trabajo recogiendo los prin-
cipales cambios en el aparato productivo y la segmentación entre los
propios trabajadores, así como sus efectos en la precariedad laboral.
Apunta levemente las respuestas que se están dando desde el Estado
que se orientan básicamente hacia la flexibilización con la finalidad de
suavizar la rigidez del mercado de trabajo, enumerando la diversidad
de modalidades contractuales. Tendencia —como podemos observar—
que se va a intensificar en décadas venideras.

2. Destaca cómo la revolución de la informática, de la microelectrónica, los
avances en la productividad (...), según el autor, podrían abrir las puer-
tas a una nueva forma de civilización, «con mucha más riqueza cultural
y material y con una calidad de vida muy superior de la que podría be-
neficiarse TODA la humanidad». 

3. Es un trabajo avalado por muchos años de investigación sobre el terre-
no. Recoge el amplio sentir de Comisiones de Lucha contra el Paro, el
trabajo sindical, los movimientos sociales…, pero sobre todo es el resul-
tado de un proceso de estudio e investigación —teoría aplicada— sobre
las corrientes de pensamiento que atraviesan las diversas propuestas
que se vienen realizando en el continente europeo. Autores como André
Gorz, Adam Shaff, Jacques Robin, etc., y, con ellos, Juan García Nieto,
un intelectual —sacerdote jesuita— coherente y comprometido con la
clase obrera. Un místico en acción.

Andrés Aganzo11

(1)  «El paro a debate», Documentación Social, 62-63 (enero-junio 1986).
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Comentario

RECORRIDO HISTÓRICO: EMPLEO/PARO A LO LARGO DE LA HISTORIA 
DE «DOCUMENTACIÓN SOCIAL»

Pretender en unas cuantas páginas releer los cambios que han tenido lugar
en nuestras sociedades, a través de la mirada de DOCUMENTACIÓN SO-
CIAL, es una tarea que desborda, debido, entre otras cosas, a la diversidad de
números monográficos, artículos en torno al trabajo/empleo/paro, la aportación
multidisciplinar de académicos e investigadores de las ciencias sociales, así
como una gran riqueza de experiencias de lucha contra el paro acompañadas
de propuestas alternativas, aunque ciertos temas se han impuesto más que
otros. Todo ello requeriría una larga reflexión.

En torno al eje temático, intentaré seguir las líneas generales más significa-
tivas y los tópicos que han ocupado las páginas centrales de DOCUMENTA-
CIÓN SOCIAL. El paro, el empleo, colectivos excluidos, la precariedad laboral, los
contratos de trabajo, la formación profesional, características del sistema económico y
sus efectos sobre el empleo, tendencias privatizadoras, competitividad, remercantiliza-
ción de la sociedad, consideraciones éticas en torno al trabajo como bien público, la
perspectiva de solidaridad y nuevas propuestas de civilización.

1. DOCUMENTACIÓN SOCIAL, a primeros de 1978(2), dedica un número mo-
nográfico al tema de «El paro» que persigue dos objetivos: en primer lugar, ex-
pone con rigor y críticamente la situación actual con todo su contenido de in-
justicia y de grave amenaza para el todavía incipiente proceso democrático; en se-
gundo lugar, ofrece una serie de propuestas y alternativas posibles para una
lucha eficaz contra el paro en su doble vertiente: en el ámbito de las causas y
medidas resolutivas y al nivel de una asistencia al trabajador en paro

En sus primeras páginas, apunta que «hay que tener en cuenta que el des-
empleo incide con mayor gravedad en ramas como la construcción, el turismo,
la hostelería y el textil; en regiones como Andalucía, Extremadura y Canarias;
en subgrupos laborales como los jóvenes; en las mujeres y en los trabajadores
mayores de cuarenta o cincuenta años, que son los primeros en ser despedidos
de las empresas y los últimos en volver a encontrar trabajo(3)». En otro artículo
se abordan las consecuencias sobre la persona y la familia que sufren el paro
desde el punto de vista psicológico.

Interesa destacar el tratamiento que se hace de la emigración española

(2)  «El paro», Documentación Social, 30-31. Madrid: Cáritas Española, 1978.
(3)  Miguel Roíz. «Situaciones especiales de desempleo: Las mujeres, los jóvenes y los trabajadores maduros».
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como alivio a la presión del mercado del empleo. La emigración en nuestro
país se planteaba como una salida al paro. «Sin embargo, lo que fue una sali-
da de urgencia en unos momentos difíciles, ante la incapacidad del sistema
económico español para proporcionar empleo a toda su población activa, se
convirtió poco a poco en el rasgo estructuralmente más importante de la eco-
nomía española actual ya que… los inmigrantes son la fuente más importante
de divisas netas para el país»(4). Evidentemente, se hablaba de emigración. Hoy
estamos abordando el fenómeno de la inmigración.

Pero llama la atención que el fenómeno del paro es analizado en el contexto
de la sociedad capitalista española, teniendo en cuenta la dominación de unas clases so-
ciales por otras(5). Es decir, paro y desigualdades sociales, paro y marginación social, paro
y clases en el capitalismo. Toda la lógica del capitalismo gira en torno a la noción
de «plusvalía». Este número, además, ofrece una exposición de las propuestas
más significativas de los partidos políticos y sindicatos en el tema de paro(6) (…)
teniendo como telón de fondo el denominado «Pacto de la Moncloa». 

2.  En el inicio de la década de los ochenta, DOCUMENTACIÓN SOCIAL.
aborda el tema de «La juventud española»(7) y, dentro de la diversidad de fenó-
menos que influyen, «el que reviste más gravedad es, sin duda, el desempleo».
Por su importancia numérica, que alcanza a más de un millón de jóvenes, y por
las consecuencias que de ello se desprende, como el sentido de inutilidad de su
propia persona, y carecer de recursos económicos en una sociedad que incita al
consumo de manera constante. «El actual “veto juvenil” al mercado de trabajo
se va a mantener en los próximos años e incluso se acentuará bien entrada la
década de los 80, entre otras causas de coyuntura económica, por las altas tasas
de natalidad que se registraron en España en la segunda mitad de los años 50
y hasta 1964, que hacen que hoy el peso de la población juvenil sea muy im-
portante»(8).

3.  De nuevo, el Consejo de Redacción de DOCUMENTACIÓN SOCIAL
aborda «Los años 80. Cambio y Participación en España»(9). Años en los que el
Partido Socialista Obrero Español (PSOE) llega al Gobierno (octubre 1982).
Carlos Giner, en su artículo «Democracia, participación y cambio social»,
apunta que, ciertamente, «no se ha operado la sustitución de un sistema eco-
nómico por otro diferente, ya que fundamentalmente nuestra economía sigue
moviéndose dentro de los parámetros fundamentales de la economía de mer-

(4)  MANCHO, Santiago. «Emigración y paro». Haciéndose eco del Informe FOESSA. 1975.
(5)  DE PABLO, Antonio. Paro y sistema capitalista en la España de hoy.
(6)  ALONSO SOTO, Francisco. «Las opciones sindicales, patronales y políticas ante el paro».
(7)  «La juventud española en la década de los 80», Documentación Social, 46 (enero-marzo 1982).
(8)  ALONSO TORRENS, Javier. «El paro juvenil: situación, perspectivas y consecuencias», Documentación Social, 46.
(9)  «Los años 80. Cambio y participación», Documentación Social, 50 (enero-marzo 1983).
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cado». Desde una perspectiva sociológica el significado de la formación de un
gobierno socialista prueba más la consolidación del sistema que la mejora o
variación de políticas sectoriales.

En el programa del PSOE figuraban como propuestas en torno al Paro, en-
tre otras, la creación de 800.000 empleos netos; la reducción de la jornada labo-
ral a 40 horas semanales durante el primer año; los contratos temporales par-
ciales en prácticas y formación; rebajar la edad de jubilación a los 64 años; la
modificación de la Ley Básica de Empleo; la presencia de los sindicatos en las
empresas, y una ley reguladora del derecho de huelga con carácter orgánico.

Pero el objetivo de la creación de 800.000 puestos de trabajo va a quedar
eclipsado rápidamente con la emergencia de las cifras del paro en prácticamen-
te todos los sectores. El desmantelamiento de Altos Hornos del Mediterráneo,
una de las decisiones más polémicas del Gobierno dentro del Plan de Reconver-
sión Industrial, provocó una amplia contestación social en la comarca de Sagun-
to. En la misma línea fueron las manifestaciones en Santiago de Compostela, El
Ferrol, en noviembre de 1983, para protestar por la reconversión naval. El des-
arrollo reglamentario de la Ley 32/1984 daría carta de naturaleza a la flexibilidad labo-
ral, e incluso algún Real Decreto, como el regulador de los contratos por lanzamiento de
nueva actividad, fue más allá de lo previsto en el texto legal (E. Rojo). Estando ya cer-
ca de la barrera psicológica de los tres millones de parados, todos los españoles
se preguntan cuándo se podrá solucionar este problema nacional. 

4.  En este contexto, Cáritas Española, fiel a su opción por los pobres y mar-
ginados promueve la celebración de un Simposio en torno al tema de «El Paro a De-
bate». La revista DOCUMENTACIÓN SOCIAL(10) recoge todos los artículos, ex-
periencias y propuestas que han aparecido en el curso del proceso. Simposio que
viene a ser la culminación de un largo recorrido de reflexión en grupos, que ha
durado más de medio año y en el que han participado alrededor de 5.000 perso-
nas. Donde se pone de manifiesto «El absurdo inexplicable de una sociedad que,
produciendo cada vez más riqueza, produce cada vez más marginados».

Algunas de las conclusiones se pueden sintetizar en los siguientes puntos:
una política de reducción de la jornada laboral, a través de los acuerdos con los sindi-
catos y demás fuerzas sociales; reparto real del trabajo existente, con la consiguiente
supresión de horas extras y de pluriempleo; la introducción de nuevas tecnologías debe
hacerse de forma negociada; la economía debe planificarse democráticamente, teniendo
como criterio fundamental la creación y mantenimiento de puestos de trabajo, las ne-
cesidades sociales y el equilibrio ecológico; el seguro de desempleo debe reconvertirse

(10)  AA.VV. «El paro a debate». Documentación Social, n.º extraordinario 62-63 (1986). Reflexiones y propuestas. Las ponencias fue-
ron al marco teórico y punto de referencia del análisis y propuestas en torno al paro. También se recogen un conjunto de experiencias,
así como las comunicaciones que llegaron de distintas asociaciones y organizaciones.
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hacia formas de «asignación social básicas» para todos aquellos que no tienen empleo.
Esta asignación debería estar acompañada por contraprestaciones de utilidad social, li-
bremente escogidas.

5.  Bajo el título «Juventud y trabajo» DOCUMENTACIÓN SOCIAL(11)

ofrece un monográfico de artículos donde se aborda el empleo en la nueva ins-
titucionalidad democrática. Contenidos que vienen a incidir en una tenencia
lenta pero continua hacia la erosión de la seguridad en el empleo(12), expresada
en los siguientes hechos: ampliación de las posibilidades de despido justifica-
do, flexibilización del empleo a través de los contratos temporales, deterioro
general de las condiciones de trabajo y fuerte aumento de la economía subte-
rránea. Se consolida la fragmentación de la estructura ocupacional. La lógica de la
competitividad se impone y consecuentemente se comienza hablar de exclusión social.
La Huelga General promovida por las Centrales Sindicales el 14 de diciembre
de 1988 significó la retirada del llamado Plan de Empleo Juvenil, que plantea-
ba una nueva fórmula de contratación eventual para jóvenes.

Después de este periodo de intensos ajustes donde converge un fuerte ritmo
de crecimiento del Producto Interior Bruto (PIB) en torno al 4,5% de media anual,
al mismo tiempo que se destruyen empleos, se incrementa la tasa del paro junto
con la pérdida del poder adquisitivo del salario mínimo interprofesional (SMI). En
este contexto, DOCUMENTACIÓN SOCIAL(13) ofrece a sus lectores una primera
aproximación valorativa de la incorporación de España en la Comunidad Econó-
mica Europea (CEE). La economía española está asumiendo un desafío múltiple:
la modernización y recomposición de su aparato productivo en un contexto de rá-
pido cambio tecnológico. Como afirmó el entonces Presidente del Gobierno, Feli-
pe González, «España se democratiza internamente, moderniza su economía y su
sistema de relaciones industriales»…; sin embargo, las expectativas de mayor
bienestar no se han cumplido para todos. El gran revulsivo en políticas sociales y
de empleo lo van a constituir los Fondos Estructurales (FSE, FEDER, FEOGA).

6.  El año 1996 fue declarado por las Naciones Unidas como el Año Inter-
nacional contra la Pobreza y la Exclusión Social. Cáritas Española, bajo el títu-
lo de «Políticas contra la Exclusión Social», abre un debate en torno a los pila-
res básicos del Bienestar constituyendo los grandes apartados o áreas temáti-

(11)  «Juventud y Trabajo», Documentación Social, (Abril-Junio 1989).
(12)  Colectivo IOE. Los jóvenes ante el trabajo: Cobayas del nuevo modelo social. TOHARIA, L. «Un fordismo inacabado, entre la tran-
sición política y la crisis económica, Ministerio de Trabajo, Madrid, 1987.
(13)  Documentación Social. «España y la CEE Balance Social». n.º 77, octubre-diciembre 1989.
(14)  «Políticas contra la Exclusión Social» (Documentación Social, 106, enero-marzo, 1997). Hacia una redistribución solidaria de la
riqueza: medidas desde las políticas de empleo y de protección social». 
(15)  AA.VV. «Hacia una redistribución solidaria de la riqueza: medidas desde las políticas de empleo y de protección social». Docu-
mentación Social, 106 (enero-marzo 1997). 
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cas que lo configuran: Protección Social, Empleo, Educación, Vivienda y Salud.
En el tema que nos ocupa se constituye un grupo(14) de reflexión conjunta bajo
el título de «Hacia una redistribución solidaria de la riqueza: medidas desde
las políticas de empleo y de protección social»(15). 

Aunque, dada la limitación de espacio disponible, no se puedan tratar otros
derechos fundamentales además del empleo con extensión, es un buen mo-
mento para recordar cómo DOCUMENTACIÓN SOCIAL ha dedicado núme-
ros que tratan de los mismos. Así, sobre educación, aparte de artículos concretos
en otros números, se pueden consultar el n.º 1 y el 14 sobre educación perma-
nente de adultos; el n.º 15 sobre selectividad y educación; el n.º 23 y el 84 sobre
la educación en crisis y a debate; el n.º 110 como homenaje a Paulo Freire.

Sobre salud, el n.º 42, dedicado a las drogas; el n.º 43 y el 47 sobre salud y
sociedad, y especialmente el n.º 127 sobre salud y equidad. Y en cuanto al
tema de la vivienda, el n.º 85 sobre la vivienda como problema, y especialmen-
te el n.º 138 sobre vivienda y alojamiento.

7.  El trabajo, como derecho universal, es abordado por DOCUMENTACIÓN
SOCIAL en 1999 con un monográfico sobre «El trabajo bien escaso»(16) donde plan-
tea un debate abierto sobre la nueva concepción del trabajo. Ofrece un panorama
riguroso de la complejidad del tema, al mismo tiempo que posibilitan nuevos en-
foques. La rapidez de los cambios operados en el mundo del trabajo y la globalización eco-
nómica entra en contradicción con la lentitud de los cambios sociales (E. Rojo). Aparece
cada vez con mayor intensidad «un conjunto de trabajadores invisibles cada vez
más abandonados, sin capacidad de decisión ni autonomía, marginada, apenas
defendida por los sindicatos históricos o los nuevos movimientos sociales aquí las
fronteras entre el trabajo y no trabajo se disuelven» (L. E. Alonso). El modelo de
empleo en el que estamos empantanados es un modelo que tendrá que ser criti-
cado radicalmente para poder ser transformado políticamente.

8.  «Las empresas de inserción a debate» (n.os 117-118, marzo 2000). Se ini-
cia el año 2000 con un número monográfico dedicado a las empresas de inser-
ción, haciéndose eco de la necesidad de dar respuestas desde el empleo a de-
terminados colectivos sociales que han ido entrando en la espiral de la exclu-
sión social. Nueva estructura con la finalidad de lograr la «inserción
sociolaboral» de aquellas personas que padecen situaciones personales o fami-
liares difíciles y tienen graves dificultades de acceder al mercado de trabajo
normalizado. Proceso de inserción que comprende un itinerario y estructuras
de inserción personalizado que van desde la acogida, formación y asesoramiento

(16)  «El trabajo, bien escaso». Documentación Social, 116 (julio-septiembre 1999). AA.VV. J. Sánchez Jiménez, L.E Alonso, Eduardo
Rojo, Chistian Felber, Javier Esteban, L. González Carvajal, David Sheppard, Rafael Díaz Salazar, así como el Equipo Promocións, la
HOAC, JOC, UGT y CC.OO. 
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para el empleo hasta la incorporación al mercando laboral. Una herramienta es-
pecífica para situaciones específicas. 

9.  «Empleo e inclusión» (n.º 143, octubre-diciembre 2006). Imanol Zubero
presenta el número apuntando que el empleo es el principal mecanismo de in-
clusión en las sociedades capitalistas. Pero el empleo está experimentando im-
portantes transformaciones cualitativas en las últimas dos décadas. La socie-
dad del trabajo asalariado —advierte Beck— nos está dejando sin trabajo asa-
lariado. La ascensión a la vulnerabilidad (Castel) se convierte en característica
definitoria de la nueva existencia social. Las relaciones, anteriormente claras y
autoevidentes, entre empleo e inserción han perdido su solidez. El trabajo ya
no es lo que era.

UNA RELECTURA EN EL CONTEXTO ACTUAL

El empleo como fuente de ingresos y de participación social 

El empleo, entendido como trabajo remunerado por cuenta propia o ajena,
es la principal vía que tenemos las personas y los hogares para obtener ingre-
sos y acceder a unas condiciones de vida satisfactorias. A través de nuestro tra-
bajo somos útiles a los demás, nos incorporamos a esa inmensa red de inter-
cambios de bienes y servicios. Todos los índices y balances de bienestar social
lo consideran un componente central de nuestra participación como ciudada-
nos.

Pero el empleo ha experimentado importantes transformaciones cualitati-
vas, visto en el tiempo, se ha convertido en un «bien escaso» de difícil acceso,
especialmente para determinados grupos sociales (los más frágiles). Por vía ne-
gativa, el desempleo es valorado desde hace años como el principal problema
de la sociedad española. Carecer de un empleo —con mucha frecuencia— es
carecer de reconocimiento y sentido social. 

Mutaciones en el mundo del trabajo

A finales de los años setenta se inicia en España un fuerte proceso de re-
conversión y/o destrucción del empleo. Aparece el fenómeno del paro,
que, junto al recorte de prestaciones, creó las condiciones para que millones
de trabajadores aceptaran trabajar en condiciones laborales de alta preca-
riedad. Las políticas gubernamentales para hacer frente al fenómeno del 
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desempleo masivo, a partir de este momento, van a tener el distintivo de la
flexibilización del mercado de trabajo. Con ello, se ha sustituido, en el imagi-
nario colectivo, de lo que se acepta como valor, el contrato social y el con-
trato laboral, por el contrato comercial (Jerôme Blinde). Es decir, se ha sustitui-
do el contrato de duración, según una ética del futuro, por la ética que sólo
acepta obligaciones entre sujetos en relaciones de intercambio. Relaciones
de lo efímero e inmediato.

Fenómeno acentuado con la irrupción del nuevo capitalismo, denominado
indistintamente como «nueva economía», «globalización económica», «econo-
mía del conocimiento», «conocimiento inmaterial». Los cambios tecnológicos
de la «nueva era» suponen una alteración de la naturaleza del trabajo y de las
formas de organización de la producción (M. Castell). Ese mundo de las fi-
nanzas que reúne según I. Ramonet las cuatro cualidades que hacen de él un
modelo perfectamente adaptado al «nuevo orden tecnológico»: es inmaterial,
inmediato, permanente y planetario.

En este nuevo escenario asistimos, como plantea Juan José Castillo(17), a la
desaparición de las relaciones sociales, a la «descolectivización» de la clase
obrera. Es la soledad del trabajador en medio de un mundo globalizado. Son los nue-
vos escenarios de la «deslocalización», externalización de empleos y servicios
en cualquier territorio del mundo. La subcontratación de parte del proceso de
producción, la división del trabajo en los propios centros de trabajo, entre em-
presas, y la soledad del teletrabajo, teleoperador, los trabajadores autónomos
por cuenta ajena, el aislamiento de las empleadas de hogar. Un mundo globa-
lizado que exporta trabajo a regiones donde los costes sociales son más bara-
tos, pero que también importa mano de obra donde se necesitan empleos pre-
carios.

Transición de lo público a lo privado

Se ha pasado del Estado como regulador y redistribuidor de la riqueza
producida que se encuadraba en el proceso de crecimiento que tuvo la Europa
occidental en los últimos treinta años a la prioridad de lo privado y competiti-
vo. Un mercado de trabajo construido en torno al empleo estable y que tuvo
como efecto positivo un avance significativo en el campo de la Protección So-
cial: de garantía de rentas, seguridad social, seguro de desempleo, jubila-
ción…, una mejora generalizada en las condiciones de vida de las poblaciones.

(17)  Juan José Castillo. «La soledad del trabajador globalizado», Sociología del Trabajo, n.º 61. Nueva Época Otoño 2007. Ed. Siglo XXI.
Madrid.
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Son varios los hechos que avalan que en las últimas décadas se ha intensi-
ficado la tendencia de signo contrario. Privatización y flexibilidad ha sido la ten-
dencia dominante de la Estrategia Europea de Empleo (EEE), que no es, ni
más ni menos, que la incorporación de medidas de corte neoliberal, aunque en
las declaraciones de principios se enumeren objetivos de cohesión social. La
misión de la UE y consecuentemente las economías nacionales, han contribui-
do a privatizar y desregular el mercado de trabajo, que es quien marca las di-
rectrices de someter al Estado bajo las leyes del Mercado: La flexibilidad es ga-
rantía de competitividad. Los derechos de ciudadanía se han ido debilitando
ante los derechos de la propiedad. La ruptura de la propiedad comunal de los
bienes de la tierra está consolidando el individualismo posesivo.

La flexibilidad en el empleo se ha convertido en una cuestión de «fe»

La incorporación de las nuevas tecnologías en los sistemas productivos con-
tribuye a la intensificación y aumento de la velocidad en la producción de bienes
y servicios. La flexibilidad requerida invade todas las esferas más allá del trabajo.
Fundamentalmente todo se articula en torno al «corto plazo», continuos cambios
de reglas y modalidades contractuales. Se quiebra la linealidad de «un empleo
para toda la vida», dando paso a entradas y salidas continuas en el mundo del
trabajo. Trabajo/paro/formación/ se va a configurar como un hecho estructural. 

Asistimos a una fuerte precarización en el empleo, si por ello entendemos
la temporalidad. Se ha consolidado una estratificación importante en el merca-
do laboral entre quienes tienen empleo y quienes carecen del mismo (...) y los que
se encuentran en el ámbito de zonas inseguras o precarias laborales. Adverti-
mos así un progresivo proceso de separación y alejamiento de un «empleado
masa», cada vez más precarizado y empobrecido, respecto de una élite rica,
opulenta y satisfecha con un nuevo estatuto de ciudadano definido por su alto
nivel adquisitivo.

Sólo a título de ejemplo y mirando los datos de la EPA (Encuesta de Pobla-
ción Activa) en el primer trimestre de 2008 el número de parados sumó
2.338.517 personas, una tasa que se sitúa cerca del 10%. La misma encuesta
destaca las altas cifras de empleo temporal, que ascienden a un total de
5.070.300 personas (tasa en torno al 31%). Si a ello le añadimos el grupo de
ocupados a tiempo parcial que representa 2.500.000 personas, estamos hablando
de 9.908.818 personas que se encuentran en situaciones laborales en clara incer-
tidumbre, especialmente los jóvenes y las mujeres. Supone casi un 44% de la po-
blación activa española.
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Mercado de trabajo: fragmentación, dualización

Las desigualdades, pues, se han convertido en una de las características
centrales de nuestro tiempo, a escala mundial, la pobreza es la regla y el 
bienestar la excepción. Y lo mismo acontece en el interior de las sociedades ri-
cas como la nuestra donde se acentúan las desigualdades. El conjunto de estos
procesos está disparando una dinámica de dualización. 

Según la Agencia Estatal de Administración Tributaria(18) (AEAT), el repar-
to es muy desigual. En cifras de 2006, una élite de 1,4 millones de personas
asalariadas contaba con 4.925 euros de ingresos medios mensuales, mientras
que otros 5,5 millones percibían una media de 270 euros al mes. Este último
segmento constituye una gran bolsa de empleo mal remunerado, en gran me-
dida precario, que se nutre mayoritariamente de jóvenes y mujeres, y en bue-
na parte inmigrantes.

El trabajo y la exclusión social 

Esta estrecha relación de empleo/paro ha intensificado el riesgo de caer
en la pobreza. La inseguridad en el empleo afecta a todos los grupos socia-
les, tal y como se confirma en los reiterados estudios de la UE. Ningún tra-
bajador está libre de esta incertidumbre. En la propia experiencia de Cáritas
en su acción contra la pobreza y la exclusión social, cada vez en mayor me-
dida encontramos sucesos denominados «imprevistos» en épocas anteriores,
como son: «biografías rotas», desempleo prolongado, madres solteras con hi-
jos a cargo, la aparición de diferentes modelos de hogares, chavales que se
encuentran en territorio de nadie, «ni estudian ni trabajan», un mundo «in-
visible», sórdido, los llamados genéricamente «sin techo», que como una
«gran población» deambula de una ciudad a otra, inmigrantes «administra-
tivamente irregulares» que han perdido el empleo y se encuentran sin trama
relacional. 

ALGUNAS PROPUESTAS DE FUTURO

En DOCUMENTACIÓN SOCIAL existe una literatura abundante que nos
viene a decir que la clave a la salida actual de la crisis no sólo consiste en fo-
mentar nuevas modalidades de empleo para reactivar determinados sectores,

(18)  A partir de la información proporcionada por la Agencia Estatal de Administración Tributaria para salarios, prestaciones por 
desempleo y pensiones. Veáse «Barómetro Social de España». Análisis del periodo 1994-2006. Colectivo IOE, marzo de 2008. 
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sino que estamos enfrentados a nuevos desafíos de fines, no de medios.

1. Estamos ante un modelo de desarrollo social agotado, que hace aguas
por los cuatro costados (hambre, guerra, destrucción de los ecosistemas y ex-
clusión social de la inmensa humanidad). La ideología de la sociedad industrial es
errónea. Descansaba sobre dos postulados falsos: a) la creencia de que los recur-
sos son ilimitados, lo cual permitía una abundancia creciente interrumpida, b)
los espacios son ilimitados para verter contaminantes y desperdicios (R. Belda).

2. La humanidad cuenta hoy con los recursos suficientes para ofrecer a todos
sus miembros una vida digna y una felicidad aceptable, pero no son ilimita-
dos. Lo que hoy se necesita no es competitividad, sino sabiduría, que no es
otra cosa que integrar la actividad humana en los ciclos de la naturaleza, tra-
bajo digno, calidad en vez de cantidad, aprovechamiento en vez de despilfa-
rro. Cooperación y equidad entre el Norte y el Sur, entre el Este y el Oeste.

3. Hay que mantener el papel del Estado como elemento redistribuidor de 
bienes y servicios. Políticas públicas que contribuyan a mejorar la calidad de
vida en todas las áreas del Bienestar. Inversiones para eliminar el déficit edu-
cativo, disminuir la siniestralidad laboral, erradicar la pobreza, recuperar los
ecosistemas deteriorados, romper el aislamiento de territorios rurales, aplica-
ción efectiva de la Ley de Dependencia..., capacidad de transformar el trabajo
en una actividad con interés y significado capaz de proporcionar autonomía,
satisfacción y cohesión social.

4. La reducción de la jornada laboral, la incorporación de nuevas formas de empleo
flexible deben ir más allá de los estrictos objetivos económicos. Un reparto del trabajo
y su asociación a finalidades sociales, concretamente la mejora de la calidad de
vida, mayor control de los individuos sobre el tiempo, una mejor conciliación
del trabajo con la vida familiar, de los ciclos de vida y una mayor coordinación
con el resto de las actividades (Ilona Kovás y Sara Falcâo)(19).

5. Pero ni siquiera todas estas actividades resuelven el problema del 
desempleo estructural. Es necesario abrir de nuevo el debate en torno a la Renta
Básica para todos los ciudadanos. Es una paradoja que exista una gran capacidad
de generar riqueza (gracias a la inteligencia humana) y al mismo tiempo des-
plazar a millones de personas del disfrute generalizado de los bienes sociales,
que son patrimonio de todos. Por otra parte, constituye un imperativo la ne-
cesidad de reflexionar y debatir el tránsito del Pleno Empleo a la Plena Actividad.
Las actividades de utilidad pública deben jugar un papel clave en el conjunto
de las relaciones sociales.

(19)  Ilona Kovás y Sara Falcâo. Flexibilidad y desigualdad en el trabajo. n.º 61. Sociología del Trabajo. Nueva Época. Otoño 2007. Ed.
Siglo XXI. 



6. Inversiones que necesitan de la Modernización de la Estructura Fiscal. Desde
la lucha contra el fraude hasta el control financiero de los paraísos fiscales ex-
traterritoriales, aflorar la economía sumergida, una política fiscal progresiva
que requiere retomar el espíritu de la Constitución, que en su artículo 31.1 es-
tablece que «todos contribuirán al sostenimiento de los gastos públicos de
acuerdo con su capacidad económica mediante un sistema tributario justo ins-
pirado en los principios de igualdad y progresividad que, en ningún caso, ten-
drá alcance confiscatorio».

7. Es indispensable un nuevo compromiso social y político de todos los actores so-
ciales. Para que el trabajo pueda ser transformado, no es suficiente la iniciativa
e intervención del Estado, se necesita acción continuada en el tiempo con es-
trategias y acciones conjuntas de toda la sociedad, entendiendo que el paro es
un fenómeno de naturaleza sociopolítica y no de naturaleza económica. La
responsabilidad corresponde a todos: centrales sindicales, movimientos socia-
les, el llamado genéricamente «Tercer Sector», la Iglesia, asociaciones vecina-
les, territoriales, organizaciones de diverso signo y corte comunitario, hombres
y mujeres vertebrados «por otro mundo posible»...; en definitiva, un compro-
miso solidario con los nuevos valores de relación armónica con la naturaleza,
igualdad entre hombres y mujeres, de relaciones cálidas, fomento de la diver-
sidad cultural, una visión holística que supere este mundo fragmentado y,
como dice José Luis Sanpedro, «empecemos a vivir lo del mañana mientras
nos vamos cargando lo de hoy».

Una vez más, se siente la necesidad de soñadores que piensen y de pensa-
dores que sueñen, para encontrar no un proyecto acabado, sino una forma de
ir caminando de forma coherente entre lo vivido y lo soñado, entre lo personal
y lo universal, entre el tejido social de base y las estructuras de coordinación a
escala mundial.
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RESUMEN

La selección de artículos de este bloque pretende aproximarnos a la contribución hecha por la re-
vista al análisis sobre la intervención social, tomando dos referentes de acción concretos: la pro-
moción de las personas y el desarrollo de las comunidades. Los tres artículos recuperados de nú-
meros anteriores pertenecen a la tercera época de la revista, que arranca en la primera parte de los
años setenta y nos lleva hasta nuestros días. Por último, el texto hace un recorrido que toma como
punto de partida el tratamiento hecho por la revista al asunto de análisis desde sus inicios en los
años cincuenta hasta nuestros días, señalando algunos nodos críticos en la intervención social ac-
tual.
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ABSTRACT

The selection of articles in this section is aimed at overviewing the journal’s contribution to the
analysis of social intervention, based on two specific action references: The promotion of indi-
viduals and the development of communities. The three articles recovered from past editions
belong to the third era of the journal, which began in the early nineteen seventies and conti-
nues into the present. The text examines the journal’s treatment of the matter under analysis
since its beginnings in the nineteen fifties and up to the present, highlighting some critical as-
pects of current social intervention.

Key words:

Documentación Social, social intervention, welfare, development.
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Presentación

Antes que nada he de señalar que es para mí un verdadero placer partici-
par de este merecido homenaje que se «autotributa» DOCUMENTACIÓN SO-
CIAL con motivo de su medio siglo de vida. La contribución hecha por DO-
CUMENTACIÓN SOCIAL es realmente inabarcable. La invitación a seleccio-
nar y comentar este bloque me ha permitido acceder a la lectura de los
diversos ejemplares aparecidos desde 1958. Una simple aproximación analíti-
ca a los discursos contenidos bajo las denominaciones de los distintos mono-
gráficos y los títulos de los diversos artículos constituirían material, más que
suficiente, para indagar sobre algunos de los cambios más llamativos habidos
en el mundo de lo social y sus maneras de pensarlo y abordarlo.

No quisiera dejar de lado el agradecimiento en este pórtico a todos aquellos
y aquellas que han contribuido a mantener vivo este medio de contribución ri-
gurosa y permanente al análisis aplicado de la realidad social española. La ex-
tensa nómina nos recomendaría no citar a nadie por temor a dejar fuera a gen-
tes con merecimiento más que sobrado. Contra el dictado del sentido vamos, sin
embargo, a recurrir, no con ánimo de singularizar, sino de pluralizar, a nombres
concretos que expresan tres modos de «estar» que han permitido la larga y fruc-
tífera vida de esta revista: el primer agradecimiento es para todos/as los Deme-
trio Casado, aquellos/as autores/as que han tenido una presencia permanente
en el espacio de análisis y discusión de la revista desde sus inicios y hasta nues-
tros días. El segundo reconocimiento ha de hacerse a los Francisco Salinas, aque-
llos/as que para mantener viva la experiencia han aportado tiempo y conoci-
miento a las labores de dirección y redacción… La última gratitud es para los
Víctor Renes que han contribuido, generando y sugiriendo temáticas relevantes
y enfoques más innovadores, lo que ha permitido a DOCUMENTACIÓN SO-
CIAL estar en la brecha de la investigación sobre acción social. 

Para cerrar ya esta parte introductoria paso a señalar de modo puramente
tentativo los artículos, temáticas y momentos elegidos para este bloque. He-
mos procurado «jugar» para esta selección con dos conceptos de largo aborda-
je en la revista, el de desarrollo y el de bienestar social, hilados por un «sus-
trato» que conecta a ambos, la intervención social. La lógica con la que se ha
hecho la labor de recopilación ha sido muy subjetiva, he buscado tanto textos

12
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que permitan no tanto un contraste mediante citas como reflexiones que nos
ayuden a mantener nuestro propio discurso.

Sobre ello el primer artículo, de Víctor Pérez Díaz, aparece en el año 1972,
recién iniciada la época de referencia de esta selección, bajo el sugerente título
de «Desarrollo comunitario y sociedad global». Nuestro autor parece antici-
parse tres décadas a los discursos sobre la «globalización» sobre los que se ex-
plica buena parte del «recetario» de criterios para el abordaje de la interven-
ción en nuestros días. En la aproximación al asunto se iluminan, sin embargo,
algunos de los principales «nodos críticos» en las incipientes intervenciones de
desarrollo rural de la época (algunas vivas aún). Por citar varias de estas cues-
tiones: una primera tiene que ver con el eterno equilibrio entre lo endógeno y
lo exógeno; nos habla también del papel complejo de los «funcionarios o ex-
pertos», que no siempre ha contribuido al impulso, incluso nos señala algunos
casos en los que la ausencia de sentido de la intervención generó regresiones
en el proceso de desarrollo; se detiene también en la importancia de la genera-
ción redes de intervención y estrategias que superen el municipio, avanzando
incluso modelos de gestión que han servido de inspiración para las estructu-
radas que se han generado desde de los noventa hasta nuestros días (las agru-
paciones de desarrollo local, por ejemplo); nos dice que la intervención en des-
arrollo local es motivada por una situación de crisis, pero precisa de un pro-
yecto de futuro, sobre el que ha de ser articulada la intervención en desarrollo;
señala, por último, la esencia de la intervención, que habrá de ser posibilitar el
fomento de la cooperación y la autoorganización, toda una declaración de in-
tenciones en 1972.

El segundo texto nos lleva hasta mediados de los años ochenta, aquí el
maestro Joaquín García Roca nos ayuda a confrontar las lógicas de la inter-
vención, en un momento sociopolítico en el que pocos dudan de que el siste-
ma de Servicios Sociales habrá de soportar la estructura de recursos, progra-
mas y actuaciones que nos encamine de modo definitivo al Estado de bienes-
tar que nuestra sociedad lleva varias décadas añorando. El texto, sin embargo,
pretende llamar la atención sobre las vías o caminos para el bienestar, apoyán-
dose en el recurso de la confrontación, utiliza dos modelos, dos lógicas si se
quiere, sobre las que se puede guiar el desarrollo de los servicios sociales (no
olvidemos que están apareciendo en estos momentos las diversas leyes auto-
nómicas en la materia). En el fondo, al menos esto he parecido entrever, se pre-
tende reflexionar sobre un criterio que en el momento parece políticamente in-
cuestionable: el universalismo en el acceso a los servicios sociales. O, mejor di-
cho, sobre cómo un determinado modo de entender lo universal (y con él la
idea de bienestar) olvida que la primera misión del sistema está en fomentar la
integración y el acceso a este bienestar de las personas y grupos más desfavo-
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recidos. El aporte de García Roca nos desvela las dos grandes lógicas que de-
terminarán diferentes formas de estar ante la exclusión, de intervenir…: una,
apoyada sobre la «dispensación» de recursos y servicios; la otra, soportada en
los procesos de presencia y acompañamiento.

El tercer y último aporte es ya de finales de los años noventa; Imanol Zu-
bero recurre en cierto modo, salvando la distancia del tiempo y los enormes
cambios sociales, a estas ideas de lo global y lo local, o si se quiere al reto de
reconstruir la proximidad. En una España que ha hecho la transición de una
sociedad rural a una urbana, en un contexto «abundado» por la globalización,
Zubero viene a situarnos en la importancia de lo local, de lo próximo, de lo pe-
queño, incluso de lo sencillo, como «antídoto» a las complicaciones (no con-
fundir con complejidades) que vacían de sentido la intervención. Aunque for-
malmente el discurso de este último texto pudiera parecer un contrapunto al
texto de Pérez Díaz, en realidad ambos textos dialogan y comparten el «terri-
torio», cada uno desde su época. Por último Imanol procura, en cierto modo,
afinar la mirada sobre la intervención que nos sugiere García Roca. Dejemos
hablar a nuestros autores.
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Comentario

DOCUMENTACIÓN SOCIAL, UNA HERRAMIENTA DE ANÁLISIS
PARA LA INTERVENCIÓN EN PROMOCIÓN SOCIAL Y DESARROLLO

Análisis… para la acción social

Creo que la contribución de DOCUMENTACIÓN SOCIAL merece un capí-
tulo expreso para la comprensión de la historia reciente de la intervención social
de nuestro país. Aunque este texto no pretende abundar en la historia, sí debo al
menos mencionar algunos hitos que ayuden a entender la relevancia que ha te-
nido el tratamiento de asunto aquí. Realmente DOCUMENTACIÓN SOCIAL
nace en un contexto en el que un grupo de agentes de una institución (la Igle-
sia), que albergaba una parte más que relevante de la acción social de la socie-
dad de la época, se cuestiona los modos de hacer y comienzan a entender la ne-
cesidad de renovar estos esquemas de intervención, anclados en criterios de pre-
dominio paternalista y asistencialista, para indagar en otros esquemas de acción
guiados por criterios de tipo más «promocional»(1). En este proceso se van a pro-
ducir una serie de hitos relevantes: en 1942 aparece una estructura organizativa
específica encargada de la «organización» de la caridad, el Secretariado Nacio-
nal de Caridad. Este órgano será el antecedente que posibilita la aparición de
Cáritas ya en 1953, estructurada como confederación con presencia en los nive-
les nacional, diocesano y local-parroquial. En la última parte de los años cin-
cuenta, Cáritas empieza a valorar la necesidad de readaptar sus respuestas, en
una sociedad que ha tomado ya una cierta distancia de los efectos de la posgue-
rra, comienza a vislumbrarse la oportunidad y la necesidad de complementar la
provisión de servicios de «asistencia supletoria» (Casado, 2007: 29) con acciones
de carácter promocional orientadas a la habilitación de los afectados. Es para
este tránsito en el modelo de acción para el que Cáritas se dota del Centro de Es-
tudios de Sociología Aplicada (CESA), antecedente de la actual FOESSA y den-
tro del mismo de DOCUMENTACIÓN SOCIAL. que nace como medio de co-
municación-divulgación para renovar lo social en Cáritas (la intervención, diría-
mos ahora). Se articula, pues, un espacio de análisis social aplicado de modo
expreso a la intervención. 

Sobre este momento primero gran parte del aporte de la revista se hace deu-

(1)  Recomiendo para los interesados en este estudio los trabajos de Gutiérrez Resa, A. (1993). Cáritas Española en la sociedad del
bienestar. 1942-1990. Barcelona. Hacer Editores. El de Sánchez Jiménez, J. (1997). Cáritas Española 1942-1997: Madrid Cáritas Edi-
ciones. Si se quiere una aproximación más relacionada con la investigación social el de Casado, D. (2007). «Cien años de estudios so-
bre pobreza y marginalidad social en España». En Vidal, F. y Renes, V. (Coords). La Agenda de investigación social en exclusión y des-
arrollo social. Madrid. FOESSA.
(2)  Cáritas Española. Plan CCB. Plan de Promoción Social, Asistencia Social y Beneficencia de la Iglesia en España. Madrid: 1965.



dor de la labor de análisis aplicado impulsado por CESA. El conocido Plan CCB(2)

es un claro ejemplo de un enfoque que imprime carácter sobre la revista: análisis
de la realidad y propuestas de intervención. Ver, juzgar, actuar, si lo vemos con
método y rigor en la tradición de análisis de la Acción Católica. Sociología aplica-
da, si se recurre a la denominación de la revista, parece intuirse la vocación de los
impulsores primeros de ser referente de análisis que trascienda lo institucional.

El «éxito» de la revista va a estar en la repercusión de sus aportes en un mun-
do, el de la acción social en general, que comienza a despertarse. Bien es cierto
que este es un momento en el que no abundan ni los estudios, ni los estudiosos
de temáticas como la pobreza, o el desarrollo comunitario (Pérez Díaz, 1972: 59).
Sin embargo, la escasa cantidad no es argumento que cuestione la calidad y el
sentido innovador para la época de muchas de las temáticas y contenidos de la
revista, algunos se han anticipado claramente a los cambios más significativos
habidos en las políticas sociales de nuestro país. Así, por citar uno de los variado
ejemplos, ya en 1959 se realiza una primera aproximación a la existencia de los
Centros Sociales(3), del mismo modo aparecen a lo largo de la toda la década de
los sesenta multitud de referencias a los servicios sociales, rescatando sobre todo
experiencias de aplicación de los mismos en países como Alemania, Bélgica o
Reino Unido (CESA, 1960), en Latinoamérica (Alonso, 1963: 116-122). Ya en 1963
aparece el primer aporte en nuestro país en el que se habla de los Servicios So-
ciales de la ciudad de Sabadell (Pernau, 1963: 111-117). Estos y otros textos, uni-
dos a una buena parte de los trabajos del Plan CCB, han contribuido al debate so-
bre la señalada expansión del sistema de Servicios Sociales en nuestro país, que
tendrá su auge más florido a lo largo de los años ochenta (Gutiérrez, 1993).

En los principios no se habla de intervención, se recurre a un concepto tal
vez más amplio, el de acción social. O sea, de lo que habría de hacerse ante la
fragilidad social expresada en la pobreza como fenómeno relevante e identifi-
cable. Lo más relevante es que esta línea de renovar el «hacer» se ha encauza-
do hacia dos dimensiones. 

— Por un lado, se despliega el ámbito de actuación sobre fenómenos que
pudieran no parecer objeto de atención directa de la acción social «clá-
sica». Asuntos como vivienda (1960), marginación social (1970), igual-
dad de género (1975), ciudad y calidad de vida (1987), paro juvenil
(1980)… son sólo algunos ejemplos de la diversidad de temáticas que se
asocian de modo directo a la «rama de actividad» de la acción social.
Ello nos ofrece una panorámica que expresa la amplitud de elementos
relevantes para promover una intervención alejada de los clásicos es-
quemas de corte «inmediatista» y que contempla aspectos de mayor
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(3)  DUOCASTELA, R. (1959). «Los Centros Sociales», Documentación Social (1.ª época), 2, Madrid, pp. 5-18.



peso estructural sobre las dinámicas de desigualdad social. 

— El segundo despliegue, más interesante aún si cabe, mira hacia las nue-
vas respuestas sugeridas para afrontar estos u otros problemas sociales.
Recurriendo a modos de intervención como cooperativismo (1961), 
desarrollo comunitario (1971), educación y capacitación (1971), asocia-
cionismo (1975), autogestión (1976), Servicios Sociales (1986), garantía
de rentas mínimas (1990), Investigación-Acción-Participativa (1993),
desarrollo local (2003) o co-desarrollo (2007)… Parece clara la intención
de marcar, al menos sobre el papel, una distancia respecto a respuestas
de lógica proteccionista-paternalista.

Este doble redimensionamiento de la acción o la intervención social es
una de las contribuciones en las que ha participado DOCUMENTACIÓN
SOCIAL junto con otras instancias y espacios sociales. Ya sea mirado desde
enfoques de investigación sobre problemáticas sociales diversas, o desde
lógicas propositivas orientadas al marcaje de líneas de actuación política, o
del lado de las metodologías de la intervención. En el trasfondo de la ma-
yor parte de los más de 2.000 artículos dedicados a lo largo de cincuenta
años a los más variados temas se puede apreciar con cierta nitidez cómo el
modo de actuar de nuestras sociedades ante la fragilidad social, ya sea pre-
sentada como pobreza, marginación o exclusión, precisa ser ingeniado en
torno a un grupo de claves y criterios; algunos de ellos, a pesar del paso del
tiempo, siguen teniendo una enorme vigencia. Sobre ello nos detendremos
más adelante. 

Una acción social… para la promoción (de las personas)

Promoción y desarrollo son dos conceptos altamente recursivos en el va-
riado «océano» de aportes hechos a través de DOCUMENTACIÓN SOCIAL
desde sus inicios hasta hoy. Han sufrido cambios en su despliegue narrativo,
han sido «renombrados» con nuevas palabras para permitir un ajuste más
adecuado, tal vez también más cómodo, a cada tiempo. Pero los nuevos nom-
bres siguen manteniendo, incluso reivindicando para los caminos necesarios
para hoy, parte de su esencia primigenia.

La promoción de las personas. Dicho de otro modo, la idea de que aque-
llos/as afectados por condiciones de desigualdad o fragilidad precisan, antes
que nada, de una intervención capacitante (en sentido amplio) que les permi-
ta ser menos dependientes de la propia intervención, más dueños de su futu-
ro y en último término más autónomos es hoy un propósito vivo en la inter-
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vención, aunque enunciado de otros modos (inserción, inclusión…). Estos es-
quemas, sin embargo, se apoyan en una premisa que hoy parece haberse que-
brado al menos parcialmente: si la promoción consiste en ayudar a cada cual a
encontrar su «lugar en el mundo», factores como la ruptura de las sociedades
del pleno empleo, el proceso de globalización, el debilitamiento de los lazos
sociales, el triunfo de los modos de relación neoliberal en los ámbitos de coti-
dianidad, la precarización… han cuestionado o diluido los procedimientos
que sugería la intervención promocional como si de un azucarillo se tratara,
aunque siga vivo el ideal que la inspira (fomentar la autonomía). En nuestras
sociedades actuales, la fragilidad social no se «nombra» sólo en una relación
«arriba-abajo», en la que la promoción adquiere sentido para «ayudar a subir»
facilitando las capacidades precisas para la «escalada». La nueva fragilidad,
retratada magistralmente por gentes como Castell, Paugam o García Roca, vie-
ne determinada por una relación «dentro-fuera» que precisa reinventar la in-
tervención. Esta nueva ingeniería no debe renunciar a la idea de intervenir ha-
cia la autonomía del sujeto, pero ha de tener presente que el logro de la misma
no es suficiente hoy con la capacitación, precisa de la regeneración de nuevos
modos de relación social, económica y política que permitan abrir nuestras so-
ciedades. Estos parece que son hoy los puentes de acceso necesarios para di-
luir el efecto de los muros.

El momento actual de la intervención contiene llamativas similitudes res-
pecto a los tiempos anteriores de DOCUMENTACIÓN SOCIAL. Comparte la
necesidad (del tiempo aquel, este y probablemente el que vendrá) de promo-
ver lo que Freire llamará «inéditos viables», ya que la intervención, una vez
ideada y trasladada a la práctica, tiene, como todo componente en el que
toma parte el ser humano, un doble carácter renovador y acomodaticio. Este
es tal vez uno de los mensajes centrales que nos sugiere el texto seleccionado
de García Roca. Su aporte sigue vigente hoy, y probablemente tendrá utili-
dad para la próxima década, porque llama la atención sobre este «doble efec-
to» de la intervención, en el que el avance de ayer se convierte en rémora de
hoy porque se implantó la actuación pero se sustrajo la esencia que la inspi-
raba. El criterio para prevenirnos de este permanente riesgo es aquí tan sen-
cillo como exigente: nos habla de la orientación, la necesidad de buscar tiem-
pos y capacidades para encontrar el lugar adecuado desde el que mirar el
problema. Señala dos grandes escenarios, el del bienestar (y sus discursos) o
el la marginación (y sus «gentes»). El primero prima los recursos, el segundo
las relaciones. El primero presta atención a las políticas sociales «objetiva-
das», el segundo trata de indagar en el difícil protagonismo de los sujetos. El
primero busca datos y resultados para explicar al mundo, el segundo busca
procesos para explicarnos a nosotros mismos. Pienso que esta «dicotomiza-
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ción» de la intervención, en esencia provocativa. La intervención precisa pro-
bablemente del soporte en los dos lugares, es un «paraje» definido por dos
orillas y un puente que ha de comunicarlas. Los «interventores» han de mi-
rarse en los tres lugares, tocar el agua con sus pies. Nada se hace ubicados en
un solo lugar, acabaremos «amontonados» y probablemente sentados en la
orilla de sombra. La idea de García Roca gana si se quiere hoy mayor relieve
y nos llama la atención a los interventores, a los agentes y a las instituciones
a recuperar la reflexión sobre la esencia del hacer. 

DEL DESARROLLO COMUNITARIO AL DESARROLLO SOCIAL

El segundo recurso para la intervención tiene que ver con la idea de 
desarrollo en sentido general y con el desarrollo comunitario como propuesta
concreta. Las referencias al desarrollo comunitario aparecen ya en DOCU-
MENTACIÓN SOCIAL en sus primeros aportes. Durante los años setenta la
revista dedica innumerables espacios de análisis situados en la expresa rela-
ción marginación-desarrollo comunitario. Aunque no faltan aportes teóricos,
gran parte de los análisis de estos años van encaminados a iluminar modos de
hacer en lo comunitario, al mundo de las prácticas, diferenciando para ello dos
ámbitos específicos: las comarcas y pueblos rurales en crisis y los barrios de
aluvión surgidos del vertiginoso proceso de urbanización.

En los años noventa las aproximaciones al desarrollo se «equilibran» y apa-
recen nuevos enfoques de corte más genérico orientados a asuntos como el
desarrollo social, los modelos de desarrollo, y también de modo creciente a la
visión más global e internacional del fenómeno. La sociedad se ha globalizado
y como tal precisa ser pensada, pero en uno y otro momento el hilo conductor
se encamina principalmente a iluminar o sugerir lógicas de intervención, mo-
dos de hacer, ya sea en lo micro o en lo macro.

Otros aportes de esta misma época han contribuido a revisar la metodolo-
gía y el «aparataje» de la intervención comunitaria, dedicando a lo largo de los
años noventa diversos monográficos a cuestiones de corte epistemológico-me-
todológico en torno al hacer comunitario(4). Si bien es cierto que el discurso de
la revista en estos trabajos(5) no se corresponde con las dinámicas predominan-
tes en intervención social, que en este momento miran hacia la expansión e
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(4)  Por citar algunos ejemplos véase:  AA.VV. (1990). «Métodos de intervención social», en Documentación Social, 81. AA.VV (1993).
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(5)  Podemos hablar directamente de discurso propio de la revista, ya que aunque es cierto que se establece de modo expreso que el
medio no tiene por qué compartir la opinión de los autores, también es una realidad que la selección de los mismos y la definición de
la temática de los monográficos, etc., es función del Consejo de Redacción.



institucionalización de los Servicios Sociales, a modo de redes mixtas de ac-
ción entre administraciones y entidades diversas que gestionan carteras de
servicios con un grado de especialización creciente (la propia Cáritas se confi-
gura como ente de gestión de servicios sociales). Es un momento de expansión
de organizaciones, proyectos, subvenciones, profesionales… Es curioso, sin
embargo, constatar cómo los monográficos citados anteriormente siguen te-
niendo aún hoy recorrido y continúan manteniendo un destacado vigor, sien-
do material de consulta bibliográfica habitual para alumnos y alumnas de los
diversos estudios dedicados a la intervención. Si recorremos la biblioteca de
alguna de las escuelas o facultades en las que se imparte Trabajo Social, po-
dremos ver cómo estos son, aún hoy, los monográficos más «manoseados» de
la colección. Hecho éste que tendría que hacernos reflexionar sobre la escasa
renovación o relevancia que están teniendo las cuestiones metodológicas en el
mundo de la intervención actual, así como la confusión que se viene produ-
ciendo entre la intervención en sí, con aspectos como la gestión de sus organi-
zaciones, o el diseño político. No queremos con ello restar importancia a estos
factores co-actuantes, sino llamar la atención sobre la importancia del diálogo
entre política-gestión e intervención. 

Los textos de Pérez Díaz (1972) e Imanol Zubero (1998) encierran una pa-
radoja que contiene al propio cambio en los modos de entender el desarrollo.
El texto del primer autor pone énfasis en la importancia que tiene lo global
para abordar con sentido el desarrollo local, alerta sobre el riesgo de «miopía»
de la intervención comunitaria. El segundo se sostiene en una posición apa-
rentemente contraria y nos viene a decir que la globalidad de hoy precisa de lo
concreto, de lo pequeño, nos previene de la acción «hipermétrope». Este senti-
do no es, sin embargo, contradictorio, como pudiera parecer, uno y otro autor
sostienen su discurso en una común idea, cargada de vigencia también: la «ar-
tesanía» de la intervención precisa de constantes equilibrios dialécticos entre lo
global y lo local. La «glocalización» nombrada por Manuel Castells en los pri-
meros noventa se identifica en ambos aportes. Ambos autores acaban encau-
zando la idea hacia el problema de la mirada de la realidad; también sobre ello
nos advierte García Roca, como hemos dicho antes, tomando como referente
los esquemas de Edgar Morín. La complejidad de la realidad no ha de ser mi-
rada sólo como idea solución, sino sobre todo como idea problema. Dicho de
otro modo, precisamos nuevos modos de mirar la realidad para afrontarla,
modos adaptados a la complejidad que percibimos. Sin «inéditos percibidos»
sólo es posible generar «inéditos viables» si nos suena la «flauta». Morín inte-
gra mirar, pensar y hacer en una sola categoría. Si después de analizar, plani-
ficar y actuar nuestro proceso no genera siquiera esperanza, revisarlo no es
sólo volver a mirarlo, sino mirarnos en la forma de ver, de buscar.

Promoción, desarrollo e intervención social 12

445Documentación Social 149-150



LO PEQUEÑO Y CONCRETO ES BELLO

El texto de Imanol Zubero nos ofrece algunos posibles cursos para el asun-
to de la mirada intuido por Pérez Díaz, nombrado por García Roca. Situándo-
nos ante un tiempo más próximo al presente Imanol renombra en cierto modo
muchas de las ideas escritas por Joaquín. Desde el contraste trata de repensar
oportunidades, de trazar puentes para la intervención (recuperando la metá-
fora). Su redescubrimiento del espacio local, de la relugarización, no se limita
a un asunto de «escala» que mejore la eficiencia del intervenir. Se preocupa so-
bre todo de mirar el espacio como lugar que otorga sentido y contenido al he-
cho relacional. Reivindica esta dimensión relacional como elemento central de
la intervención. Si la exclusión se expresa por la ausencia de relaciones (Pau-
gam), reforzar los espacios en las que se posibilitan y refuerzan estas es un re-
curso de primera línea, enormemente eficaz y además barato.

Si nos dejamos arrastrar por la plácida corriente de este curso, seremos
trasladados a paisajes no tan convencionales para el mundo de la interven-
ción, percibiremos aspectos tan frágiles y a la vez tan poderosos que no pue-
den ser contemplados si no es educando la mirada. Lo pequeño, lo concreto, lo
sencillo (no confundir con lo simple) nos devuelven al espacio para reeducar
la mirada y para reconstruirnos sobre complejidades abarcables para iluminar
también modos de intervención en complejidades intermedias y generales (lo
global). Zubero no recurre a lo local como una huida, sino como espacio posi-
ble para «compactar» y ganar terreno. No se trata tanto de «pensar global-
mente y actuar localmente», bella frase que por muy expresada es percibida ya
con cierta dicotomía. Hablamos de pensar lo global desde lo local, lo interme-
dio y lo global; y también de pensar lo local en lo global… Si re-miramos así
aspectos concretos de la intervención, como el voluntariado, por soportarnos
en un ejemplo, vemos que más allá de ser mirado como un recurso que cola-
bora en la intervención, o que contribuye al desarrollo de las políticas sociales
o al proyecto de sociedad del bienestar, como nos dicen buena parte de las le-
yes que regulan la materia. Puede representar una oportunidad para generar
nuevas lógicas relacionales, con ilimitada capacidad para innovar, construir,
regenerar redes. El valor de la acción voluntaria no es aquí percibido sólo por
la capacidad para hacer, sino por el enorme poder que tiene como agente para
relacionar, para generar tejidos que sostengan una comunidad y una sociedad
menos excluyente. Esta mirada otorga importancia no sólo al acceso a bienes,
sino al arraigo en torno a un lugar, un espacio reconstruido, «enredado». 

La lectura que hacen Zubero y García Roca del voluntariado es para mí
muy recursiva, nos permite establecer un paralelismo con el modo de abordar
los problemas de sostenibilidad medioambietal que marcan nuestro tiempo. Si
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miramos al mediático debate sobre la crisis energética, parece cada día más
claro que las vías de solución se encauzan hacia las fuentes renovables, para
ello la ciencia ha de desarrollar tecnologías capaces de «sintetizar» la energía
cotidiana que está en torno a nosotros (el Sol y el viento de cada día…), este es
el gran reto de este ámbito de intervención. Ante las dificultades de sostenibi-
lidad social Zubero y García recurren a energías cotidianas dotadas de enorme
capacidad regeneradora, como el voluntariado en el sentido defendido por
ello (insisto en que es sólo un elemento tomado a modo de ejemplo). Sólo que
la ciencia y la política de la intervención social, en lugar de «sintetizarlas» ha-
brá de saber «expandirlas», lo que significa dejarlas fuera de «su» control.
También la propia sociedad, expresada en su tejido, ha de contribuir a generar
una «expansión inclusiva», posición también incómoda, ya que nos sitúa ante
la premisa de que no vale tirar la pelota a tejado ajeno, sobre todo porque no
existe tejado ajeno, sólo hay un campo de juego.

En esta reivindicación revisada de lo próximo, lo concreto y lo pequeño es
donde la promoción social y el desarrollo encuentran su espacio de conver-
gencia, acaban siendo lo mismo. Palabras como integralidad, multidimensio-
nalidad, que adornan buena parte de nuestros programas…, se hacen innece-
sarias, no precisan ser explicadas porque forman parte del ser/hacer/tener de
la cotidianidad. 

UNA TECNOLOGÍA DE INTERVENCIÓN RENOVADA

Cierro ya este aporte, o si se quiere la lectura comentada de los textos. No he
pretendido resumir o retomar cada una de las ideas expresadas. Mi deseo iba
más bien encauzado a tomar los textos como «excusa» para generar una refle-
xión. La conclusión que se pretende dejar queda ya expresada en diferentes for-
mas. DOCUMENTACIÓN SOCIAL ha contribuido unas veces con más acierto,
otras con menos, a revisar las lógicas de la intervención social. Sigue siendo hoy,
a mi personal juicio, una herramienta útil, si nos ayuda a desvelar las esencias
del hacer, aquellos aspectos que resulta difícil apreciar y que precisan del con-
traste colectivo. Aquí está gran parte del valor añadido que algunos esperamos
para el futuro, en el refuerzo de una intervención que ayude a las personas, a la
sociedad y a la comunidad no sólo a la satisfacción de necesidades, sino sobre
todo a la relación dialógica de las mismas. A hacer-estando, tener-haciendo, te-
ner-estando… (Vidal: 2006). Es en estos nexos en los que entiendo que se juega
el sentido de la intervención del futuro. Aquí intervenir no es sólo activar recur-
sos para el acceso al bienestar, sino sobre todo generar relaciones para el arrai-
go. Lo contrario parece devolvernos al eterno propósito de Sísifo.
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RESUMEN

DOCUMENTACIÓN SOCIAL ha transitado por las diversas etapas vividas en la sociedad espa-
ñola, tal como se observa al analizar las temáticas del bienestar social, la participación social y sus
agentes protagonistas. El artículo de Ángel López, de 1972, analiza la inquietud y el compromiso
desde el trabajo social (vinculado básicamente en aquellos momentos a los asistentes sociales de
Cáritas) por incidir en el desarrollo comunitario de un barrio de nueva creación. Veintiún años
más tarde, ya con el desarrollo de la democracia y la modernización de las estructuras sociales es-
pañolas, Luis Enrique Alonso analiza las señas de identidad de los nuevos movimientos sociales
(en este breve periodo de tiempo sucede la recuperación de la democracia junto al despertar y de-
cadencia de los nuevos movimientos sociales). Y, unos pocos años más tarde, en 1996, Miguel Án-
gel Cabra de Luna analiza el papel de las asociaciones y fundaciones dentro del emergente Tercer
Sector. En definitiva, en un breve periodo de tiempo la sociedad española transita del desarrollo
comunitario al compromiso social.
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ABSTRACT

DOCUMENTACIÓN SOCIAL has experienced the various different periods of Spanish his-
tory, as evidenced by the analysis of issues of social welfare, social participation and the rele-
vant players. Ángel López’s article in 1972 analyses the concern and commitment from social
work (linked mainly at the time to social workers at Cáritas) to impact on community deve-
lopment in a newly-created district. Twenty-one years later, with the development of demo-
cracy and the modernisation of Spain’s social structures, Luis Enrique Alonso analyses the
characteristics of the new social movements (in this short period democracy was recovered and
the new social movements awoke and fell into decadence). A few years later, in 1996, Miguel
Ángel Cabra de Luna analysed the role of associations and foundations in the emerging ter-
tiary sector. In sum, over a short period Spanish society journeyed from community develop-
ment to social commitment.

Key words:

Social participation, democracy, social welfare, tertiary sector.
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Presentación

En apenas 25 años la sociedad española recorre diversas etapas a una velo-
cidad vertiginosa y, aunque pueda parecer un espacio de tiempo importante,
se hace insignificante si tomamos una perspectiva histórica. Muestra de ello es
el papel desarrollado por su sociedad civil, que, de una situación de partida, a
comienzos de los setenta, en la que no existen libertades —ni individuales ni
sociales—, en el decenio siguiente le sucede una etapa en la que los ciudada-
nos, ya reconocidos como tales, se organizan por intereses particulares, y se
llega a los noventa con la creación de organizaciones no lucrativas en pro del
bien común. El estudio de los temas vinculados a los agentes sociales, la par-
ticipación en los asuntos públicos y la preocupación por el bienestar social, es
un buen elemento que permite analizar esos cambios acontecidos en la socie-
dad española de los últimos tiempos.

La sensibilidad de DOCUMENTACIÓN SOCIAL para analizar y tratar los
asuntos sociales más relevantes en cada momento queda de manifiesto si se re-
pasan los temas que se han ido tratando en las diversas ediciones de la revis-
ta. Puede observarse que sobre la temática aquí planteada se editaron en este
periodo las siguientes monografías: «La vida social del Barrio» (1972), «Movi-
mientos Sociales» (1993), «Mundo asociativo» (1994) y «Tercer Sector» (1996).
De esas monografías he elegido tres artículos que sirven, a mi entender, para
mostrar ese rápido recorrido, más allá de la particularidad estudiada en cada
uno de ellos.

Hay un hilo conductor entre los artículos seleccionados que nos lleva a la
comprensión de las dinámicas sociales y, de una manera especial, del desarro-
llo de la ciudadanía española. Sus relecturas permiten hoy, con esta distancia
temporal, comprender la lógica evolutiva de la sociedad civil y la repercusión,
en cuanto a su organización y compromiso, que ha tenido sobre el bienestar
social general. Buena muestra de una cierta madurez y de una certera moder-
nización. Los artículos elegidos permiten dibujar los escenarios o etapas reco-
rridas desde los setenta hasta los noventa. Con sus descripciones e interesan-
tes análisis, podemos transitar desde la época en donde la búsqueda del 
«desarrollo comunitario» promovido desde el trabajo social era una novedad
hasta la más reciente, en donde el «compromiso social» que ciudadanos y or-
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ganizaciones españolas han venido asumiendo para con los más débiles de la
sociedad es una realidad. Rápidas y profundas transformaciones que han per-
mitido a la sociedad española romper su histórico retraso y caminar a la par
con la sociedad civil europea. 
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Comentario

DEL «DESARROLLO COMUNITARIO» AL «COMPROMISO SOCIAL»

A comienzos de los años setenta, el desarrollo económico —que no demo-
crático— que se producía en España iba a la par con nuevas inquietudes de los
actores sociales. Los movimientos vecinales, sindicales o estudiantiles aprove-
charon la debilidad del régimen franquista que difícilmente podía parar ni las
ansias de libertad, ni las presiones del sistema económico que necesitaba nue-
vos aires para mantener su crecimiento. Un nuevo dinamismo se entreveía en
la ciudadanía española. También el trabajo social se planteaba nuevos hori-
zontes, la búsqueda y promoción del desarrollo comunitario era uno de los
más novedosos hasta aquel momento. 

El artículo de Ángel López de Torre, publicado en el n.º 8, año 1972,
«Preparación de la vida comunitaria de un barrio de nueva planta: Txago-
rritxu (Vitoria)» planteaba esa inquietud por parte de los trabajadores socia-
les para hacer frente a los retos que se le presentaban a la ciudad de Vitoria
en un momento de gran y rápido crecimiento demográfico. Este plan de
desarrollo comunitario promovido en Txagorritxu es un ejemplo que permi-
te llevar la reflexión hacia una esfera más amplia. El artículo permite plan-
tear un punto de partida: el supuesto de una comunidad sin recursos, vista
desde fuera, y a la que debe ayudarse en la labor de su promoción y madu-
ración. Aquella «vieja cuestión social» de finales del siglo XIX ubicada en un
mundo con una sociedad civil secuestrada por la falta de libertades: «Al
hombre como ser social no le basta sólo con reunirse, sino que necesita or-
ganizarse. Ello lo logra a través de los distintos grupos, con los que va 
creando todo un entramado coordinado de relaciones sociales y grupales,
que son la base para lograr un desarrollo armónico de cara a sí mismo (su
personalidad) y de cara a los demás (su comunidad)» (pág. 48). Esa es la
preocupación planteada y a la que no se daba respuesta por los límites de la
propia comunidad y por la falta de voluntad política. Sólo existía un espa-
cio residual dentro del gobierno de lo público para esos quehaceres. Debe
esperarse hasta el decenio de los ochenta, cuando la recuperación de la de-
mocracia conduce al compromiso político de atender las necesidades socia-
les. En el tardío franquismo esa labor era canalizada básicamente por Cári-
tas y los trabajadores —asistentes sociales— vinculados a ella, que promo-
vían y encauzaban las campañas de sensibilización con las problemáticas
sociales: «Sería conveniente que a nivel provincial o diocesano exista tam-
bién un Equipo Técnico de Desarrollo Comunitario (…) que esté participan-
do activamente en los diferentes proyectos, planes o actividades que se es-
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tén llevando a cabo en la línea del Desarrollo o Promoción Comunitaria (…)
Creemos que las Cáritas y otras entidades u organismos deben ir invirtien-
do más recursos de todo tipo en esta labor social comunitaria» (pág. 52). Es
la buena voluntad de las gentes la que tratará de dar solución o paliar posi-
bles desajustes sociales: «(…) convendrá dirigir incluso las campañas de
apoyo —tanto de aportaciones económicas como de sus tiempos libres— a
las gentes sensibilizadas con la problemática social» (pág. 52). 

En el artículo (recordemos que es del año 1972) no se habla de necesida-
des o de derechos sociales. No se habla de ciudadanos o de políticas sociales,
sino de la necesidad de llevar a cabo un trabajo para ayudar a reconstruir la
vida comunitaria, como consecuencia del compromiso de personas con valo-
res solidarios o fraternales. El escenario que ilumina la propuesta es el de
una sociedad sin derechos, aunque también sin deberes para con sus conciu-
dadanos. Pocos servicios públicos alimentados con reducidos impuestos y
unas necesidades sociales todavía lejos de las que, tan sólo unos años más
tarde, harían aparición provocadas por la falta de trabajo, o la precariedad
laboral en muchos casos, o por la llegada de nuevos ciudadanos venidos de
otros lugares del mundo o por la dificultad de acceso a la vivienda, entre
otras.

Una nueva era comienza con la restauración de la democracia en 1977. La
Constitución garantiza unos derechos a todos los ciudadanos y un procedi-
miento para llevarlos a cabo. Las administraciones públicas (tienen competen-
cias las comunidades autónomas y los ayuntamientos mayores de 20.000 habi-
tantes), a partir de las elecciones municipales de 1979 y de las Leyes autonó-
micas de Servicios Sociales que se aprueban a lo largo de los años ochenta,
comienzan a diseñar planes y servicios sociales para atender a personas y co-
lectivos con necesidades específicas. Aparecen los derechos sociales, eso es, la
cobertura de las necesidades sociales será a partir de ahora un derecho exigi-
ble a la administración pública. Se espera que el sector público sea capaz de re-
ducir las necesidades, tenga suficientes programas y servicios, y sea eficiente
en ese quehacer. ¿Qué sucede con la dinámica social?

Se consolida la democracia con el consiguiente reconocimiento de los de-
rechos de ciudadanía (civiles, políticos y sociales). España se incorpora a la
UE, comparte con el resto de los países de Europa objetivos y programas po-
líticos y, a su vez, se beneficia en gran medida de las ayudas sociales de la Co-
munidad. La apertura democrática española tiene efectos positivos, pero tam-
bién efectos negativos sobre la sociedad. Si empezamos por los negativos, tie-
nen que ver con la eclosión de las necesidades sociales (y su visualización
debido a la estructura abierta y democrática de la sociedad) por varias razo-
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nes. Las empresas españolas tuvieron que competir con sus homónimas euro-
peas, acostumbradas ya hace años a una dura competencia (en España frena-
da por las estructuras franquistas que ejercían una cierta tutela de las empre-
sas mediante créditos facilitados no con criterios de eficiencia, sino de apoyo
al régimen, de un lado, y del otro garantizaba una clase trabajadora sumisa).
Otro aspecto a señalar es la recomposición capitalista después de la crisis del
petróleo de 1973 con la incorporación de las nuevas tecnologías, que permiten
el desplazamiento de las empresas a cualquier lugar del mundo, eso es, la de-
finitiva mundialización de la economía que rompe el pacto entre capital y tra-
bajo en el seno de los estados-nación. Este mercado laboral fuertemente regu-
lado y proteccionista duró poco en España por su tardía constitución. Las pre-
siones económicas impiden la consolidación de un sistema protector, y la
promovida desregulación por las nuevas «ondas» neoliberales dibuja un pa-
norama sobre una base que no había sido todavía bien tramada, la precarie-
dad laboral (para muchos de los que tienen trabajo) es un hecho evidente. En
un momento de turbulencia económica como lo fue el periodo de los años
ochenta, el capital busca grandes rentabilidades o, en todo caso, una rentabi-
lidad segura. La inversión en viviendas fue una solución compartida por mu-
chos para tal objetivo y, para otros, fue utilizada como un buen mecanismo
para destinar los beneficios provenientes de la economía sumergida. Los pro-
blemas actuales del mercado español de la vivienda derivan, en parte(1), de
ahí. Otro aspecto a destacar viene del propio desarrollo de la democracia, que
lleva consigo también la asunción de un nuevo papel de muchas mujeres. El
acceso a la formación, en igualdad de condiciones que los hombres, promue-
ve que muchas de ellas se planteen la entrada en el mercado laboral (o su
mantenimiento en él) con la consiguiente incidencia y repercusión en las fa-
milias, sus nuevas formas familiares, el descenso de la natalidad o las nuevas
necesidades de servicios para atender a los hijos y a los abuelos. En definiti-
va, España en 10 años transcurre de una sociedad sencilla a una sociedad con
un grado de complejidad enorme. 

¿Cuál es el papel que juega la sociedad civil en este periodo? La participa-
ción social se fue canalizando de diversas maneras. A finales de los años setenta
y comienzos de los ochenta el movimiento vecinal y de barrios aglutinó muchas
de las inquietudes de participación en aquellos primeros momentos de liberta-
des democráticas, que nutrieron posteriormente a partidos y grupos políticos.
También fue posible en ese marco de libertades expresar el deseo de cambios a
través de movimientos como el pacifismo, el feminismo o el ecologismo, permi-
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(1)  Sólo en parte, ya que en los años sesenta se apostó en España por un mercado de vivienda de propiedad en lugar de favorecer un
mercado de viviendas de alquiler. Los analistas explican la relación entre la promoción de compras de vivienda en los años sesenta del
siglo XX, por parte de trabajadores que se habían desplazado a las zonas industriales y que debían hacer frente a su coste mediante
créditos bancarios. La garantía de una mano de obra dócil para el régimen quedaba asegurada.



tiendo una actividad de los nuevos movimientos sociales similar a la del resto
de los países democráticos avanzados. Mas la desmovilización y el repliegue
ideológico de los ochenta afecta también a España, justo en el momento en que
había sido posible su expresión. Este es el fenómeno analizado por Luis Enrique
Alonso en el artículo «La reconstrucción de las señas de identidad de los nuevos
movimientos sociales», aparecido en el número 90, en el año 1993. A mediados
de los ochenta no sólo se ha difuminado el movimiento vecinal, sino que inclu-
so los nuevos movimientos sociales inician también su decaída. Poco había du-
rado aquí esa inquietud por mejorar aspectos particulares de un mundo común.
«El signo de la época ha sido la polarización y dualización social (…) Tal polari-
zación ha dejado en una situación de perplejidad, replegado y sin capacidad de
expresar un proyecto solidario colectivo a un centro social que ha tomado como
modelo de conducta la despolitización, el consumo ostentoso o la adoración en-
vidiosa de los nuevos mitos financieros (…)» (pág. 16).

Hubo una rápida desaceleración de los movimientos sociales, pero a su
vez, y tal como plantea Alonso, se fue forjando un escenario social que traza-
ba un nuevo proyecto de solidaridad que podía dar respuesta a la mediatiza-
ción y limitación de los derechos sociales de ciudadanía. «La estructura eco-
nómica y social del capitalismo de los noventa va a crear situaciones e identi-
dades sociales nuevas incapaces de ser analizadas en relación a modelos ya
agotados (…) los nuevos movimientos sociales surgirán y deberán ser replan-
teados precisamente en función de un escenario gobernado por estas nuevas
situaciones e identidades» (pág. 16). Esa reconstrucción de la acción colectiva
solidaria coincide con la etapa de la eclosión del voluntariado organizado.
Desde el último tercio del decenio de los ochenta y durante todos los años no-
venta, el voluntariado encontró en nuestro país la manera de canalizar las in-
quietudes de muchas personas por el bien común y la preocupación por una
sociedad mejor. Aunque el movimiento social está más en la lógica de la trans-
formación de las condiciones sociales del medio en que actúa que en la lógica
de la puesta en marcha de iniciativas de prevención y promoción social, es di-
fícil negar que el auge del voluntariado se ha nutrido de las inquietudes ex-
presadas anteriormente a través de los movimientos sociales. «Los movimien-
tos sociales de los noventa tendrán que luchar para ampliar y activar los dere-
chos de ciudadanía social —frente a los simples derechos de propiedad
económica impuestos por el mercado—, a la vez que tendrán que lograr la ma-
terialización de estos derechos ciudadanos en todos aquellos colectivos y suje-
tos especialmente débiles, sojuzgados y dispersos que están siendo y serán es-
tructurales en el nuevo capitalismo de los noventa» (pág. 21).

Y esto es lo que sucedió, la aparición de unas organizaciones no lucrati-
vas que, ya con profesionales, ya con voluntarios, se dedican a gestionar pro-
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gramas y servicios que atienden a los más necesitados. Se trata de la apari-
ción del Tercer Sector de Acción Social, que durante los años noventa se fue
estructurando, consiguiendo a comienzos del siglo XXI coordinarse en una
Plataforma que, a su vez, lo representa y convertirse en un nuevo actor polí-
tico, y con ello, el transcurrir de la última etapa hasta aquí analizada, la de la
acción o compromiso social organizado. Si bien siempre ha habido en más o
menos grado voluntariado, la organización y la constitución de entidades sin
ánimo de lucro que prestan servicios articuladas con el sector público es una
característica de la modernidad. Ello se produjo en España, básicamente, a
partir de la ley que estableció el programa para el reparto del 0,52% del IRPF
promovida en el año 1988 permitiendo la financiación de numerosos servi-
cios y programas de atención social por parte de entidades sin ánimo de lu-
cro. Como señala Miguel Ángel Cabra de Luna en su artículo «El papel de
las asociaciones y fundaciones como respuesta a las necesidades sociales»,
aparecido en el año 1996, número 103, y transcribiendo un informe del Con-
sejo Económico y Social francés: «La función de las entidades sin ánimo de
lucro consiste en hacer aflorar a la conciencia colectiva necesidades sociales
hasta entonces ignoradas o mal conocidas, bien sea por medio de iniciativas
concretas o de llamadas y reivindicaciones que estas formulan» (pág. 190).
Es por ello que hoy puede hablarse de un Tercer Sector (no es estado ni mer-
cado) que interactúa con el estado en la provisión de bienestar, a la vez que
crea ciudadanos proactivos interesados por sus prójimos. «El verdadero reto
de nuestro futuro como sociedad civil perfeccionada en la libertad y en la
participación democráticas, es el de ser capaces de dar a las organizaciones
que componen esta sociedad unos cometidos renovados de corresponsabili-
dad en la preparación y en el desarrollo de las políticas sociales y de bienes-
tar (…) se trata de conseguir una complementariedad entre el ideal de justi-
cia que deben tener las instituciones y los servidores del estado, con la soli-
daridad cono norma y actitud de las personas integradas en el Tercer Sector»
(pág. 202).

Como no podía ser de otro modo, la participación y el compromiso de los
ciudadanos españoles han estado íntimamente vinculados al desarrollo de sus
estructuras políticas y económicas. El recorrido por los artículos analizados
permite demostrar que para el trato de un mismo problema se ha pasado de
las buenas intenciones a una actividad que tiene incluso una función econó-
mica, de distribución de recursos, dentro de la economía social. Es decir, de
una situación donde por razones fraternales determinados colectivos se plan-
tean la intervención social, se transcurre por una segunda etapa de compromi-
so y movilización por aspectos particulares, y se llega al compromiso de parti-
cipación en el bien común con la creación de entidades que complementan la
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intervención pública en este ámbito. De no tener reconocido ningún derecho,
se transita por la consolidación de la ciudadanía liberal y se apunta la apari-
ción de una nueva ciudadanía de tipo republicano. En otras palabras, de no
haber libertades formales, se consigue el reconocimiento de los derechos de
ciudadanía y se camina hacia la asunción de deberes para con la comunidad.
Y todo ello en menos de 25 años.
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RESUMEN

El voluntariado es y será un eje importante de las políticas sociales. En esto estamos de acuerdo gran
parte de la sociedad, otra cuestión es el significado que otorgamos al escenario del compromiso vo-
luntario. En nuestros días tenemos que hablar de voluntariados y no de voluntariado en singular.
Cada cosmovisión social y política lleva implícita una visión del voluntariado. Por ello es importan-
te situar al voluntariado desde una perspectiva crítica y transformadora. Una configuración que
afronte el voluntariado en su triple dinámica: antropológica (proximidad), política (participación) y
utópica (esperanza).
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ABSTRACT

The volunteer sector is and will be a pivotal axis for social policy. Most of society agrees on
this, although quite another question is exactly how much significance we afford to the volun-
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teer commitment. Today, we must talk of volunteering as a multiple, rather than a singular,
phenomenon. Every social and political overview entails a view of volunteering. That is why
it is important to look at volunteering from a critical and transforming standpoint. A confi-
guration which looks at volunteering from a three-pronged perspective: anthropological (pro-
ximity), political (participation) and utopian (hope). 

Key words:

Volunteering, participation, gratuity, commitment, values, social transformation.



El voluntariado social: «una voz que nunca cesa»

Presentación

LA POTENCIA DÉBIL DEL VOLUNTARIADO

El voluntariado y sus manifestaciones han sido una parte importante de
las reflexiones de esta etapa de DOCUMENTACIÓN SOCIAL. Esto hace com-
plejo elegir un artículo que muestre la riqueza de pensamiento, sugerencia y
profundidad que sobre el voluntariado se ha realizado en esta revista.

El artículo elegido, del año 1996, sigue siendo de plena actualidad. Puede
ser leído, a grandes rasgos, sin percibir el paso del tiempo. Sus invitaciones,
sus llamadas de atención y el camino que propone son todavía territorios que
debemos y tenemos que explorar con intensidad y profundidad. Su objetivo
fundamental, que cito textualmente, es una tarea absolutamente urgente:
«...dotarnos de elementos de autodiagnóstico y autocrítica, que contribuyan a
depurar las intenciones, las perspectivas, los objetivos y las prácticas del vo-
luntariado». El reto planteado es una auténtica fundamentación del papel del
voluntariado.

En otro orden, el artículo aborda el voluntariado más allá de él mismo.
Muchas veces las reflexiones del voluntariado se quedan en una serie de refle-
xiones autorreferenciales. Nos acercamos a la formación, a la captación, a
cómo son nuestros voluntarios y voluntarias y acabamos haciendo un mundo
aparte, aislado de los sonidos del mundo global. Imanol encara el voluntaria-
do desde el mundo y no el mundo desde el voluntariado. Este enfoque es
esencial porque abre ventanas y coloca el voluntariado y sus posibilidades en
el verdadero campo de juego. Un escenario que percibe al voluntariado como
«potencia débil» muy cercano a la actuación de los movimientos sociales
emergentes.

Debemos destacar que este artículo está escrito meses después de la pro-
mulgación de la Ley Estatal del Voluntariado (Ley 6/1996, de 15 enero) en un
momento de gran auge mediático del voluntariado. Como dice el autor,  «el
voluntariado está de moda» y aún con el trasfondo de la exclusión y desespe-
ranza «está sociedad puede presumir del vigor de su voluntariado (...). En
apenas tres años hemos pasado de una situación en la que hablar del volunta-
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riado se ha convertido en algo normal». En este imaginario social de mitifica-
ción del voluntariado surge este escrito de Imanol, en un monográfico sobre el
voluntariado, que intenta clarificar las posibilidades y debilidades de esta
energía social que emerge con una fuerza inusitada en aquellos años.

Por tanto, es una reflexión de plena actualidad, que intenta ir más allá del
voluntariado para enganchar con otras corrientes sociales y nos ofrece un es-
quema «normativo» clarificador. Todo ello en el horizonte de un voluntariado
transformador, un voluntariado que recrea la sociedad, un voluntariado que
genera «zonal liberadas» que vayan construyendo desde la sencillez el inédito
viable (Freire). El voluntariado no es sólo un espacio para recrear nuestras vi-
das es, fundamentalmente, un ámbito para crear vida con aquellos que la tie-
nen amenazada por la exclusión y pobreza. 

Por último, además de las razones ya expuestas, me gustaría destacar una
última de especial importancia. Todo el artículo es una reflexión de mucha
profundidad, con un alcance intelectual importante, con una penetración y vi-
sión de la sociedad preclara... Todo ello está expuesto de manera pedagógica,
con referencias a muchos autores y escuelas pero expresado con sencillez y
soltura. Es un artículo de reflexión pero muy a pie de calle. El talante crítico,
que perfuma todo el escrito, no deja oculta la esperanza que trasluce, las opor-
tunidades que ofrece y la alegría que pretende otorgarle al compromiso. Los
tiempos de las personas comprometidas con cara de pocos amigos, gracias a
Dios, han pasado. Es el tiempo del compromiso alegre y festivo, pero por ello
no exento de radicalidad, de talante crítico y de compromiso transformador.
Me gustaría acabar con una cita que el autor nos propone y resume con preci-
sión lo que quiero transmitir. «Son cosas chiquitas (...) pero quizá desencade-
nen la alegría de hacer y la traduzcan en actos. Y al fin y al cabo, actuar sobre
la realidad y cambiarla, aunque sea un poquito, es la única manera de probar
que la realidad es cambiable» (Galeano).
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Comentario

El voluntariado ha supuesto un tema de reflexión permanente en la histo-
ria de DOCUMENTACIÓN SOCIAL. Como elemento transversal o de manera
monográfica ha sido un ámbito muy visitado. No podía ser de otra manera
siendo una publicación que la sustenta una organización de voluntariado (Cá-
ritas) y que sobrevuela los territorios de «lo social». Encarar la pobreza y la ex-
clusión social, las formas y maneras de intervención social, la participación
como eje de las sociedades inclusivas y todas las temáticas fronterizas no pue-
de más que poner en un lugar destacado al voluntariado. 

El voluntariado es esencial en la labor de Cáritas y ha sido, y lo continua
siendo, nuclear en las argumentaciones y deliberaciones de DOCUMENTA-
CIÓN SOCIAL. Me atrevo a afirmar que siguiendo los números de esta publi-
cación se puede hacer, con suma facilidad, una historia del voluntariado en
nuestro Estado. La extensión temporal, la profundidad, el talante y el rigor con
que se ha afrontado la reflexión del voluntariado no tiene posibilidad de com-
paración con otra publicación en nuestro ámbito geográfico. Se ha logrado un
modelo de acercamiento al voluntariado que ha sido descriptivo y prescripti-
vo. Ha descrito lo que sucedía y ha propuesto itinerarios alternativos por los
que conducirnos. 

Voy a presentar a grandes trazos este recorrido de reflexión sobre el volun-
tariado y después aportaré una marco de interpretación general del volunta-
riado que nos ilumine el pasado, pero sobre todo para que el futuro sea más
habitable y transitable.

LOS ACENTOS HISTÓRICOS DEL VOLUNTARIADO

Presento tres fases o etapas(1), que coinciden con el desarrollo temporal,
para aclarar cómo ha afrontado esta publicación el voluntariado. Como decía
más arriba, estas fases han estado muy pendientes de la realidad cotidiana y
han logrado, en alguna medida, sobrevolarla para proponer otras alternativas.
Estas fases son fotografías de la realidad social que vivíamos o vivimos en
nuestro Estado; pero, a la vez, tratan de crear, desde la crítica y la reflexión,
una nueva manera de entender y practicar el voluntariado.

(1)  En parte está basado en Mora, Sebastián. «El fenómeno del voluntariado en España: aproximación a la evolución de un término.
De la opacidad a la mitificación», en Documentación Social, 104, 1996.
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Las múltiples formas de participación voluntaria

En estos cincuenta años la realidad española ha sufrido una transforma-
ción radical. En el ámbito del voluntariado no podía ser de otra manera. Sin
duda, la inquietud de las personas por ayudar, la indignación frente a la in-
justicia, las motivaciones para la participación, la gratuidad en el compromiso
han permanecido, y permanecerán, a lo largo del tiempo. La tendencia al com-
promiso y la ayuda es una energía de larga duración (Braudel) que estructura
parte de la historia de la humanidad. Pero lo que no existía en este etapa era
una idea clara y distinta (a nivel conceptual) de lo que era el voluntariado.
Existían personas que donaban su tiempo gratuitamente, trabajando en equi-
po y desde una opción libre, pero no llegaban a reconocerse, en el sentido ac-
tual, como voluntarios y voluntarias.

En 1981, la Dirección General de Acción Social creó un grupo de trabajo so-
bre «Voluntariado en la Acción social» con representantes de la Administra-
ción y personas de distintas organizaciones voluntarias(2). Una de las conclu-
siones de este grupo fue la de publicar una guía para el trabajo voluntario(3) de
la que se extraen unas cuantas características del voluntariado de principios
de los ochenta. Una de ellas es muy significativa: «Algunas organizaciones, a
pesar de funcionar en su mayoría con voluntarios, no tienen asumido este
concepto y lo que ello implica...». 

Si oteamos los números de DOCUMENTACIÓN SOCIAL de los prime-
ros años, están muy centrados en temas de participación, desarrollo territo-
rial y marginación social. En una sociedad que saboreaba la caída de la dic-
tadura y estaba en plena transición el desarrollo de las comunidades, la ac-
ción comarcal, el cambio social en España, el mundo rural, la autogestión
eran temas relevantes. No es que no existieran voluntarios y voluntarias,
sino que la reflexión se realizaba desde otras maneras de participación que
en aquellos años se imponían. Sin duda, estoy apretando años muy creati-
vos en pocos trazos y ya sabemos que la generalidad oculta las particulari-
dades. Pero podemos sintetizar afirmando que son años que priman la par-
ticipación de las personas en el desarrollo de una sociedad que estaba es-
peranzada en construir algo nuevo y distinto desde ámbitos muy diversos.
El voluntariado, con la fisonomía que lo nombramos en nuestros días, em-
pezaba a surgir en este marco social.
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(2)  Para conocer el proceso seguido véase: Magraner, A., y Hernández, M.ª V. «Reflexiones sobre el trabajo social voluntario», en Do-
cumentación social, 53, 1983, pp. 93-114.
(3)  Guía para el trabajo voluntario de Acción Social en España, Cruz Roja española, 1985.



Los años míticos del voluntariado

Desde finales de los años ochenta hasta el 2001 (año internacional del vo-
luntariado) hemos vivido los años de auge del voluntariado. Ha sido un pe-
riodo en el que se han ido asentando entre nosotros conceptos que siendo co-
nocidos no eran compartidos de manera cotidiana. Tercer sector, sector volun-
tario, ámbito no lucrativo (non profit), privado social, tercer sistema y
sobrevolando todos ellos el voluntariado como fuerza emergente en una so-
ciedad dinámica y en transformación. El Estado de bienestar, recién estrenado,
nacía agotado y necesitaba una configuración más relacional con otros sectores
y con otras maneras de producción de bienes y servicios. El pluralismo del
bienestar iba creando una realidad que necesitaba reflexión y acción. En este
pluralismo el voluntariado era un nervio central.

A partir del año 1992, tras el asentamiento que suponen los años ochenta,
el voluntariado llega a ser una figura mítica. Campañas publicitarias, miles de
voluntarios que se apuntan a organizaciones, telemaratones, guías de volunta-
riado, mercadillos solidarios, nuevas asociaciones, noticias en la prensa... Las
administraciones, los partidos políticos y las distintas mediaciones sociales lo
consideran una conquista irrenunciable de la ciudadanía y comenzamos a ha-
blar del voluntariado como una «moda».

A finales del siglo XX se produce un crecimiento cuantitativo y cualitativo
sostenido del voluntariado. Se genera un proceso de «normalización» o «insti-
tucionalización» muy importante (leyes, planes de voluntariado, máster de
gestión del voluntariado...). Aparece lo que García Inda(4) denomina la «cons-
trucción administrativa» del voluntariado como un referente usual, normal y
valorado en nuestro Estado de derecho. ¿Pero que energías apaga este proceso
de institucionalización? ¿El voluntariado se puede convertir en un actor social
manipulado? ¿Ha perdido el voluntariado parte de sus raíces emancipatorias
y reivindicativas? ¿Son las organizaciones de voluntariado empresas de servi-
cios que cuentan con voluntarios?...

Progresivamente, y al hilo de este proceso de institucionalización, se cons-
tata en el voluntariado una excesiva burocratización. Ello conlleva peligros de
encorsetamiento, excesivo control y ausencia de espíritu crítico dentro de las
organizaciones. En este contexto se vive con mucha intensidad el riesgo de ins-
trumentalización del voluntariado por parte de las administraciones públicas
y empresas privadas.

El voluntariado social: «una voz que nunca cesa» 14
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(4)  Cfr.: Martínez Pisón, y García Inda, A. El voluntariado: regulación jurídica e institucionalización social. Zaragoza: Egido Editorial,
1999.



Tengo que destacar que en este periodo se publican dos monográficos en
DOCUMENTACIÓN SOCIAL sobre el voluntariado que quiero destacar. El
n.º 104, publicado meses después de la promulgación de la Ley Estatal de Vo-
luntariado (15 enero 1996) es un documento «canónico» de aquellos años so-
bre el voluntariado. Años de un enorme empuje social y administrativo del
voluntariado. Y tiempo de crítica y adaptación por parte de las organizacio-
nes de voluntariado. El n.º 122 (2001), publicado al hilo del Año Internacional
del Voluntariado, trata de hacer balance y abrir nuevos caminos. Tras años de
«televoluntariado» se necesita «Repensar el voluntariado» (este es el título del
monográfico) para encarar el nuevo siglo de manera más creativa y menos di-
rigida. Estos dos números monográficos son fundamentales para conocer y
reconocer la labor del voluntariado, la creatividad del voluntariado y la críti-
ca constructiva desde el voluntariado.

¿La muerte de éxito?

En los comienzos del siglo XXI se ciernen sobre el voluntariado nubes de
sospecha sobre su labor, su eficiencia, sus maneras de organización, y parece
que las organizaciones de voluntariado «hayan empezado a morir de éxito»(5).
Un informe sobre «La ONG del siglo XXI» afirmaba: «La decreciente financia-
ción pública, las mayores demandas de los beneficiarios y los donantes y los
nuevos entrantes en el mercado exigen cada vez más obtener resultados o mo-
rir»(6). El discurso de los valores, de la participación ciudadana, de la excelen-
cia ética quedan como adornos ornamentales en un momento donde la única
legitimidad es la eficacia. 

Sin duda, el voluntariado ha vivido años desde la credibilidad que le otor-
gaban su presencia cercana a valores esenciales y su proximidad a institucio-
nes con una tradición extensa. La gratuidad, la entrega, la presencia cercana a
los problemas de las personas, su flexibilidad y adaptación frente a los proble-
mas cambiantes no necesitaban demostración. En nombre de estos mismos va-
lores se han cometido «tropelías» de diverso signo y condición de manera in-
justificada. La flexibilidad se convertía en desorganización, la gratuidad en ac-
ción espontánea e ingenua, la presencia en mera pose fotográfica. Sin duda, el
lenguaje de la eficacia es necesario como imperativo funcional, pragmático y
ético. Las organizaciones de voluntariado y los voluntarios y voluntarias no
pueden renunciar a «dar razón de lo que hacen» con transparencia y sistema-
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(5)  ALIENA, R. Las esferas de la calidad. El mundo voluntario, la acción social y la búsqueda de sistema. Madrid: Fundación Foessa,
2007, p. 48.
(6)  Citado en Aliena, R. Oc. p. 48.



tización. Y no es sólo una necesidad práctica, es, por encima de todo, una ne-
cesidad y un requerimiento ético. 

El momento nos exige construir de manera creativa y proactiva un marco
distinto para el voluntariado. Un voluntariado que profundice en la triple con-
dición de: opción libre, como conquista de la participación ciudadana y com-
prometido con las personas que sufren la exclusión. Todo ello en un marco que
sepa articular la calidad con la calidez, los resultados con la dignidad y el len-
guaje propio con los lenguajes importados. No debemos ser sordos a los lla-
mamientos de la sociedad y de otros ámbitos (empresa y administraciones pú-
blicas), pero tampoco podemos, ni debemos, renunciar a quiénes somos y de
dónde venimos.

PARA RESITUAR EL VOLUNTARIADO

Tras valorar el recorrido del voluntariado en la historia de esta publicación
es necesario abrir el futuro desde tres parámetros que han estado presentes en
las diversas argumentaciones sobre el voluntariado. 

El alma antropológica del voluntariado

El voluntariado, además de una acción, es portador de otros valores, ima-
ginarios sociales, percepciones y prácticas. El voluntariado es una presencia
cargada de densidad significativa en terrenos de exclusión y dolor. Sin rene-
gar de los aspectos pragmáticos de sus acciones es presencia próxima al ex-
cluido y expropiado. Presencia próxima en la humildad de las cosas pequeñas,
en el acompañamiento de lo inútil y poco productivo, en la transvaloración de
los valores existentes. El voluntariado comparte vida en los valles oscuros de
las ciudades, barrios y extramuros. Narra lo que no se ve, las dimensiones os-
curas y las luminosas, las gratificaciones y los desencantos. 

Las virtudes cívicas como «hábitos del corazón»

El voluntariado debe convertirse en escuela de democracia, porque es o
debe ser un espacio liberado de otra serie de prácticas menos participativas.
Tendríamos que conformar un voluntariado que luchara por una estructura
básica, como dirían los filósofos políticos, es decir, una estructura de leyes, de
derechos y deberes, justa, estable y que tenga en cuenta a los últimos. Pero que
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también luchara por unos hábitos del corazón, por unas virtudes cívicas que
fueran capaces de ir recreando esa justicia, esa solidaridad, esos deberes y esos
derechos en la vida cotidiana de manera sencilla. 

El voluntariado como fuente de Esperanza

Galeano nos invita a encender pequeños fueguitos que den cobijo y sean lu-
gar de encuentro para la esperanza. En nuestro mundo sólo es posible mante-
ner la pasión por la vida desde el coraje que nos otorga el estar juntos. El vo-
luntariado es un ser actuante que pretende mostrar la viabilidad de lo inédito,
que trata de penetrar en la entraña de lo humano desde los relatos de sentido
y genera espacios liberados al mercantilismo económico y social desde la gra-
tuidad y el reconocimiento. Esas son las energías del voluntariado para el
cambio y la transformación social.

Proximidad, participación y esperanza creo que pueden ser la mejor sínte-
sis de la reflexión sobre el voluntariado en DOCUMENTACIÓN SOCIAL, y a
la vez, el mejor pasaporte para un futuro más humano y más justo.
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RESUMEN

La globalización está presente en todos los discursos económicos, sociales y políticos y, a pesar
de ello, no es de fácil definición, y mucho menos comprensión. En su tratamiento es habitual
encontrar un tono fatalista, un «no hay remedio», que nos hace más vulnerables a su conoci-
miento y puesta en práctica a favor del desarrollo humano y no sólo financiero. Por ello, la idea
básica de esta selección es la posibilidad de un enfoque de desarrollo humano, como participa-
ción y solidaridad en la globalización. A partir de esta elección, se destacan varios artículos a
lo largo de la historia de DOCUMENTACIÓN SOCIAL para completar una visión más am-
plia de este fenómeno.
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ABSTRACT

The globalisation is in all the economic, social and political speeches, and in spite of it, it 
hasn’t an easy definition and understanding. In its treatment is easy to find a fatalistic: “the-
re is no remedy”, that makes to take a point of view according to the human development and
not only to the economic one. For this reason, the basic idea of this selection is the possibility
of offer an approach of human development, like participation and solidarity in the globalisa-
tion. From this election, several articles throughout the history of Documentación Social stand
out to complete one more a ampler vision of this one phenomenon. 

Key words:

Key words: globalisation, development, human development, , sustainable  development, social
participation.
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Otra globalización es posible

Presentación

La lectura de los artículos en torno al tema de la globalización, recogidos
en diversos números de la revista DOCUMENTACIÓN SOCIAL, nos amplía
la visión de un término marcadamente financiero. Con ello vamos incluyendo
otras componentes y matices de este ya no tan nuevo proceso, pero que sigue
sorprendiendo, condicionando y justificando muchos de los acontecimientos
del mundo actual. Se trata de hacer aparecer elementos novedosos en los que
también se manifiesta la globalización, que no se ven a primera vista, pero que
también empujan o «padecen» la globalización, tales como las nuevas tecnolo-
gías de la información y la comunicación (NTIC), las multinacionales, las ma-
nifestaciones culturales, la sociedad civil, los Estados, los medios de comuni-
cación alternativos, el empleo, el medioambiente, la justicia y la solidaridad,
incluso la religión.

La revista DOCUMENTACIÓN SOCIAL, en su n.º 125 (2001), «Las otras
caras de la globalización», ofrece el artículo «La encrucijada de la globaliza-
ción», de Cândido Grzybowski, sociólogo director de Ibase, que sigue en ple-
na vigencia por su enfoque humano (cuál es el papel del hombre en este fenó-
meno), por el enfoque incluyente del proceso (la participación social como al-
ternativa al pensamiento único), y constituye un adecuado contexto para los
enfoques relacionados con la globalización propuestos en este y en otros nú-
meros que nos ofrecen un amplio horizonte en torno a este tema.
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La encrucijada 
de la globalización*

Cândido Grzybowski
Sociólogo, director de Ibase

Sumario
1. ¡El mundo no es una mercancía!—2. La contestación a la globa-
lización económico-financiera.—3. Pese a las amenazas de la lógica del 

terror y de la guerra, es posible otro mundo.

RESUMEN

La globalización se fundamenta en procesos y políticas esencialmen-
te antidemocráticos. Se trata de construir otra globalización, con base
en la democracia y en la ciudadanía. La lógica del terror y de la gue-
rra hacen que esta tarea sea urgente para la Humanidad.

En la primera parte del artículo se niega la primacía del mercado,
que todo lo transforma en mercancía. En esto reside esencialmente la
propuesta neoliberal, implementada por las políticas del «Acuerdo
(Consenso) de Washington». Estas políticas producen pérdida de
derechos, desigualdad, exclusión social y, además, destrucción del
medio ambiente, con predominio absoluto de los intereses de las

* El original ha sido escrito en portugués. La traducción del texto íntegro la ha realizado José Manuel
Herrera Alonso.
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grandes corporaciones económicas. Como ideología, la globalización
se presenta como un valor que prioriza el individualismo frente a los
derechos de los ciudadanos.

En la segunda parte se analizan las características del movimiento
contestatario de la globalización económico-financiera. El tejido for-
mado por movimientos y organizaciones, coaliciones, campañas y
redes de la emergente sociedad civil mundial es hoy una base fun-
damental para otra globalización. Se destaca el Foro Social Mundial,
como encrucijada de encuentro y de propuestas de todos los porta-
dores de ciudadanía y de democracia.

En la actual coyuntura de terror y de guerra la tercera parte propo-
ne una agenda concreta para trabajar con urgencia en el resurgir de
otro mundo, de otra globalización, de humanidad y de paz.

ABSTRACT

A globalização funda-se  em processos e políticas essencialmente
antidemocráticas. Trata-se de construir outra globalização, com base
na democracia e na cidadania. A lógica do terror e da guerra tornam
tal tarefa urgente para a humanidade.

Na primeira parte do artigo, nega-se o primado do mercado, que
tudo transforma em mercadoria. Nisto reside à essência da proposta
neoliberal, implementada através das políticas do «Consenso de
Washington». Tais políticas produzem desmonte de direitos, des-
igualdade, exclusão social e mais destruição ambiental, com predo-
mínio absoluto dos interesses das grandes corporações econômicas.
Como ideologia,  a globalização se apresenta como valor que priori-
za o individualismo no lugar dos direitos da cidadania.

Na segunda parte,  analisam-se as características da onda contesta-
tória da globalização econômico-financeira. O tecido formado por
movimentos e organizações, coalizões, campanhas e redes da emer-
gente sociedade civil mundial é hoje uma base fundamental para
outra globalização. Dá-se destaque ao Fórum Social Mundial como
encruzilhada para o encontro e propostas  de todos os sujeitos por-
tadores da cidadania e democracia.

Dada a conjuntura de terror e guerra, a terceira parte propõe-se uma
agenda concreta para, com urgência, trabalhar  na emergência de
um outro mundo, de uma outra globalização, de humanidade e paz.
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La globalización nos lleva a enfrentar nuevos desafíos en
los que las viejas ideas y las estrategias ya gastadas son insufi-
cientes. Estamos en una gran encrucijada histórica. Queramos
o no, para poder influir en los procesos futuros, hemos de
enfrentarnos al proceso de globalización.

Como hipótesis central de mi argumentación intento —en
este artículo— construir y demostrar que la globalización domi-
nante se apoya en una lógica esencialmente antidemocrática.
No se trata de democratizar la tal globalización, sino de cons-
truir la ciudadanía y la democracia global como alternativa a la
actual globalización. Quiero decir que los problemas de la glo-
balización están en ella misma, no en el modo como se produ-
ce. Para corregir sus defectos no basta una orientación global
democrática. La globalización dominante, fundada en una lógi-
ca que prioriza los mercados y la economía, niega la ciudada-
nía y la democracia para todos. Ante esto, defiendo la hipótesis
de que debemos transformar la globalización con una pers-
pectiva de ciudadanía global en lugar de los mercados globa-
les. La lógica del terror y de la guerra de este momento hacen
que la tarea sea aún más urgente.

¡EL MUNDO NO ES UNA MERCANCÍA!

¿Por qué la globalización provoca tantas pasiones y odios?
¿Por qué molesta? Una primera respuesta se encuentra en el
hecho de que se trata de un proceso con efectos prácticos rea-
les, que se sienten en cualquier parte del planeta. Nadie parece
ajeno o inmune a la globalización, que parece que transforma
todo en bien o servicio medido según su valor mercantil. Pero,
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más allá de la mercantilización de las relaciones, procesos,
estructuras, bienes comunes y de la propia vida, la que se torna
insoportable es la misma arrogancia de los que proponen y
defienden la globalización económico-financiera. Se la presenta
como un hecho inevitable y, lo que aún es peor, sin alternativa.
Lo que más molesta es su dominio como pensamiento único.

● La propuesta neoliberal del primado de la economía

Liberalismo y capitalismo se confunden. Pero todos sabe-
mos que libertad no es lo mismo que liberalismo y que el capi-
talismo no dudó, hasta ahora, en sacrificar la libertad en nom-
bre de la prosperidad, del progreso de los negocios, de un
supuesto crecimiento del pastel económico para todos. En su
historia, el capitalismo ha producido riqueza, es verdad, pero
también pobres en abundancia y dictaduras.

El liberalismo es la vieja ideología de la ley del libre merca-
do, que es la base del capitalismo. A las órdenes del liberalismo
se forja una idea falsa de la economía autónoma del Estado,
hegemónica sobre la sociedad, disimulando su naturaleza polí-
tica, que es esencialmente de relaciones de poder. El neolibera-
lismo tiene sus innegables matices, pero, en lo fundamental, es
una repetición del viejo liberalismo. Pretende descontaminar la
economía del control estatal —es decir, del control democrático,
conquistado a lo largo de los años— liberando la fuerza bruta
del poder de las grandes corporaciones multinacionales y así
acomodar el mundo a su parecer. Aspira también a separar el
poder estatal y la economía en el sentido de dar un carácter más
policial y represivo al Estado. Busca la restauración de una vieja
división del poder, en beneficio del poder privado del sistema
empresarial.

148 Documentación Social 125 (2001)
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● Las políticas neoliberales y el «Washington Consensus»

El llamado modelo neoliberal conlleva, sin duda, un conjun-
to de acciones articuladas: liberalización, privatización, desre-
glamentación, desestatalización. Son acciones que pretenden,
sobre todo, deshacer lo que está hecho. Se destruye usando la
fuerza del poder político-estatal. Basta aquí recordar las políti-
cas de ajuste estructural. De las entrañas del modelo neoliberal
brota un proceso particular de globalización económico-finan-
ciera alrededor y al servicio de las grandes corporaciones, sin
nacionalidad y sin fronteras.

El «Acuerdo de Washington» define lo que se considera
como la buena política macro-económica. Existe toda una
escuela de pensamiento a su servicio, que legitima estas políti-
cas. Las políticas neoliberales se introdujeron de forma decisiva
en instituciones multilaterales, viejas, aunque renovadas, como el
Fondo Monetario Internacional o el Banco Mundial, o nuevas,
como la Organización Mundial de Comercio. Desde finales de
los años 70 del siglo XX se fueron fraguando políticas e ideas
legitimadoras, con el propósito de recomponer una hegemonía
capitalista, no al modo de un imperialismo estatal-nacional, sino
de un sistema-mundo al servicio de las grandes corporaciones
económico-financieras privadas. Los mismos líderes e intelec-
tuales orgánicos de tales ideas y políticas las definieron como
que la globalización era un proceso irreversible, según ellos, que
marcaba el fin de la historia. El fin real del orden bipolar, de la
Guerra Fría, que se asentó tras la Segunda Guerra Mundial, con
la aparición del socialismo real en el Este europeo, parecía crear
condiciones definitivas para la consolidación y expansión del
nuevo (des)orden mundial del capital económico-financiero.

Por detrás de todas las malezas sociales de la globalización,
con la liberación casi ilimitada de tal mano invisible del merca-
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do, es necesario reconocer el nuevo «locus» del poder y el modo
cómo se forjan las políticas globales. Lo más evidente es el
poder casi sin límites y sin contrapeso de las grandes corpora-
ciones económico-financieras, que hoy controlan relaciones y
flujos de riqueza a escala mundial. Las grandes decisiones
sobre políticas que afectan a nuestras vidas se desplazan de los
Parlamentos y Gobiernos nacionales elegidos, a instancias
como la Comisión Europea, la OCDE, el Banco Mundial, el FMI
y, especialmente, a la OMC —Organización Mundial de Comer-
cio—. La globalización se asienta sobre estructuras poco trans-
parentes, alejadas del control ciudadano. La propia ONU, en
tanto que organismo de conciliación entre las naciones, ha per-
dido importancia. Estamos ante un problema de reconstrucción
de la gobernabilidad democrática, el problema ha llegado a ser
mundial.

● Como resultados: la pérdida de derechos, la desigualdad, 
la exclusión social y, además, la destrucción ambiental

La globalización, promovida por los grandes conciertos
económico-financieros, es sinónimo de negación de las con-
quistas históricas y de flexibilización y pérdida de derechos. Se
desmonta lo que se construyó a partir de una lucha dura y con
participación social, con negociación y acuerdo entre opuestos
y diferentes, expresado en el Estado democrático de derecho, en
vistas a la promoción y al ensanchamiento del bienestar colec-
tivo. A pesar de la enorme diversidad de situaciones, este des-
montar, de un modo o de otro, penetra en todas las sociedades.
Hoy vivimos un fenómeno nuevo en el mundo, la re-definición
de las relaciones Norte-Sur. Hay una interiorización de la
pobreza del Norte desarrollado (junto a una acelerada pauperi-
zación del Este europeo). Al mismo tiempo, la riqueza de algu-
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nos privilegiados del Sur empobrecido provoca tales desigual-
dades de poder económico, cultural y político, que funciona
como auténtico appartheid social. Todo se hace en nombre del
mercado y se justifica por las cualidades intrínsecas de la glo-
balización.

Los resultados de más de dos décadas de globalización
están a la vista de todos. Sólo no ve el que no quiere ver. Nunca
en tan corto espacio de tiempo, se produjo tal concentración de
riqueza a escala planetaria, en manos de tan pocos. Fruto de la
globalización, de los negocios, son más evidentes la pobreza y
la miseria. Las desigualdades en el acceso a los recursos se
manifiestan de modo cruel: entre hombres y mujeres, niños y
viejos, entre razas y pueblos. Al mismo tiempo, nunca la Huma-
nidad llegó tan cerca de la destrucción de las condiciones na-
turales de existencia. La lógica del neoliberalismo que mueve 
la globalización ahondó aún más la ruptura entre economía 
y naturaleza, llevándonos al borde de la catástrofe. Desde 
su punto de vista, la causa no está en la economía, ni en el 
desarrollo económico que ella promueve. Por el contrario, radi-
ca en el hecho de que somos muchos y no hay producción ni
Naturaleza para todos. El capitalismo neoliberal no sólo justifi-
ca el apartheid global entre ricos, de un lado, y pobres y mise-
rables, del otro. Sino que sugiere el genocidio de los excluidos
como la salida para sí mismo y para la Humanidad. ¡No nos
engañemos, actúa en esta dirección!

● La globalización como referencia ideológica

Se nos bombardea con ideas y valores que justifican y legi-
timan los procesos y las políticas globales, por más destructivas
y excluyentes que sean. Quizá una de las ideas-fuerza más
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difundida y escuchada, aunque no tenga ningún fundamento
lógico ni histórico, ha sido que la globalización es inevitable. No
se explicó el proceso, y la palabra «globalización» pasó a ser la
barita mágica, causa y explicación de todo. La globalización se
presenta como pensamiento único y como valor que aspira a
ser universal.

Hay una falsedad intrínseca en la idea-fuerza del libre mer-
cado, que está en el centro de las elaboraciones del neolibera-
lismo. Ningún mercado existe sin una institucionalidad política
y, por consiguiente, sin un poder político. Libre mercado y mer-
cado mundial son, en realidad, un sistema de poder mundial
que se fundamenta en instituciones globales adecuadas —como
la OMC, el FMI, el BM, el G-8, la Unión Europea, la OTAN— y en
sus tratados. El libre mercado —que de libre no tiene casi nada,
a no ser la ley de la selva que siempre da ventaja a los más fuer-
tes— es, de hecho, un modo de concebir el mundo, de organi-
zar la economía, el poder político estatal y la propia sociedad
civil. Se trata de un pensamiento que ve las posibilidades y los
problemas del mundo a partir de la lógica de la acumulación de
ganancias de los grandes consorcios empresariales. El bienestar
colectivo, la libertad y la dignidad humana, la conservación del
medio ambiente, en fin, los bienes comunes y los derechos
humanos dejan de ser el objetivo principal de la sociedad y
pasan a ser, apenas, una consecuencia natural de la mayor o
menor salud económica de los mercados y de las empresas.

El neoliberalismo, como escuela que tiene su filosofía, brota
de la restauración de las viejas ideas del individualismo como
valor central de las relaciones humanas. No se trata de negar la
individualidad en lo que cada uno y cada una tiene de único. El
problema está en elevarlo a valor exclusivo como lo hace el indi-
vidualismo. La idea de ciudadanía se le contrapone exactamen-
te por ver valores y derechos comunes por detrás de individuos
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diferentes. Libertad, igualdad y diversidad son centrales en la
concepción de ciudadanía. En tanto que valores, no son propie-
dades individuales, sino derechos que sólo existen cuando son
comunes a diferentes individuos. Ahí estriba la oposición entre
la visión de ciudadanía y del individualismo. Y ahí está también
el origen de toda la oposición político-cultural de la naciente
ciudadanía global al individualismo predicado y practicado por
la globalización. En síntesis, se puede decir que el neoliberalis-
mo desapropia la ciudadanía en nombre del individualismo, lo
que significa en la práctica despojar a ciudadanos y ciudadanas
del poder de decisión de sus vidas en sociedad. 

LA CONTESTACIÓN A LA GLOBALIZACIÓN 
ECONÓMICO-FINANCIERA

Felizmente, el mundo todavía no es sólo la mercancía que
predica la globalización dominante. La mejor prueba de esto es
el surgimiento de la sociedad civil global y de la ciudadanía pla-
netaria. Esto parece una fórmula gastada o un mero deseo utó-
pico, pero no lo es. Aunque sí está reclamando un esfuerzo de
análisis para superar el déficit de investigación y de sistematiza-
ción teórico-política, que es fundamental para el que tenga
como referente la libertad y la dignidad humanas y se compro-
mete en el arraigo de la democracia.

● Multiplicación de las redes y movimientos civiles globales

La sociedad civil y la ciudadanía planetaria no pueden limi-
tarse a la globalización, como si fuesen sus efectos. Los movi-
mientos sociales globales existen por fuerza de los mismos
sujetos colectivos que los constituyen. Recuerdo aquí, a modo
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de ejemplos, para que no queden dudas a este propósito, los
movimientos feministas y ecologistas, con sus enormes organi-
zaciones, coaliciones y redes, que cubren y actúan en todo el
mundo. Por su amplitud, podemos asociarles los movimientos
de derechos humanos, que forjó Amnistía Internacional en
torno a los derechos civiles, y sobre el derecho a la alimenta-
ción, que vienen siendo el tema central de las coaliciones y pla-
taformas en torno a los DESC (Derechos Económicos, Sociales
y Culturales). Estos movimientos crearon y crean hechos globa-
les, no por la globalización económico-financiera, sino como
desdoblamiento natural del problema ciudadano que los
mueve, que en sí mismo ya es global en esencia. Aunque en este
caso estamos ante otro movimiento de globalización. No es por
acaso que ellos están al frente de la lucha contra los grandes
conglomerados y sus estrategias de globalización.

Sin duda, y contradictoriamente, la lucha contra la globali-
zación amplía el proceso de constitución de redes y movimien-
tos civiles globales. La agenda y los acontecimientos «de los
otros» en el plano internacional han sido y son espacios en que
se van gestando nuevos actores y redes que inmediatamente
toman la globalización como asunto propio. La articulación de
las organizaciones civiles en torno a la larga Ronda de Uruguay
de las negociaciones del GATT, desde 1986 hasta 1994, que dio
nacimiento a la OMC (Organización Mundial de Comercio),
como su acto final en Marrakesh, fue el patio de construcción
de una perspectiva ciudadana global. El paso siguiente que nos
llevó a Seattle, a finales de 1999, cuando la ciudadanía global
consiguió abortar la puesta en marcha de la nueva ronda de
negociaciones para la liberación del comercio mundial bajo la
égida de la OMC, ya dejaba ver la alianza estratégica de actores
y redes civiles, ONGs y sindicatos, con diferentes adhesiones
culturales y nacionales, pero con una perspectiva global. Un
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proceso semejante se dio en torno a la cuestión de la especula-
ción financiera, al constituirse la red ATTAC, y de la deuda de los
países del Sur, en que la Campaña Mundial del Jubileo 2000 es
un ejemplo.

Pero fue en torno al ciclo de conferencias de la ONU en la
década de los 90 de donde surgieron redes globales de ciuda-
danía, particularmente activas. Ejemplos concretos son las redes
Social Watch e Dawn —Development Alternative with Women
for a New Era—. Se constituyeron otras muchas redes, como:
SAPRIN (Structural Adjustment Participatory Review Internatio-
nal Network), Fifty Years is Enough, IFG (International Forum on
Globalization), Alliance Pour un Monde Responsable et Solidai-
re; Red Interamericana Agricultura y Desarrollo, Via Campesina,
One World, Third World Network, Focus on the Global South y
otras muchas. En general, se trata de redes temáticas que acu-
mulan conocimiento y experiencia, son fundamentales a la hora
de pensar en alternativas a la globalización.

● Foro Social Mundial

En el contexto de las luchas contra la globalización neolibe-
ral y de la constitución de una ciudadanía planetaria merece la
pena destacar la iniciativa del Foro Social Mundial. Realizado en
Porto Alegre, Brasil, del 25 al 30 de enero de 2001, en las mis-
mas fechas del Foro de Davos, este Foro Social Mundial reunió
a cerca de 20.000 personas en torno a la idea de que otro
mundo es posible. El Foro Social Mundial está imbricado (sola-
pado, inmerso) en el caldo cultural y político de oposición a la
globalización que está al servicio de los grandes grupos econó-
mico-financieros, intentando ser una de las formas de emergen-
cia de la conciencia colectiva y de elaboración teórica de alter-

155Documentación Social 125 (2001)

8La encrucijada de la globalización

facsímile



Otra globalización es posible 15

557Documentación Social 149-150

nativas. Los que hacen posible y viable el Foro son todos los que
y las que se forjan como sujetos en luchas, movimientos, aso-
ciaciones y organizaciones, redes y coaliciones, en acciones
pequeñas o grandes, locales, nacionales, regionales o globales.

El mundo, visto sin la máscara del libre mercado, aparece
fecundado por valores, pensamientos y actos portadores de
otro futuro para la Humanidad. Se engaña el que piense que la
globalización económico-financiera se enfrenta sólo a viejos
intereses y fuerzas contrarias. Los hay, sin duda, pero se carac-
terizan por ser también contrarios a la emergente sociedad civil
mundial y a la ciudadanía planetaria. Los «de la oposición» que
se adhirieron al Foro Social Mundial tienen el sabor de lo nuevo,
de fuerzas que se renuevan en la lucha, que se apoderan de las
calles para defender sus causas, se organizan en redes mundia-
les para intercambio y construcción colectiva de propuestas,
participan y remodelan Estados, economías y sus mismas socie-
dades, explotando las posibilidades en sus lugares de vida.

El Foro Social Mundial intentó ser un espacio de encuentro,
una encrucijada, una universidad abierta de ciudadanía global,
para reflexionar e intercambiar conocimientos y experiencias.
Una afirmación pública de lo diferente y de la elaboración de
alternativas frente al pensamiento único, aniquilador y homo-
geneizador de la globalización neoliberal. Con el Foro Social
Mundial se trata de extraer la esencia común constructiva de
nuestra diversidad, tanto de iniciativas ciudadanas globales,
como de resistencias a la globalización dominante.

● Los desafíos fundamentales para construir otra globalización

Cuando tanta gente se moviliza por todo el mundo hay que
reconocer que está pasando algo. La Historia nos muestra que
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siempre estas oleadas acaban moviendo el mundo. Además, no
hay manera de negar que nos encontramos ante un poderoso
proceso democratizador. Sus potencialidades constructivas o,
por el contrario, las posibilidades destructivas del avance de una
lógica ciega de violencia-represión, dependen de todos nos-
otros, hombres y mujeres, ciudadanos del mundo. Tenemos una
gran oportunidad de dar otro rumbo a las cosas.

La luz amarilla está encendida. Los «señores» del mundo
están, al menos, inquietos ante la creciente contestación civil,
especialmente después de lo que pasó en Génova en julio de
este año. El problema está en que muchas cosas no están cla-
ras. Hasta ahora apenas se desmontaron las certezas y se des-
ordenaron las ideas. Faltan respuestas fundamentales. El mayor
efecto del movimiento contestatario hasta el momento ha sido
exactamente el de mostrar que la globalización neoliberal es
esencialmente una desregulación. Desregulación en el sentido
exacto de reducción del espacio público, de los códigos y regla-
mentos de los derechos de ciudadanía en todos los campos de
actuación humana y una permanente fragilización del poder
público estatal, en sus diversos niveles.

PESE A LAS AMENAZAS DE LA LÓGICA DEL TERROR 
Y DE LA GUERRA, ES POSIBLE OTRO MUNDO

Ahora bien, con la oportunidad que se abre con los actos
terroristas del 11 de septiembre parece que todo pierde el
rumbo. No es para menos. En cierto sentido, todos fuimos
alcanzados por los terroristas suicidas que lanzaran los aviones
civiles secuestrados contra las torres gemelas del World Trade
Center de Nueva York. Junto a los miles de muertos y heridos,
en la devastación física de una referencia arquitectónica llena de
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significados, en los rostros horrorizados de las personas
corriendo, de algún modo, se destruyó también un poco de
nuestras vidas. Las imágenes de todo aquello, en directo, fueron
diseminando el miedo y la incertidumbre por todo el mundo.
Ciudad cosmopolita por excelencia, Nueva York es una especie
de puerta abierta a la diversidad del mundo, con la mitad de sus
habitantes nacidos fuera de los Estados Unidos. Los terroristas
tenían como objetivo uno de los símbolos del capitalismo ame-
ricano, pero alcanzaron de lleno a la Humanidad. Cometieron
un crimen global.

En respuesta al terrorismo, el espíritu guerrero y de vengan-
za, como una niebla negra, está queriendo imponerse sobre
todos los seres humanos de este ya castigado planeta. Necesi-
tamos tomar la iniciativa si no queremos ser tragados precisa-
mente por todo aquello que estamos combatiendo. Al terror
globalizado hemos de dar una respuesta de ciudadanía globa-
lizada en el camino de la paz, con coraje y osadía.

Con la ola global contestataria nace una enorme posibilidad
histórica, que reivindica como condiciones de la globalización
participación y derechos de ciudadanía para toda la Humani-
dad. Por primera vez, la conciencia común de la Humanidad en
la diversidad supera al nacionalismo fragmentador y aislacio-
nista. ¿Tendría otra explicación la enorme oleada de solidaridad
con aquellas mujeres y hombres de Nueva York que se apode-
ró del mundo en la semana pasada?

Como miembros activos de la naciente sociedad civil y mili-
tante de un humanismo planetario fundado sobre los valores
de libertad, igualdad, diversidad, solidaridad y participación,
necesitamos con urgencia revisar y adaptar estrategias. La per-
plejidad inicial debe dar lugar a la iniciativa. Después del funda-
mentalismo de los mercados, no podemos dejarnos dominar
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por el fundamentalismo, ni por la agenda de los guerreros, sean
los que sean, terroristas o Estados. La coyuntura no es fácil,
pero es en ella donde hemos de mostrar osadía de ideas, gene-
rosidad en la acción y grandeza de espíritu ciudadano y ético.

Se impone concretar una agenda:

1. Oponerse a todas las formas de terror y trabajar por la
paz. No podemos titubear en la condena de los actos
terroristas. Al mismo tiempo, tenemos que ser intransi-
gentes con el terrorismo de Estado, como el que viene
armando el Gobierno Busch. No se trata de poner en la
balanza las atrocidades de unos y de otros, pues ambos
matan igual y brutalmente a inocentes. Además, necesi-
tamos tomar una postura clara de condena de oposi-
ción a tales formas de acción que, además de atentato-
rias a los derechos humanos, sólo genera más terror.
Esto es una condición para entender sus causas y luchar
contra el terror, en la forma en que se manifieste,
poniendo en el centro los seres humanos en su calidad
de ciudadanas y ciudadanos portadores de derechos.
Construir la paz es transformar los conflictos en fuerzas
constructivas de sociedades democráticas, libres y jus-
tas, que proporciones lugar activo, ecuánime y solidario
a todas las mujeres y hombres, en su diversidad de cul-
turas, estilos, deseos y posibilidades. 

2. Practicar y fortalecer el internacionalismo solidario. La
coyuntura es particularmente dañosa a las redes, alian-
zas, coaliciones y campañas que se forjaron en los paí-
ses del Norte desarrollado contra la globalización neo-
liberal. Desde el punto de vista de los guerreros, no hay
lugar para los pacifistas, para los que claman por justi-
cia en base a la ley, para todas y todos los que se com-

159Documentación Social 125 (2001)
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prometen en la condena de procesos, estructuras y
políticas que excluyan y desentonen. Aprovechan el
momento para atacar a los portadores de proyectos
que defienden valores de igualdad y participación, res-
petando y valorando la diversidad que construimos
como seres humanos. De momento, incumbe a las
redes civiles del Sur un protagonismo portador de valo-
res universales. No dejemos que se instaure, a nivel da
la emergente sociedad civil planetaria, una ruptura entre
el Norte y el Sur. Nos toca a nosotros, por debajo del
Ecuador y fuera del epicentro en que opera la lógica del
terror y de la guerra, una responsabilidad mayor en el
sentido de juntar, aglutinar, condensar fuerza política
propositiva, constructiva de alternativas para el mundo.
Debemos hacer esto cooperando y practicando la soli-
daridad con los movimientos, organizaciones, redes y
coaliciones del Norte, al mismo tiempo en que fortale-
cemos el tejido organizativo y participativo en el Sur.

3. Construir proyectos de poder mundial radicalmente
democráticos. Frente a la crisis del sistema multilateral
existente el mundo corre el riesgo de perder la posibili-
dad de establecer un mínimo de regulación democrática
de las relaciones entre los pueblos. La hegemonía bruta
de un Estado Nacional, como los Estados Unidos, o del
G8, fuertes económica y militarmente, sólo puede gene-
rar más exclusión, pobreza, concentración de riqueza y
destrucción ambiental, agudizando las causas genera-
doras del terror y de la guerra. La emergente sociedad
civil mundial se enfrenta aquí con un desafío importan-
te: ha de tener osadía e ir a las raíces para que sobre la
economía y los mercados globalizados vuelva a instau-
rarse el primado del bien público y de la democracia.

160 Documentación Social 125 (2001)
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4. Servirse de la plataforma del Foro Social Mundial. Éste,
como encrucijada de redes civiles para pensar y propo-
ner alternativas, es una iniciativa que puede catalizar y
aglutinar las diversas fuerzas de la emergente sociedad
civil mundial, en el momento actual. La realización del
Foro en Porto Alegre, del 31 de enero al 5 de febrero de
2002, es una oportunidad única para resituar los asun-
tos de la sociedad civil en el centro de los debates.
Necesitamos alimentar la esperanza de que es posible
un mundo diferente. Esta es la idea que atrae a tanta
gente al Foro. El eco que provoca en los medios de
comunicación puede ser un contrapunto efectivo contra
el fundamentalismo económico y el espíritu vengativo y
guerrero reinante. Por su visibilidad, el Foro Social Mun-
dial puede ayudar a reconstruir el sueño de justicia y
libertad, difundiéndose por el mundo y animando a
mucha gente a comprometerse en iniciativas ciudada-
nas, en la presión por cambios de rumbo y en busca de
la paz. Lo importante es que el Foro Social Mundial
depende básicamente de nosotros, movimientos, orga-
nizaciones y redes civiles, especialmente de los países
pobres y en desarrollo del Sur. La hora actual exige de
nosotros mucha responsabilidad y valor, para demos-
trar que otro mundo de paz es posible.

161Documentación Social 125 (2001)
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Comentario

UN ENFOQUE DE DESARROLLO HUMANO

La globalización es la expresión de las fuerzas del mercado, especialmente a nivel
mundial, y profundizando en el dominio de la mercancía, operando sin los obstáculos
que supone la intervención pública, así la define M. Etxezarreta (2001) en ese nú-
mero de DOCUMENTACIÓN SOCIAL.

La globalización tiene muy diversas manifestaciones. Se manifiesta y tiene
consecuencias en el medio ambiente —en el uso y abuso de recursos—, en las
poblaciones —por la ocupación del hábitat—, en las nuevas tecnologías —con
graves desequilibrios en el acceso—, y en el uso de la organización política
(descentralización) o las leyes que se ajustan al interés de los grandes globali-
zadores, perdiendo los Estados autonomía y soberanía. Se manifiesta también
en la regionalización, que se traduce en un «reparto» de regiones por las mul-
tinacionales, algo a primera vista contradictorio frente a la globalización.

Según Grzybowski, la globalización no es un fenómeno completo y termi-
nado, sino un proceso inacabado en el que el capital lucha por ampliar su do-
minio, y en el que se encuentra con apoyos y complicidades, con oposición y
resistencias. Según el autor, la globalización está basada en principios antide-
mocráticos, por lo que hay que construir otra ciudadanía, consciente de sus
derechos, sociedad civil emergente y articulada en espacios alternativos a los
que proclama la globalización (principalmente, en su manifestación político-fi-
nanciera): las grandes decisiones sobre políticas que afectan a nuestras vidas
se desplazan de los parlamentos y gobiernos nacionales elegidos a las grandes
instituciones económicas internacionales (OCDE, Banco Mundial, OMC).

Además, la globalización llega a ser una construcción ideológica: se pre-
senta como pensamiento único, inevitable, que ve las posibilidades y los pro-
blemas del mundo a partir de la acumulación de ganancias de los grandes
consorcios multinacionales. Tras los acontecimientos del 11 de septiembre de
2001, este pensamiento único se alimenta y justifica además en las amenazas
del terrorismo y el miedo a lo desconocido.

Ante ello, «estamos ante un problema de reconstrucción de la gobernabili-
dad democrática». El autor recupera la idea de ciudadanía, con los ideales de
libertad, igualdad, fraternidad, diversidad, y propone la participación ciuda-
dana, la multiplicación de redes y movimientos civiles globales en torno a los
derechos económicos, sociales y culturales. Valiéndose de las herramientas
que esta utiliza (como las NTIC), hay que ampliar y fortalecer la construcción
de redes ciudadanas, tales como los foros sociales mundiales o las «cibercam-
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pañas» —el valor de una firma— a favor de derechos humanos o la condona-
ción de la deuda externa, entre otras. Haciendo un paréntesis, puede consul-
tarse el n.º 140 de DOCUMENTACIÓN SOCIAL (2006), «Comunicación y so-
ciedad civil», como excelente aportación a la globalización, el desarrollo, las
comunicaciones y nuevas tecnologías, desde la perspectiva de las redes socia-
les.

En definitiva, las réplicas que Grzybowski plantea están imbricadas en el
caldo cultural y político de oposición a la globalización, intentando aglutinar
la conciencia colectiva emergente y la elaboración de un pensamiento alterna-
tivo. Como líneas estratégicas de acción, propone: 

1.  Trabajar por la paz, oponiéndose a todas las formas de terror, vengan
de donde vengan. Se trata de trasformar los conflictos, poniendo a los
seres humanos en el centro, en su calidad de ciudadanos y ciudadanas
portadores de derechos. 

2.  Practicar y fortalecer el internacionalismo solidario, fortaleciendo el te-
jido organizativo y participativo del Sur.

3.  Construir proyectos de poder mundial democráticos, para evitar pro-
yectos hegemónicos que sólo generan más exclusión, pobreza, concen-
tración de riqueza y destrucción ambiental, agudizando las causas ge-
neradoras de terror y guerra. 

4.  Servirse de plataformas como el Foro Social Mundial, redes de la so-
ciedad civil para pensar, aglutinar, oponerse y proponer alternativas. 

Múltiples son, por tanto, los aspectos que aparecen en el aparentemente
simple tema de la globalización. Simple por simplificado a la pura dimensión
económico-financiera. Pero complejo como tal, pues en definitiva lo que es-
conde es todo el proyecto de desarrollo, condicionado a lo unidimensional. 
A lo largo de DOCUMENTACIÓN SOCIAL podemos encontrar diversas apor-
taciones que destacaremos como complemento a los rasgos que el artículo se-
leccionado ha ido enunciando.

Lo primero es el propio número 125, ya citado, pues ofrece una variada
gama de enfoques, hasta quince artículos, que presentan un panorama plural
y multifacético de una cuestión eminentemente compleja, desde una perspec-
tiva crítica y que recorre todas las dimensiones del desarrollo mundial, en el
que la perspectiva del desarrollo humano es la perspectiva dominante.

Esta es la perspectiva desde la que DOCUMENTACIÓN SOCIAL ha abor-
dado esta cuestión, y otras cuestiones que, aun no enfocadas directamente
como «globalización», lo son, es decir, entran en lo que es más nuclear en lo

Inmaculada Cubillo15

564 Documentación Social 149-150



que la globalización pone en cuestión, el desarrollo humano no reducido a su
dimensión económica. El n.º 92 (1989), dedicado a «Desarrollo y sociedad», ya
había planteado esta cuestión, incidiendo especialmente en la cuestión de 
desarrollo y sustentabilidad.

Porque la relación Desarrollo-Sociedad es una preocupación de primer or-
den, como se refleja en el n.º 133 de DOCUMENTACIÓN SOCIAL (2004), de-
dicado a «Desarrollo local. Desarrollo social», en el que nos propone la rela-
ción entre globalización y «lugarización» como un problema no resuelto pero
ineludible para una sociedad equilibrada. Es oportuno destacar la aportación
de F. González Cruz en este número sobre este aspecto presentándonos la im-
portancia del regreso a los valores de pertenencia y participación —la revalo-
rización del lugar, la «lugarización»— como reequilibrio —que no oposición—
a la globalización, tan comentada, escrita, justificada, irremediable. El autor
muestra el rescate de los valores de referencia y pertenencia para la ciudada-
nía. Se aterriza la acción global en lo local, piensa en global y actúa en local, la
«glocalización», que descubre las manifestaciones globales en el ámbito local. 

Lugarización se refiere a los lugares como globalización al planeta. Ambos
procesos —globalización y lugarización— cambian la naturaleza de los luga-
res y las respuestas que deben ofrecer a sus ciudadanos. En ambos, también, la
economía juega un papel determinante y puede ser que, en lugar de la exclu-
sión y culpabilidad «por no estar suficientemente preparados», de la competi-
tividad y el mercado libre, del mercado único y de todas las normas de cual-
quier OMC posibles, tengamos que rescatar la economía a escala humana, se-
gún la filosofía de E. F. Schumacher: «Lo pequeño es hermoso» (1984). 

Frente a la revolución del conocimiento —característica esencial de la glo-
balización, que conlleva otras revoluciones: financiera, cultural…— no parece
saberse mucho de lo local, se invisibilizan las diferencias y todos parecemos
obligados a seguir la corriente mayoritaria en nuestros estilos de vida: consumo,
ocio, cultura, trabajo, relaciones personales... Pero la globalización no tiene por
qué ser un proceso excluyente, un pensamiento único ni un fenómeno irreme-
diable. Puede aportar todas las herramientas (conocimiento, cultura, capital,
tecnología, comunicación...) para un desarrollo participativo, humano, desde
lo local y con una paz posible.

En todo ello subyace un debate importante que la globalización ha mun-
dializado, pero cuyas repercusiones no parecen notarse en la media que se de-
bería. Y es la cuestión de la ciudadanía. Hoy ha cambiado el marco de los Es-
tados en cuyo ámbito se reconocían los derechos de ciudadanía. Sin embargo,
siguen siendo los Estados quienes otorgan este reconocimiento y su legitima-
ción. Cuestión que está produciendo graves consecuencias, pues las condicio-
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nes de ejercicio y también de reconocimiento de la ciudadanía se quieren re-
ducir al reconocimiento de los que están legitimados en cada Estado, pero esas
condiciones no están mundializadas, globalizadas.

Más aún, las condiciones que impone la actual globalización excluyen a
muchos de poder acceder a la ciudadanía. Y de ello se ha hecho eco DOCU-
MENTACIÓN SOCIAL. Así, el n.º 126 (2002) se dedicó a «Deuda externa y ciu-
dadanía», y otro número más cercano, el 139 (2005), a «Ciudadanía», dedicado
temáticamente a plantearse la cuestión de la ciudadanía como cuestión que
está plantada por sí misma en el mundo globalizado. Un mundo cuyas fronte-
ras sirven precisamente para eso, para cuestionar la ciudadanía y, en el mo-
mento actual y en el mundo rico, avanzar a una sociedad cada vez más exclu-
yente con «los de fuera». Pero que la inmigración cuestiona cotidianamente,
sin que nadie hoy pueda prever cuál es el escenario social que acabaremos
construyendo y sus repercusiones. De ahí el interés de uno de los números re-
cientes, el n.º 147 (2007), dedicado precisamente a «Migraciones y desarrollo».

Planteada esta cuestión, la de la ruptura que las desigualdades, las pobre-
zas, las exclusiones producen en el mundo globalizado, merece la pena resca-
tar el artículo «La riqueza y la pobreza como fenómeno planetario», donde Il-
defonso Camacho, en el n.º 93 (2001), con el expresivo título de «Qué futuro
nos aguarda», la califica de fenómeno viejo con nuevas dimensiones. El autor ana-
liza las causas y situación de la pobreza, considerando la interdependencia
creciente de los Estados como factor determinante en la búsqueda de solucio-
nes: políticas comerciales y financieras no pueden condicionar el desarrollo
global, limitándolo a unos pocos. Las instituciones se configuran como instan-
cias dotadas de poder coactivo para garantizar una paz basada en la justicia.

Esa interdependencia globalizada debe avanzar también en lo político e ins-
titucional, sin mantener desequilibrios crecientes, como la deuda externa de los
países menos desarrollados. Porque si la globalización no es capaz de ofrecer
un mundo posible a todos, cuál es su sentido. Y si eso es lo que ha pretendido
la declaración de la ONU para los Objetivos del Milenio, qué se está haciendo.
Podemos verlo en el n.º 136 (2005), dedicado a «Los objetivos de desarrollo del
milenio». Porque es claro que con todo ello nos jugamos la paz. DOCUMEN-
TACIÓN SOCIAL ha planteado esta relación entre desarrollo y paz en su 
n.º 142 (2006), «La cooperación al desarrollo y la construcción de la paz».

En este breve recorrido por DOCUMENTACIÓN SOCIAL, con la globali-
zación como telón de fondo, es conveniente reseñar que esta revista no ha per-
dido la perspectiva del contexto en el mundo globalizado, sino justamente lo
contrario. Es decir, siempre ha tenido presente el ámbito en que geográfica-
mente se ubica, aunque esa conciencia ha sido ejercida teniendo presente el
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contexto con mira mundial. Y eso se ve en la forma en que ha abordado el con-
texto europeo.

Para ello nos vamos a referir de forma puramente enunciativa a sus apor-
taciones en periodos ya más recientes. Así en 1989, publica el n.º 77, sobre «Es-
paña y la CEE. Balance social». Se trata de un primer balance desde la recien-
te incorporación a la CEE en el que cada vez se es más consciente de que las
dimensiones sociales cada vez son más globales. Y en el n.º 91 (1993), «Europa
realidad y perspectivas», esto queda plenamente confirmado. Es la Europa de
Maastricht, que quiere si no borrar las fronteras, sí avanzar por una senda de
unidad que unifica. Y este recorrido por Europa tiene un hito importante en
DOCUMENTACIÓN SOCIAL con el n.º 134 (2004), «Construcción y Constitu-
ción Europea», en el que partidarios y opositores a la propuesta constitucional
debaten sobre qué camino seguir en ese proceso de unificación. ¿Hay que
«echar en falta» la nonnata Constitución? Porque la unificación económica sí
existe, pero la ciudadanía social parece tener un horizonte bastante oscuro. 
Y eso en Europa, pero mucho más en el mundo en el que su mundialización
parece más pasada incluso por la crisis alimentaria, el hambre.

Para terminar, parece oportuno recordar el n.º 113 (1998), dedicado a «El
despertar de América Latina». Aunque se centra en América Latina, en cada
uno de los capítulos se deja entrever que la globalización ha producido unos
cambios rápidos y amplios, pero no siempre con ventajas para todos.

De él podemos recordar muchas de sus aportaciones, pero recordaremos
una en concreto. «Yo, como tú, creo en la poesía de todos ¿Será posible un
mundo no excluyente?» donde en medio y en cada una de las contradicciones
de Latinoamérica (crecimiento macroeconómico y miseria generalizada, tecno-
logía para unos pocos y falta de agua potable para la mayoría, participación
social creciente frente a Estados poco democráticos) también está la globaliza-
ción. Y lo recordamos porque destaca la importancia de la solidaridad en la
planificación del desarrollo —otra vez, necesariamente centrado en las perso-
nas— y presenta cuatro tesis para hacer frente a la globalización discriminato-
ria y excluyente; es necesario que «la solidaridad se introduzca en la economía
misma y producir con solidaridad, distribuir con solidaridad, acumular y cre-
cer con solidaridad», una economía que incluye a todos. 

En resumen, la globalización es marco y fondo de los procesos que estamos
viviendo en nuestras sociedades e influyen en muy diversos temas en los que
la globalización, con sus mejores y peores atribuciones, no deja de estar pre-
sente y condicionar. Y la cuestión es que, ahí también, el desarrollo humano, la
participación y la responsabilidad social tienen mucho que decir.
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RESUMEN

El artículo pretende revisar y hacer una mirada histórica, crítica y reflexiva sobre los diferentes
tratamientos que la cooperación al desarrollo y el desarrollo como concepto han tenido en la re-
vista DOCUMENTACIÓN SOCIAL. Reflexiones que reflejan un paralelismo y una significa-
tiva influencia de los perfiles y momentos históricos en el terreno de las relaciones internacio-
nales y el enfoque de desarrollo. No se pueden entender enfoques y sus programas y herra-
mientas en la perspectiva del desarrollo sin su correlato político internacional. El artículo
recorre cada tratamiento de la revista en sus monográficos en claros momentos de pensamiento
y de inflexión en la arena de la política internacional.
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ABSTRACT

This article tries to make an historical review - critical and reflective – about the different tre-
atments that the Cooperation and the development – as a concept - has had in Documentación
Social. These reflections, show a parallelism and a significant influence of the historical mo-
ments in the international relations and the approach of development. It is not possible to be
understood these approaches, and their programs and tools in the prospect of the development,
without his international political correlate. The article crosses each treatment of the magazi-
ne in its articles at clear moments of thought and in the international policy.
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Reflexionar sobre el desarrollo y la cooperación como herramienta de transformación

Presentación

Tanto la Cooperación internacional como la reflexión sobre desarrollo han
sido abordadas en diferentes monográficos a lo largo de la historia de DOCU-
MENTACIÓN SOCIAL. Por ello —y porque han ido expresando diferentes
momentos del debate y del discurso ideológico— se hace complejo la selección
o priorización de un solo artículo.

El primer tratamiento constituye el número 7 de la revista, editado en 1972,
centrado en el Tercer Mundo, donde las reflexiones hacían énfasis en la polari-
dad de los ejes, basada en relaciones de poder, en estructuras desiguales que
configuraban un mapa entre Primer y Tercer Mundo. Las palabras o términos
clave usados son pobreza, atraso, procesos de pauperización y debilidad, que
se dibujan a modo de líneas conductoras fuertes en los diferentes artículos;
con un abordaje centrado en las diferentes realidades, que se desenvuelven en
una perspectiva histórica concreta el apogeo de un mapa de relaciones inter-
nacionales regidas por el eje Este/Oeste. Estamos, por tanto, ante la confron-
tación de un modelo de desarrollo ya enunciado en el no tener más sino en el
ser más, incluso diríamos en el posibilitar ser más.

El siguiente jalón constituyó el número de julio de 1983 sobre paz y desar-
me: seguimos en esta tensión bipolar que marca el contexto de las relaciones
internacionales con diferentes escenarios y crisis, en especial además la econó-
mica; la década de los ochenta y en especial sus primeros años, tanto en el con-
texto internacional como en el nacional vino marcada por esta situación. En
este escenario internacional hablar de cooperación implica dibujar una balan-
za desigual entre gasto militar frente a gasto público social; la escalada de la
tensión genera un gasto en políticas de defensa y seguridad que ahoga el 
desarrollo y cronifica, sin lugar a dudas, los escenarios de países en la franja
del subdesarrollo, cuando no provoca la cronificación de conflictos civiles que
ahogan las condiciones de posibilidad de estos países, basta con ver la heme-
roteca de esos años y mirar el mapa de conflictos. En ese mismo contexto y
como una aportación muy lúcida, la paz como enfoque y fin no es sólo una 
ausencia de conflicto o guerra, sino más estructuralmente un marco de convi-
vencia que posibilita el desarrollo y la expansión de políticas y modelos de 
cooperación. El número se centra en ello y aborda además algunas opciones y
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movimientos sociales alternativos (pacifistas en especial) recogiendo sus nue-
vas agendas y programas alternativos como expresión de un mapa diferente
con nuevas formas de hacer relaciones internacionales, políticas y económicas. 

El siguiente tratamiento lo encontramos en el número de diciembre de
1992, cuyo título es «Desarrollo y solidaridad». El marco político internacio-
nal ha comenzado a cambiar donde se dibujan dinámicas nuevas en torno a
desarrollo y cooperación vistos como instrumentos positivos en la transforma-
ción de actitudes y modelos. El Desarrollo es presentado de una manera más
integral incluyendo cambio de calidad en el modelo de crecimiento, con la in-
corporación del factor ambiental en cuanto respeto y preservación, y con un
enfoque de readaptación a las nuevas tecnologías de forma que deje de ser el
nuevo espacio de inequidad y no desarrollo del futuro; los instrumentos se in-
corporan a las agendas como tema transversal y de medio y largo alcance en
cuanto al diseño de estrategias y de instrumentos financieros. La cooperación
y sus modelos de desarrollo no se pueden pensar ni enfocar y aún menos des-
plegar de manera operativa sin esfuerzos combinados de políticas y medidas
en ámbito internacional y con objetivos comunes de transformación de causas
generadoras de no desarrollo. El número aborda el impacto y la cláusula de
medio ambiente como gran aportación, presente en esos debates junto con re-
flexiones sobre los diferentes actores emergentes en la cooperación en clara
alusión a ONG, organizaciones sociales… 

El siguiente punto lo constituye el número de octubre de 1998, dedicado a
América Latina, como paradigma concreto de opciones y escenario concreto
de estudio en las relaciones del desarrollo. Se hace un recorrido con profundi-
dad a la actualidad latinoamericana, analizando los diferentes escenarios de
desigualdad y las oportunidades centradas en una mejora de condiciones so-
ciales y políticas. Especial mención e incidencia supone la referencia y artícu-
los en torno a la deuda externa en el contexto latinoamericano; un lastre que
ha ido recortando oportunidades de desarrollo social, y de consolidación de
mecanismos de bienestar social con políticas y medidas que favorezcan la 
cohesión social. Este tratamiento coincide con el lanzamiento de la campaña
sobre Deuda Externa de Cáritas junto con otras entidades (CONFER, Manos
Unidas y Justicia y Paz) América Latina, quizá por el acercamiento y presencia
concreta de la Cooperación de Cáritas Española en la región, sirve de modelo
y de botón de muestra para poder estudiar y analizar lo que sucede. La revis-
ta presenta varios acercamientos a realidades como Chiapas, Colombia, o as-
pectos más globales, como la región bolivariana.

Los dos últimos tratamientos más globales de la revista en la clave de mo-
nográficos los constituyen el número dedicado a la globalización en 2001, que
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tiene un artículo propio en este número especial y el segundo aspecto o nú-
mero hace referencia a «la deuda externa y ciudadanía», editado en el año
2002, tras la finalización de la campaña de deuda externa motivada y condu-
cida tanto por Cáritas, Manos Unidas y otras entidades y agentes que antes
mencionábamos. 

Dentro de la dinámica del desarrollo está claro que es la deuda uno de los
grandes obstáculos para la promoción de mejores condiciones sociales, políti-
cas, culturales y económicas. El desarrollo y en ello las líneas de cooperación
topan con una gran barrera en la financiación de capítulos esenciales dentro de
los programas sociales. El bienestar de muchos pueblos hipotecados por la
existencia de pagos, de intereses y de un servicio de la deuda que no permite
el despegue y aún menos la consolidación de las políticas sociales. Si habla-
mos como se comenta en varios artículos de la dependencia, de la no sobera-
nía económica, la deuda es una expresión, más que palpable, de ese no 
desarrollo, de esa injusticia estructural. Por eso se hace imprescindible una im-
plicación y apuesta de la ciudadanía en la segunda parte del título de este mo-
nográfico. La campaña ayudó a dar a conocer o a poner en la mesa social esta
dinámica solicitando compromisos y acción concretos con ejemplos, experien-
cias nacidas en el seno de la ciudadanía en varios países. El número analiza en
varios artículos por qué se genera, cómo se cronifica y, sobre todo, qué impli-
ca en los países endeudados. De ahí se centra en las propuestas de erradica-
ción de condonación de la misma como horizonte de sucesos más que necesa-
rio para poder comenzar una singladura nueva en el concierto internacional y
que permita unos modelos diferentes de cooperación al desarrollo. 
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Comentario

No cabe duda de que, tras este repaso somero a los diferentes enfoques y a la
visión histórica de cooperación en la revista, se hace necesario seguir ahondado
en varios de los enfoques y líneas de reflexión propuestos desde un inicio.

Revisar y repensar la cooperación hace mención a unos modelos de 
desarrollo, como marco exploratorio y facilitador de unas relaciones alternati-
vas. No hace falta más que seguir leyendo diferentes informes de coyuntura
internacional o informes temáticos por países para darnos cuenta de que si-
guen perpetuándose y generándose brechas y desequilibrios, inequidad social
y económica, que sigue condenando las posibilidades y proyectos vitales. En
definitiva, seguimos dando vueltas a las definiciones y los enfoques donde las
herramientas en ocasiones han sustituido a los debates más estructurales y
profundos.

La agenda de la cooperación y el desarrollo pone de manifiesto temas que
no se pueden definir y menos aún abordar sino es desde un enfoque integral
e integrador. Fenómenos agravados tanto en lo cuantitativo como en lo cuali-
tativo, actuales como migración, flujos de capital, desequilibrio en nuevas bre-
chas tecnológicas, amplios lugares o geografías de la vulnerabilidad, exclusión
y pobreza ponen de manifiesto, a modo de secuelas, la perpetuación de 
desigualdades internacionales, de espacios de prosperidad y grandes agujeros
negros de pobreza y no desarrollo. 

La actualidad del tema, como hemos visto en el tratamiento anterior, pone
de manifiesto una historia, una génesis de la que emanan actuales visiones y
estrategias. La historia además ha dado diferentes alternativas en el enfoque
de desarrollo muy cercanas a sus modelos y espacios históricos concretos. Por
tanto, revisar y apuntar hoy hacia la cooperación es seguir buscando alterna-
tivas, seguir buscando espacios políticos y sociales nuevos, donde la ciudada-
nía, barrio, asociación o municipio no sólo ha sido el espacio de vanguardia,
sino el ejemplo real y campo de actuación de eso que denominamos buenas
prácticas. Si algo ha mostrado el actual modelo de desarrollo, con una políti-
ca económica, y con determinado modelo de sociedad desde la óptica de los
resultados son los desequilibrios continuos y crecientes, las brechas de no
desarrollo y las zonas de crecimiento ecológico negativo.

El desarrollo ha sido la idea que ha orientado las políticas de las últimas
cinco o seis décadas de los países de todo el mundo con una idea del mismo
en la que subyace la aspiración de una mejora en las condiciones de vida de
las poblaciones.

16

599Documentación Social 149-150



Su plasmación significa la emergencia de un nuevo orden mundial del cual
asistimos hoy a un nuevo capítulo, más global: el declive del colonialismo y la
consolidación de los estados nación, la emergencia de la Guerra Fría, la nece-
sidad del capitalismo de encontrar nuevos mercados, y la confianza en las po-
sibilidades de aplicación de la ciencia para abordar los problemas de cada una
de las sociedades mediante la ingeniería social. En este sentido, la idea del
desarrollo siempre ha tenido una connotación positiva, evocando una metáfo-
ra de crecimiento orgánico y de evolución, de realización de una serie de po-
tencialidades contenidas en los individuos y las sociedades, potencialidades
que, pudiendo ser realizadas, debían realizarse: esta ha sido la misión legiti-
madora del desarrollo.

«El desarrollo» ha sido usado como poderosa metáfora de las posibilida-
des de conseguir una mejora de las condiciones de vida de la gente; se ha es-
tablecido como el eje sobre el que se orientaron las directrices de todos los 
países teniendo como referencia el destino alcanzado de los países occidenta-
les. Occidente y su ideal se convirtieron en un faro a seguir con la implanta-
ción de debates, programas e instrumentos que en muchas ocasiones fueron
contraproducentes, como muestran algunos de los números de DOCUMEN-
TACIÓN SOCIAL antes referidos. Hoy esos debates y modelo se han trans-
versalizado más, incorporando otras visiones más ricas y orientando la coo-
peración en otros ejes geográficos.

La idea de desarrollo fue una de las claves para la reconstrucción del orden
internacional tras la Segunda Guerra Mundial con un subrayado en aspectos
económicos (desarrollo igual progreso igual crecimiento, o por lo menos basa-
do en él), al cual posteriormente y mediante diferentes enfoques o revisiones
se le añadieron otros epítetos como integral, sustentable, medioambiental. Su
filiación intelectual es clara desde un inicio. El «desarrollo» entendido como
progresión natural hacia un estado final mejor, evolucionado. El progreso se
transformaría en «modernidad» (entendiendo por tal una combinación de li-
beralismo, capitalismo, primer desarrollo industrial, cultura avanzada basada
en la ciencia y una figura reguladora el estado-nación). Cóctel que hoy no fir-
maríamos tal cual, pero que sigue albergando los mismos ingredientes que un
día lo confeccionaron.

La matriz intelectual del desarrollo se encuentra en el conjunto de ideas y
creencias articuladas en torno al llamado «racionalismo apellidado constructi-
vista» (basado no sólo en la Ilustración). El concepto de «desarrollo» no es un
concepto neutro por tanto. Tiene un contexto bien definido dentro de una 
ideología del progreso, que supone una concepción de historia, de economía,
de sociedad y del propio ser humano. 
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El concepto fue utilizado desde y en una visión colonizadora, durante mu-
chos años, la cual dividió a los países del globo en «desarrollados», «en des-
arrollo» y «subdesarrollados...», sujeto siempre a un patrón de crecimiento y
generación de riqueza, ya sea en clave de industrialización o más moderna-
mente de consumo. Esta geografía sigue viva. Este concepto supone que todas
las sociedades deberán orientarse por una única vía de acceso al bienestar y a
la felicidad, alcanzables únicamente por la acumulación de bienes. En esta ca-
rrera se impusieron metas de desarrollo por medio de políticas económicas
que algunos han definido correctamente como nueva colonia neocolonialista
que, en muchos casos, aportaron un gran aumento de la miseria, de la violen-
cia, desempleo, entre otros elementos no positivos. Junto con ese modelo eco-
nómico, con sus ajustes estructurales, vinieron de la mano valores éticos e ide-
ales políticos que a conflictos de identidad, raza, o etnia de pueblos y nacio-
nes. No es de sorprender, por tanto, que muchos tengan reservas cuando se
habla de desarrollo sustentable. 

Los padres del orden internacional generado en la década de los cincuenta
que hoy disfrutan unos pocos y aguantamos unos muchos, optaron por una
solución mucho más institucionalizada que intentos anteriores. El edificio de
desarrollo y la cooperación, por tanto, se aseguraba en varios pilares, como
son estabilidad política, crecimiento económico y una justicia social de carác-
ter distributivo, pero en pos de una cierta cohesión social (un sistema colchón
anticrisis y estallidos sociales); todo esto considerado como metas insepara-
bles. La estabilidad política y económica (tras Bretton Woods) se constituía so-
bre pilares claros: economía y comercio, y a los que se unió un elemento vital
hoy en nuestro actual modelo: la seguridad. Esta quizá sea una de las claves
esenciales que han orientado el actual desarrollo y que ha ido definiendo las
acciones o prioridades en ocasiones de cooperación internacional, al menos las
intragubernamentales. Además, si hay un tema actual en las agendas, es la se-
guridad; si hay un visor de los acuerdos o desacuerdos, consejos en inversión
y rentabilidad, un parámetro, es la seguridad, y no ya en el concepto marcado
por conflicto, sino en otros ámbitos sociales, políticos y económicos. Nos he-
mos ido conduciendo, opinando y decidiendo en pos de esta idea-sensación.

Tras este factor de seguridad se unía a las relaciones económicas y comer-
ciales una clara vocación: la transnacionalidad. Rasgo motor del nuevo mode-
lo económico con instituciones reguladoras y controladoras, como el Banco
Mundial, el FMI. El rodaje del pilar de la organización internacional de co-
mercio fue un proyecto frustrado de esa transnacionalidad y que tardó un
poco más en surgir y consolidarse. Este, además, ofrece ahora interesantes re-
ferencias y mapas de actuación con la aparición de nuevos actores muy pre-
sentes además en la cooperación: corporaciones, consorcios empresariales,
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fundaciones de empresas; hemos visto el surgimiento de entidades políticas
bajo pabellón comercial y económico común; regiones que se agrupan en tor-
no a ejes comerciales y económicos (UE, MERCOSUR, ALCA…). Esto configu-
ra nuevos espacios de desarrollo y cooperación multibilateral, pero oferta ade-
más regiones donde no se apuesta o no se pretende fortalecer el desarrollo.
Esta sería la plantilla que define las regiones potencialmente atractivas a la 
cooperación de las que no lo son. 

En el diseño de carácter mundial entre los diferentes actores viejos y emer-
gentes quedaba para el Estado la denominada acción social y justicia social ba-
sada en ejes de bienestar, empleo, estándares salariales, educación, salud, vi-
vienda y oportunidades para todos, además de una red de seguridad social ca-
paz de aliviar los malos tiempos. La idea de desarrollo cubría en realidad todo
este conjunto de objetivos políticos, económicos y sociales con un actor en mar-
co regulador: el Estado. La cooperación intra (programas de fondos estructura-
les en el caso UE) o exterior, vía cooperación al desarrollo, mantenían y siguen
manteniendo en la cartera estas agendas y herramientas para trasladarlas. 

Bien, esta reflexión aporta una actualidad doble; por un lado, los diferentes
tratamientos y realidades en torno al acceso a ese Estado, a ese conjunto de 
derechos sociales, que se abordan en otros artículos, donde si antes hablába-
mos de islas de no desarrollo, las podemos definir como zonas de vulnerabili-
dad y exclusión social, donde cruzan las líneas como en un mapa de metro,
entre el no acceso a derechos, rentas bajas o inexistentes, no empleo, economía
sumergida, ausencia de legalidad, escasa formación y territorio segregado.
Esto nos lleva a reflexionar y ver nuestro modelo social en nuestras sociedades
«ricas»; pero, por otro lado, oferta la otra dimensión internacional, como es la
ausencia o casi nulidad de Estado o elementos de bienestar social en los países
destinatarios de la ayuda oficial al desarrollo, la cooperación con los mapas de
pobreza, desnutrición, pandemias...

La presencia y persistencia de barreras económicas, el desequilibrio comer-
cial con desigualdad de pesos y de gerencia, la existencia de barreras de ex-
portación, aranceles, dumpings, más la fortaleza de lastres económicos, como
deuda externa y su servicios…, jalonan los puntos actuales de la agenda del
desarrollo y de las estrategias prioritarias de cooperación. Donde se hace pre-
ciso subrayar que el no cambio de las reglas seguirá posibilitando la existencia
de zonas donde se seguirá haciendo preciso y precioso cooperar. Cooperación,
por tanto, no sólo es apostar por regiones y dentro de ellas por sectores, sino
posibilitar y facilitar espacios igualitarios de intercambio en producción, co-
mercio bajo cláusulas de impacto social, económico y medioambiental. Permi-
tir un despliegue integral de sus potencialidades.
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Para los Estados «subdesarrollados» todas las políticas de cooperación
eran de programas de «desarrollo», como aportes al objetivo de cerrar una bre-
cha que los separaba de los países desarrollados o, como entonces se les lla-
maba, «industrializados»; brechas que comenzaron siendo (o se perpetúan to-
davía) acceso a salud, agua potable, alfabetización, incluso vivienda..., pero
que ahora han ido tornándose hacia oros rasgos de nuestro mundo globaliza-
do (formación, acceso a información, inversión en desarrollo tecnológico, pun-
tos de conexión a Internet…). El plan de desarrollo era el instrumento técnico
y político integrador de todas ellas. La cooperación está entonces necesaria-
mente referida a este contexto. Contexto que, por otra parte, se fue articulan-
do en diferentes modelos de ayuda (créditos-deuda externa, ayuda bilateral en
forma de infraestructuras que supusieron dependencia tecnológica y formati-
va…), dependencia que hoy persiste y marca nuevos retos en la cooperación.

Desarrollo como concepto ha estado implicado y trascendido siempre de
una incidencia política, de una decisión política de trabajo «en y con quién».
Ejemplos como la guerra fría o las agendas del conflicto ponen de relieve estas
decisiones. Para las superpotencias en conflicto las políticas de cooperación o
ayuda al desarrollo eran un medio más para ganar la guerra fría. Los años cin-
cuenta vieron así la formación tanto de las políticas y agencias de ayuda bila-
teral norteamericana y soviética como del Fondo Especial para el Desarrollo
Económico. Fueron los años de la construcción de un pensamiento de desarro-
llo genuinamente latinoamericano.

Una última característica de la idea de desarrollo forjada en este tiempo y
que de alguna forma perdura es una cierta visión utilitarista. La economía del
desarrollo que comenzó marcando los jalones de estas políticas de cooperación
aceptó los supuestos de la economía del bienestar para la que se trataba de
adoptar aquellas políticas e instituciones que maximizaran el bienestar enten-
dido de forma utilitarista y que antes definía como transnacional. Por eso,
viendo sus productos y quizá un instrumento como es la finalidad y el criterio
que regía sus valoraciones y evaluaciones últimas tanto de las políticas como
de las instituciones de desarrollo, la clave era la producción de la mayor utili-
dad global posible, que ese enfoque decididamente racionalista-instrumental
ponía ciencia, técnica y metodologías al servicio de las mismas políticas de
desarrollo. Digamos que esta era una forma de cerrar el círculo y controlar los
posibles nuevos vértices o aristas del poliedro, provenientes de nuevos acto-
res, de decisiones políticas y de un eje Norte-Sur que terminaría a la postre por
relevar al Este-Oeste; aportando nuevas agendas, nuevos movimientos socia-
les no controlados y nacidos de un mayor compromiso político en calve de
transformación, cambio radical… 
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Por eso, la aproximación del desarrollo humano que emergió a finales de los
ochenta representó un cambio radical en dos sentidos. En primer lugar, el proce-
so de desarrollo abandona los supuestos utilitaristas para ser visto, siguiendo la
orientación de enfoques como Amartya Sen, como un proceso de expansión de las
«capacidades» de la gente para elegir el modo de vida que cada cual valora... En
segundo lugar, también se desafía el supuesto de que el desarrollo depende fun-
damentalmente de la expansión del capital físico, es decir, de la inversión en plan-
tas y equipamiento. Se enfatiza ahora la importancia de la acumulación de capital
humano que implica fundamentalmente invertir en educación, salud, investiga-
ción y desarrollo, nutrición y planificación familiar... Una visión del desarrollo
centrada en producción de bienes es substituida progresivamente por otra centra-
da en la ampliación de las capacidades de la gente...

El desarrollo representa una transformación de la sociedad, un movimiento
desde las relaciones tradicionales, los modos tradicionales de pensar, los modos
tradicionales de tratar la educación y la salud, los métodos tradicionales de pro-
ducción..., hacia formas y vías diferentes... El Consenso Washington vio el des-
arrollo como poco más que la solución de una serie de problemas técnicos difí-
ciles acompañada de la remoción de ciertas barreras (por lo general impuestas
por los Estados). Hecho esto, el desarrollo vendría por sí mismo. Esta aproxi-
mación que enfatiza la retirada de los gobiernos para permitir el funcionamien-
to de los mercados comparte en realidad muchas de las premisas de la planifi-
cación indicativa de los sesenta, setenta y casi ochenta. Ambos modelos vieron
el desarrollo como la solución de un problema de programación dinámica, foca-
lizado en el nivel de capital (cuya principal variable de control era la asistencia
y los préstamos externos) y en su asignación entre los diferentes sectores.

DESARROLLO AMPLIADO

Por último, en este recorrido y reflexión conviene subrayar ese enfoque y de-
finición integral del concepto más integral e incluyendo no sólo la clave o visor
de lo económico, con su aplicación concreta en las políticas de cooperación. La
expresión ampliada y que ahora manejamos de «desarrollo humano» tiene la
ventaja de situar el ser humano en el centro del desarrollo. Pero esto en sí no
basta, hace falta ampliarlo un poco más; no somos la única especie de referencia,
somos una más en el planeta. 

El concepto de desarrollo humano, cuyos ejes centrales son «equidad» y «par-
ticipación», es un concepto aún en fase evolutiva y que se opone a la concepción
neoliberal del desarrollo. Concibe la sociedad desarrollada como una sociedad
equitativa que será lograda a través de la participación de las personas. 

Agustín Gutiérrez Seller16
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Como el concepto de desarrollo sustentable, el concepto de desarrollo hu-
mano es mucho más amplio y, algunas veces, aún un poco vago. Naciones
Unidas, en los últimos años, pasó a usar la expresión «desarrollo humano»
como indicador de calidad de vida basada en índices de salud, longevidad,
madurez psicológica, educación, ambiente limpio, espíritu comunitario y en-
tretenimiento creativo, que son también los indicadores de una sociedad sus-
tentable, o sea, una sociedad capaz de satisfacer las necesidades de las genera-
ciones de hoy sin comprometer la capacidad ni las oportunidades de las gene-
raciones futuras. 

Pero este concepto implica una apuesta ética esencial de valores que sus-
tente esa visión común de presente y de porvenir, de lo que está por llegar. El
actual mapa de contenidos es frío y preocupante, donde el centro no es lo hu-
mano y sus relaciones, sino las relaciones, además negativas, que relegan lo
humano y su desarrollo. Un mapa que ha desdibujado los límites en muchas
ocasiones.

Límite de lo conocido, límite de lo legislado, límite de lo visible y comuni-
cable. No cabe duda de0 que el paisaje reflejado es en ocasiones opaco, muy
vulnerable y acosado por riesgos y contingencias cada vez menos previsible.
Un diseño fuera de nuestro dominio y de la concepción más clásica de poder
en sentido de control y dominio fáctico y práctico. Nos sumerge, por tanto, a
nosotros protagonistas anónimos de la historia, en algo diverso, poliemergen-
te, difuso, con gran carga estética en su comunicación y visión, seductor. Pero
¿con un fondo por detrás? Esa es la pregunta que debemos seguir respondien-
do en nuestra reflexión-acción sobre desarrollo y las políticas de la coopera-
ción.

Reflexionar sobre el desarrollo y la cooperación como herramienta de transformación 16
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RESUMEN

La utilización de las ciencias sociales y de la investigación social como un instrumento cualifi-
cado para una acción social de promoción humana y social de los derechos básicos de todas las
personas constituye una finalidad fundacional de DOCUMENTACIÓN SOCIAL, REVISTA
DE ESTUDIOS SOCIALES Y DE SOCIOLOGÍA APLICADA. De ello dan cuenta no sólo
los artículos de estudios e investigación publicados, así como las investigaciones que han sido
publicadas como tales por DOCUMENTACIÓN SOCIAL, sino específicamente la aportación
expresa de esta revista al conocimiento de las metodologías y técnicas de la investigación y, en
definitiva, de la evolución de las ciencias sociales y de la investigación sociológica en los últi-
mos 50 años.
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ABSTRACT

The use of social sciences and the social investigation like a qualified instrument for a social
action of human and social promotion of the basic rights of all the people, constitutes an origi-
nal purpose of DOCUMENTACIÓN SOCIAL, MAGAZINE OF SOCIAL STUDIES AND
APPLIED SOCIOLOGY. Not only articles about published studies and investigation, as well
as the investigations that have been published by DOCUMENTACIÓN SOCIAL, but specifi-
cally the contribution of this magazine to the knowledge of the methodologies and techniques
of the investigation and, the evolution of social sciences and the sociological investigation, in
the last 50 years.

Key words:
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Presentación

«Este número de Documentación Social parte de la idea, obvia,
de que la acción social puede y debe beneficiarse de la investiga-
ción social, y del hecho, lamentable, de que frecuentemente tal idea
no se aplica realmente» (Documentación Social, n.º 5, 1972).

Demetrio Casado

Podríamos decir que esta idea resume la larga, compleja y fructífera vida
de DOCUMENTACIÓN SOCIAL. Este mismo número aniversario de los cin-
cuenta años de Documentación Social es un elocuente testigo. Esto nos puede
parecer hoy una cuestión menor o, al menos, de no especial relevancia, pues
no en balde son muchas las revistas que de diversa forma intentan poner en
relación ciencias sociales, investigación y acción social. Pero no respondería a
la realidad de la muy larga soledad de corredor de fondo que ha debido pasar
DOCUMENTACIÓN SOCIAL en estos 50 años.

Aunque esta valoración pueda parecer evidente porque no sólo en su ori-
gen, 1958, sino durante muchos años ha estado prácticamente sola, no es el as-
pecto que nos parece más importante. Lo que nos parece más destacado y des-
tacable en su propia historia es lo que tiene que ver con la coherencia de lo que
DOCUMENTACIÓN SOCIAL ha hecho y aportado. O sea, la autoconciencia
que DOCUMENTACIÓN SOCIAL ha tenido de la necesidad de una fructífera
imbricación entre ciencias sociales, investigación y acción social como cumpli-
miento de sus propios fines.

Esta es la razón del artículo, o fracción del trabajo, elegido para este núme-
ro del 50 aniversario de Documentación Social. Es un extracto del n.º 24, 
noviembre de 1976, dedicado todo él a una investigación sobre «Las ciencias
sociales en España». Investigación realizada por Vicente José Sastre García, con
la colaboración de Luis Mira Rico y Javier González Solas. De esta investiga-
ción hemos tomado el epígrafe dedicado a la «Aproximación histórica a la so-
ciología española», haciendo un recorrido desde el siglo XIX hasta 1974.

Se trata de una investigación que toma como objeto de análisis y estudio a
la propia investigación social. Tiene su origen en el interés generado en la Fun-
dación FOESSA en 1971 por disponer de una documentación de calidad sobre

17
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las ciencias sociales en España, y culminó con un trabajo en el que hubo una
amplia participación de diversas instituciones, como el Departamento de In-
vestigación Sociológica de Fomento Social (D.I.S.), el Seminario de Investiga-
ción Sociológica (S.I.S.) de la Universidad de Comillas y, absolutamente inno-
vador en aquellos momentos, la empresa UNIVAC, que ofreció su tecnología
para el tratamiento informático en su ordenador UNIVAC-1100.

Precisamente este es un aspecto destacado de esta investigación, pues el
tratamiento informático permitió una amplísima recopilación de documenta-
ción, ordenada y clasificada, cuyos resultados detallados se ofrecen en el men-
cionado n.º 24 de DOCUMENTACIÓN SOCIAL. Así encontramos el reperto-
rio por autores, obras, materias, y una amplia sistematización de los campos
referidos a la sociología, así como los centros de docencia, investigación y do-
cumentación.

La elección de un apartado de este amplio trabajo no pasa de ser una op-
ción muy reducida, pero significativa, pues representa uno de los muchos
ejemplos que podríamos haber elegido para dejar constancia de la vinculación
entre DOCUMENTACIÓN SOCIAL, las ciencias sociales y la investigación so-
cial al servicio de la acción social. Con él tenemos como en la mano la historia
de la sociología y sus protagonistas, hasta casi prácticamente el cambio demo-
crático en España, con los cambios que, lógicamente, esto supuso también
para las ciencias sociales.

Durante las tres décadas transcurridas desde la publicación del monográfi-
co «Las ciencias sociales en España», se han producido cambios estructurales
con efectos directos en todos los órdenes de la realidad española, convirtiendo
España en una «sociedad abierta, tolerante, diversificada, capaz de beneficiar-
se de las oportunidades que ofrece el proceso de globalización». DOCUMEN-
TACIÓN SOCIAL se ha hecho eco de las transformaciones políticas, económi-
cas, sociales, culturales dándolas a conocer a través de sus páginas.

Francisco Salinas Ramos17
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Comentario

DOCUMENTACIÓN SOCIAL planteó desde su propio origen analizar la
realidad desde una perspectiva pluralista e interdisciplinar; proponer métodos
y técnicas, así como dar a conocer buenas prácticas; es decir, aportar conoci-
miento, análisis y rigor técnico científico a la investigación para proponer una
adecuada acción social. En el n.º 50 (1983) de DOCUMENTACIÓN SOCIAL,
con motivo de sus 25 años de existencia, dedicó dos artículos que rememoran
su propio recorrido: uno, de Francisco Salinas, sobre «Veinticinco años de so-
ciología aplicada (1958-1983)», es un breve pero excelente síntesis de su origen,
de las etapas recorridas y de su perspectiva de futuro; y otro artículo, de Car-
los Pereda y Miguel Ángel de Prada —Colectivo IOE—, sobre «La investiga-
ción sociológica en España: su lugar en una sociedad de clases». Además de
analizar las claves de cómo se desarrolla el mercado de la sociología, hace una
aportación sobre la génesis histórica del lugar de la sociología y de sus ten-
dencias y posibilidades, los autores apuestan por una «sociología teórica críti-
ca y empíricamente concreta». Nuevamente en ellos queda confirmado el com-
promiso de DOCUMENTACIÓN SOCIAL con la propia historia de las ciencias
sociales, y de la sociología en particular.

Este compromiso no lo ha realizado únicamente a través de las múltiples
aportaciones, temas, artículos e investigaciones completas que se pueden en-
contrar en los 180 volúmenes o números de la revista —publicados en las tres
etapas— que conforman la historia de DOCUMENTACIÓN SOCIAL, sino que
la propia necesidad de este conocimiento ha sido objeto de atención, 
preocupación y estímulo. Así, en la primera época, dedicó el n.º 5/6 (1959) a
«Cómo estudiar un Municipio»; poco después, en 1963, el n.º 17/18 trató sobre
«La planificación social». En su breve segunda época, (1966), el n.º 4 se ocupó
de la «Guía práctica para el estudio socio-pastoral de la parroquia», así como
de la promoción social y desarrollo comunitario. En los inicios de su larga y
actual tercera época, dedicó varios números a «cubrir aspectos de la relación
entre investigación y acción social no abordados» en la primera y segunda
época. Tanto los aspectos metodológicos como el propio concepto de investi-
gación social (n.º 5, 1972), así como cuestiones referidas a la «investigación-ac-
ción», a la investigación de un aspecto que siempre preocupó a DOCUMEN-
TACIÓN SOCIAL, como era la dimensión territorial de los problemas, sean de
la comunidad, n.º 6 (1972), o de la comarca, n.º 9 (1973), exponiendo una ex-
periencia de investigación-acción en un barrio urbano (n.º 8, 1972) 

Merece la pena llamar la atención sobre este temprano tratamiento de la in-
vestigación-acción que durante los años ochenta-noventa del pasado siglo es-



tuvo tan en primera línea de las ciencias sociales. Pero lo paradójico no es que
estuviera presente en DOCUMENTACIÓN SOCIAL desde tiempos tan remo-
tos (véanse los cuatro números publicados en 1966, de la segunda época),
dado que el «desarrollo comunitario» era un vector de la acción social que
DOCUMENTACIÓN SOCIAL impulsaba, pues, huelga decirlo, sin participa-
ción en todas las fases de la acción —conocimiento e investigación incluidas—
no hay desarrollo comunitario. Lo paradójico es el olvido hasta que se nos
mostraron sus potencialidades desde la acción en los territorios populares y
empobrecidos de América Latina. De lo que, de nuevo, Documentación Social
dejó clara constancia en su n.º 92, (1993), dedicado a la «Investigación-acción
participativa». En este número colaboran los mejores autores de esta propues-
ta, junto con otros más que desde perspectivas complementarias desarrollan
propuestas que enriquecen la investigación-acción participativa.

Pero hay otro aspecto de la relación entre DOCUMENTACIÓN SOCIAL y
las ciencias sociales y la investigación social que debe ser destacado. Y es la
propia presencia de investigaciones publicadas en esta revista qua talis. Es de-
cir, DOCUMENTACIÓN SOCIAL no ha publicado sólo múltiples trabajos en
forma de artículos todos ellos con el rigor científico y de investigación aplica-
da que cada época histórica iba requiriendo, estimado este rigor con los crite-
rios que en tales épocas se reclamaban, sino que ha sido vehículo de investi-
gaciones cuya publicación no hubiera tenido eco editorial y hubieran quedado
en el olvido del informe de investigación.

Nos estamos refiriendo a investigaciones demandadas desde la «acción
social», desde Cáritas, cuya puesta a disposición del conocimiento de los ex-
pertos, actores y responsables de la acción social y de la política social ha sido
vehiculada a través de DOCUMENTACIÓN SOCIAL. Lo que ha supuesto un
servicio de gran valor, dado que eso no ha privado a DOCUMENTACIÓN
SOCIAL de su carácter de revista, no sólo porque en los tiempos históricos es
que eso ocurrió no cuestionaba esta función, sino porque su utilidad lo re-
quería, y su periodicidad espaciada hacía que este tipo de publicación fuera
como una aportación extra a la función normal del conjunto de números pu-
blicados. Hoy, la actual estrategia editorial de DOCUMENTACIÓN SOCIAL
no contempla esta función de ser vehículo de publicación de investigaciones
en su integridad, dado el cambio editorial que tanto en Cáritas como en las
publicaciones de la Fundación FOESSA, hace viable poder publicarlas como
tales en sus colecciones específicas al efecto.

Por ello, por el valor del servicio a las ciencias sociales y a la investigación
sociológica, y sólo a título de muestra significativa, vamos a hacer referencia a
algunas de esas investigaciones publicadas en DOCUMENTACIÓN SOCIAL,
así como a la utilidad que como tal representaban en el momento de su publi-

Francisco Salinas Ramos17
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cación. De todas formas, y hasta 1997, se puede recorrer gran parte del esfuer-
zo investigador impulsado por Cáritas en un artículo del n.º 109 (1997), «Ex-
plicar para actuar. Los estudios e investigaciones en Cáritas».

Aparte de la investigación, ya señalada, sobre las ciencias sociales, de la
que tomamos el extracto para este artículo, podemos tomar como punto de
partida de la presencia de investigaciones temáticas recogidas en su integridad
en DOCUMENTACIÓN SOCIAL, «Los transeúntes. Desarraigo y marginación
social», publicada en el n.º 20 (1975). Es la primera investigación realizada en
España, por el equipo EDIS, sobre un grupo en el que se manifiesta la situa-
ción límite de la marginalidad. Con la denominación actual de «sin techo», fue
una investigación de referencia durante muchos años. Sobre este mismo grupo
social en el n.º doble 60/61 (1985) se publicó diez años después la investiga-
ción de Clemente Martín Barroso sobre «Transeúntes y albergues», en la que se
empieza a dar cuenta de los cambios que se estaban produciendo en este co-
lectivo a partir del cambio social y económico de los años ochenta.

De una forma premonitoria, DOCUMENTACIÓN SOCIAL publicó la in-
vestigación del equipo EDIS «La población española ante las drogas», n.º 42
(1981) se trata de una investigación bien temprana y pionera de un fenómeno
que desde finales de los años setenta empezó a tomar una dimensión no co-
nocida anteriormente.

En la primera parte de los años ochenta Cáritas encarga a EDIS la realiza-
ción de la investigación sobre la «Marginación que deviene de las situaciones
de pobreza en las grandes ciudades españolas y la pobreza en la España Ru-
ral». Los datos y conclusiones se recogen en el número doble de DOCUMEN-
TACIÓN SOCIAL, bajo el título «Pobreza y marginación», 56/57 (1984). Fue
una aportación especialmente significativa, por su interpelación a las institu-
ciones públicas, a los centros de poder y a la sociedad española en su conjun-
to. En la actualidad sigue teniendo repercusiones variadas. La tan traída y lle-
vada cifra de ocho millones de pobres forma parte de la historia de DOCUMEN-
TACIÓN SOCIAL, como ya se recoge en otro lugar de este número
aniversario.

En esta misma década, en la segunda parte, empieza a preocupar una rea-
lidad reciente para España: la inmigración. Hasta poco antes de estas fechas
preocupaba la emigración de los españoles, «España, país de emigrantes». Se
trata, por tanto, de un fenómeno social de atención temprana, con una fuerte
presencia y polémica en el momento actual. El n.º 66 (1987) publicó la investi-
gación del Colectivo IOE sobre «Los inmigrantes en España», primera investi-
gación, origen de otras muchas, que supuso un preaviso de la situación que
luego se ha extendido, así como sobre la política de inmigración que ni siquie-



ra se planteaba la cuestión de la integración, sino la del control. DOCUMEN-
TACIÓN SOCIAL no sólo ha sido testigo. sino que ha puesto de manifiesto el
fracaso de este tipo de políticas ante algo que ya se podía prever.

En el n.º 74 (1989) se publica la investigación realizada también por el Co-
lectivo IOE sobre «Infancia moderna y desigualdad social». Investigación cua-
litativa de un grupo social que hoy es de especial atención, pues está siendo el
grupo poblacional que especialmente está manifestando, y sufriendo, las si-
tuaciones de pobreza y de exclusión social. La «pobreza infantil», que no re-
duce a su dimensión toda la problemática de este grupo, es una realidad ins-
talada. Las situaciones de exclusión, marginalidad, incluso violencia social que
sufre este grupo y que devuelve en conflicto social, hace que siga siendo una
investigación a tener presente.

La Fundación FOESSA (fundada en 1965) y DOCUMENTACIÓN SOCIAL
en diversos momentos de su historia han colaborado en objetivos comunes:
por un lado, dar a «conocer la situación social de España…» y, por otro, 
trasladar los resultados a la sociedad. Ambos tenían claro su contribución en
generar conocimiento. Una muestra de ello son los Informes Sociológicos que
cada cierto tiempo emprendía la Fundación FOESSA, adquiriendo un alto re-
conocimiento en ámbitos académicos y políticos. El «V Informe Sociológico so-
bre la Situación Social en España. Sociedad para todos en el año 2000» se pu-
blicó en 1994. Poco después DOCUMENTACIÓN SOCIAL encarga a Pedro
González Blasco la elaboración de una Síntesis del V Informe, los trece capítu-
los son publicados en el n.º 101 (1995).

El n.º 115 (1999) está dedicado a la investigación sobre «España y el des-
arrollo social», promovida por Cáritas e Intermón. Dirigida por Luis Cortés y
Oscar López, hace una evaluación de la situación del desarrollo social a partir
de las conclusiones del Informe Final de la Cumbre Mundial de la ONU (Co-
penhague, 1995). La nueva Cumbre en Ginebra (2.000) a los cinco años de los
compromisos de Copenhague, era una oportunidad para tomar el pulso del
desarrollo social. De su informe se desprenden lecciones a tener muy presen-
tes hoy en día.

Finalmente, dos hechos más. Uno, DOCUMENTACIÓN SOCIAL también
ha dedicado sendos artículos y hasta monográficos a profundizar en el senti-
do y razón de ser de la «acción social» en una sociedad compleja, en riesgo, in-
terconectada, donde lo único permanente es el cambio. Como muestra citemos
el nº 53 (1983), dedicado al estudio de la acción social; al análisis del cambio
social se dedican el n.º 18 (1975) y el n.º 50 (1993), «cambio y participación».
Dos, desde los programas de acción social de Cáritas se han organizado sim-
posios, con participación de responsables de las administraciones públicas, in-
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vestigaciones, agentes sociales y técnicos de instituciones públicas y privadas.
Son espacios donde se han presentado los resultados de investigaciones, estu-
dios y buenas prácticas; en dichas plataformas se han debatido los temas des-
de una perspectiva interdisciplinar. DOCUMENTACIÓN SOCIAL se encargó
de dar a conocer los informes, las propuestas y las conclusiones. Se citan sola-
mente algunas: «Inadaptación y delincuencia social», n.º 33/34 (1978-1979); so-
bre «El paro», n.º 30/31 (1978) y n.º 62/63 (1986); «Rentas mínimas y salario
ciudadano”, nº 78 (1990); «el futuro del mundo rural», n.º 87 (1992); «Políticas
contra la exclusión social», n.º 106 (1997). 
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